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PROLOGO 


ç 

^ STE modesta trahajo no pretende ofrecer ninguria nueva 
aportación científica a la caracterología, Existen ya mu- 
chos libros escritos por llustres psicólogos. 

Lo que sí pretende es una finalidad emirientemente pràc¬ 
tica y—si se nos permite la expresión—«sacerdotalmente ca¬ 
ritativa)} en favor de los muchísimos educadores—superiores 
de casas de formación, directores espirituales y, tavibién, pa- 
dres de familia—que no han tenido la posïbïlidad ni la opor- 
iunidad y, quizàs, ni siquiera el tiempo para formarse una 
cultura psicològica consciente, basada en la moderna carac- 
terología, que resulta tanto màs necesaria cuanto màs eleva¬ 
da es su misión y su responsahüidad educadora, 

QuisiéramoSf pof tanto, porter a su disposición cuanto los 
estudiós màs recientes de psicologia caracterológica han apor- 
tado a la Pedagogia, con el firí de que les sirvarí para pro- 
porcioTiar a las almas de los jóvenes uym formación ver- 
daderamente eficaz, tanto en el aspecto humano como en el 
sobrenatural. 

Estas indicaciónes, hasadas en procedimientos de inspira- 
ción científica, acoriveniente y prudentBrnente utilizadasy> 
—como dice Griéger^ —prestan un magnifico servicio para 
obtener una orientación personal, para determinar y valorar 
los elementos naturales—el caràcter—existentes en uri ïndi- 
viduo cualquiera. 

La caracterología ha puesto en evidencia unas preciosas 
leyes de correlación que pueden servir eficazmente—siempre 
que se apliquen con criterio—para obtener un conocimiento 
màs profundo del individuo, con sus riaturales predisposicio- 
nes, y tamhién para utilizar de un modo'màs racional sus 
posïbilidades reales, con el fin de orientarle y guiarle eficaz 
y prudentemente \ 


ip. Griéger: Caractère et vocation. Editions «Journée de la vocation», 
Mònaco, 1958. Pag. 16. 

3Id., pàg. 17. 
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Naturalmente, la caracterología — por sí sola—no basta 
para «formar» un educador. El conocimiento teórico de la 
psicologia caracterológica no es suficiente. Ni siquiera se llega 
a ser caracterólogo con aprender uitas lecciones a la manera 
como se estudia la física o la geografia. El estudio no basta; 
ha de ir acompanado de la experiencia personal del educador. 
La inteligencia teòrica nunca puede, ella sola, ser suficiente: 
«hace falta que piense también el corazón». (G* B. Vico) K Esto 
afecta especialmente a los educadores: su inteligencia debe 
atemperarse antes con el corazón, si se quiere comprender 
y, sobre todo, conquistar el alma de los jóvenes. 

La educación es, antes que ninguna otra cosa, obra del 
Amor, 

* ♦ * 


Tres puntos son el objeto y la preocupación del presente 
estudio: , 

— la claridad : de tal manera que cuantos no hayan cur- 
sado estudiós especiales puedan entender todo fàcümente: 
seguiremos, por tanto, un esquema preciso e idéntico para 
todos los tipos de caràcter; 

— proponer nociones que se apoyen en criterios científi- 
cos : serà la única manera de garantizar el sentido experi¬ 
mental de cuanto expondremos; 

— la brevedad : la cual permitirà retener fàcümente las 
nociones fundamentales y, en cuanto sea posihle, aplicarlas 
con resultados positivos. 

Todo esto queremos presentarlo a los lectores, no como 
conclusiones estrictamente científicas sino, màs bien, a ma¬ 
nera de indicaciones, como «una pista a seguir», que facilite, 
sobre todo, el diagnóstico y la clasificación de un determinado 
caràcter; para pasar después a educarlo, primero, en el pla¬ 
no humano y, luego, elevarlo al plano sobrenatural. 


iThilon: Le caractère et la vie spirituelle, en «Dict. de gpiritualité», 
vol. II, col. 121. 
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Este libro puede considerarse, por tanto, como una guia 
pràctica—su titulo ya lo expresa — o como un vademécum. 


* 


* ♦ 


Un vademécum de caracterología..., pero màs hien quisie- 
ra ser un vademécum de amor paternal. Hemos dicho que la 
educación es, sobre todo, obra de amor. Y el amor no pone 
limites en sus obras. <{Caritas patiens est», nos dice S. Pablo, 
El educador que lleve siempre en su corazón el amor de 
Dios, no se cansarà nunca de trabajar por las almas, porque 
en el amor de Dios heberà el amor que les ha de transferir, 
para volverlo a recoger luego del fondo de todos los corazo- 
nes y llevarlo de nuevo hasta el trono de Dios. 

♦ * * 


N. B.—Sehtimos el deber, o màs hien, la necesidad de ex~ 
presar nuestros sentimientos de viva gratitud: 

— al Rvdo. P. JosEPH Jacqmin, O. M. L, ex Vicedirector 
General de Estudiós O. M. L, por el cursillo dado en la «Re- 
traite de Mazenod» (tercer ano de probación de los Padres 
O. M, L) y por su vasto estudio sobre Caracterología Reli¬ 
giosa; 

— y al Profesor Paul Griéger, de las Escuelas Cristianas, 
por sus juiciosos consejos que tanto aliento nos proporciona- 
ron para llevar a cabo este modesto estudio. 

Si el presente trahajo consigue proporcionar algo de hien 
a las almas, el mérito se dehe, de modo particular, tambiérí 
a ellos. 


EL AUTOR 
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CAPITULO I 


NOCIONES PRELIMINAKES 


La formación de cualquier individuo exige, por parie del educador, 
un trabajo dirigido hacia una doble finalidad: formar al hombre, en el 
mas alto significado de la palabra, y al cristiano, hasta conducirle a una 
elevada vida espiritual, a la santidad. 

Una ""'personalidad formada"" es el resultado de muchos elementos 
que se integran e influyen mutuamente.. Es necesario, por tanto, iniciar la 
labor desde lo màs elemental, para ir ascendiendo al punto màs elevado. 

Puede decirse que el substrato natural de todo individuo permanece 
inmutable: en él se acumulan densamente, pero siempre de un modo pre¬ 
ciso y característico, los impulsos extemos de la educación y de la pròpia 
experiencia vívida en uno u ortro ambiente. Por esto se suele afirmar que 
el “caràcter’'—es decir, ese substrato natural—no cambia, o cambia muy 
poco, en el transcurso de la vida ^ 

Ademàs, cjerce una gran influencia en el desarroUo- de la vida humana, 
porque es la base, o mejor, el fundamento sobre el cual la Gracia edifica 
su obra. Todos sabemos que la Gracia supone la naturaleza y se adapta 
a ella. 

“Ahora bien, el estudio de una personalidad sobrenatural nos coloca 
frente a elementos diversos: unos, de orden natural: otros, de orden so¬ 
brenatural, que repercuten unos sobre otros y de tal manera se compe- 
netran, que muchas veces es difícil precisar lo que se origina de la natu¬ 
raleza y lo que proviene de la Gracia.’’ 

“La Gracia constituye—en la vida humana—un factor “gratuito” in- 
sospechado, cuya influencia nunca podrà calibrar ningún estudio psicoló- 
gico. Pero, por otra parte, no es menos cierto que la naturaleza y la Gracia 
no constituyen dos realidades independientes: existe entre ellas conti- 
nuidad y concordancia. Cualquier don sobrenatural de Dios, por inespe- 

iPiERLORZ, O. M. I.: ha Vie spirituelle de Mgr. de Mazenod, Roma, Pont. Univ. 
Gregoriana, 1955, cap. V 
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rado que sea, "‘se adapta” misteriosamente al alma que lo recibe. EI 
ejemplo de los santos ilustra magiiíficamente esta afinidad íntima, esta 
secreta qsmosis entre la naturaleza individual y la Gracia. La originalidad 
y la virtud específica de su espiritualidad aparecen determinadas mate- 
rialmente por la estructura de su caràcter” ^ 

Algunos hagiógrafos y biògrafes de nuestro tiempo se equivocan mu- 
chas veces al examinar la vida moral de un santo, cuando exaltan sus 
virtudes casi exclusivamente en el plano humano, mientras que en el 
siglo pasado otros hagiógrafos caían en el error opuesto al poner de 
relieve solamente los elementos sobrenaturales. 

Hay que evitar ambos excesos: conceder demasiada importància al 
elemento “mateiaal”, o dotes de caràcter, y despreciar, por otra parte, el 
elemento humano para destacar solamente lo sobrenatural. Por tanto, el 
juicio que se ha de emitir sobre el influjo de la Gracia en un alma—es 
decir, el conocimiento de su autenticidad sobrenatural—requiere una prè¬ 
via investigación psicològica, ya sea porque el caràcter es como la. piedra 
angular sobre la que se erige la Gracia, ya sea porque. en algunos casos, 
el mismo caràcter llega hasta a hacer sus veces. No es extrano, en efecto, 
encontrarse ante idénticas actitudes, producidas, en un caso, por la Gracia, 
y en otro, por la naturaleza. 

Igualmente importante es conocer el terreno en que ha combatido un 
alma, las fuerzas de atracciòn o repulsión, que, paulatínamente, le han 
ayudado o han constituido un obstàculo, si se quiere comprender el tra- 
bajo de la Gracia y justipreciar su eficacia. 

Nuestro estudio aspira, precisamente, a indicar el camino de la Gracia 
en la naturaleza individual, siguiendo el método de la escuela holandesa 
de Groninga, dirigida por los doctores Heymans y Wiersma, y difundida 
en Francia por el doctor Le Senne l 


1G. Thibon : Ob. cit„ en «Dict. de 
Spir.», vol. II, cpl. 121. 

? Gera-bdo Heymans : nació en Ferwerd 
(Holanda) el 17 de abril de 1857. Fue psi- 
cólogo y profesor en la Universídad de 
Groninga. Con relacióp a la Caracterolo- 
gía realizó un estudio biogràíico en 1908, 
y otro estadístico, en colaboración con 
Wiersma, en 1909; publicó varios articu¬ 
les en distintas revistas y un estudio so¬ 
bre «Psicologia femenina». Fue un psicó- 
logo eminente; particularmente destacó 
en el campo de la «psicologia especial». 
Ejerció una influencia decisiva en la Ca- 
racterología de Le Senne. Murió en Gro¬ 
ninga el 18 de febrero de 1930. 

E. Dirk Wiersma : nació en Pieterzyl 


(Holanda) el 29 de septiembre de 1858. 
Fue profesor de Psiquiatria en la Uni- 
versidad de Groninga. Colaboró con Hey¬ 
mans en sus estudiós de psicologia especial. 

René Le Senne: nació en Elbeuf-sur- 
Seine (Francia) el 8 de julio de 1882. Fue 
profesor de l^ilosofía en la Sorbona. Fun- 
dó en 1934 la colección «Philosophie de 
l'esprit». Fue presidente del «Institut In¬ 
ternational de Philosophie». Destacó como 
filósofo espiritualista existencialista cató- 
lico. Se aprecia la rica madurez de su 
pensamíento en el sistema caracterológico 
que fundó sobre los principios fijados por 
Heymans y que expuso en su conocido libro 
Traité de Caractérologie, París, Ed. P.U.F. 
Murió en París el 1 de octubre de 1954. 
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Es cierto que existen otras escuelas de Caracterología de mucho pres- ^ 

tigio, valor y utilidad; son muy respetables y dignas de ser seguidas, si ( 

otros fueran nuestros fines pedagógicos. . 

Nosotros nos basamos en el método Heymans-Le Senne porque lo con- 


sideramos màs eficaz para nue’stra inisión educadora. l 

De igual opinión son otros autores de gran renombre. ^ 

El P. V. Marcozzi, S. J. dice: ( 

“Opinamos que uno de los sistemas màs útiles para el director es- 1 


piritual es el de los sabios holandeses Heymans y Wiersma; en él se 

estudian los màs importantes caracteres psíquicos, se 'aproveCha cuanto ^ 

de bueno y verdadero existe en los sistemas precedentes, està convalidado ( 

por una amplia documentación estadística y, especialmente, como los 

caracteres ^son todos de naturaleza psíquica, fàcilmente pueden indivi- ^ 

dualizarse incluso por quienes no estàn demasiado documentados en f 

fisiologia, como acontece generalmente a los directores espirituales 

( 

EI P. H. Simoneaux O. M. L, escribe: ' ^ 

‘*Aunque ei método Heymans-Le Senne es pre-científico (así lo califica 
Donceel) tiene el valor de ser el mejor que tenemos para el uso pràctico, 
como el mismo Donceel lo reconoce. Està incluso al alcance de un estu- ( 

diante de primeros cursos de filosofia y psicologia. Por otra parte, los 
elementos que se emplean, si bicn no son del todo científicamente vàlidos, ^ 

han sido escogidos, sin embargo, progresivamente y se han ido enrique- 
ciendo con abundantes pniebas experimentales. Especialmente se apoyan 
sobre una masa de evídencias extrínsecas, y esto hace que el sistema de 
Le Senne se mantenga fundado sólidamente. 

”E1 mejor argumento a su favor es que los sacerdotes—y los edu¬ 
cadores en general—, al estar dedicados activamente a la dirección espi- ( 

ritual, pueden comprender este sistema y utilizarlo provechosamente para 
conocer mejor a las personas que dirigen. Otras obras demasiado técnicas ' 

resultarían inaccesibles a la mayor parte de los directores, mientras que 
el sistema de Le Senne puede ser comprendido por todos y llevado fà¬ 
cilmente a la pràctica. Lo cual debe satisfacer a los Superiores y Direc¬ 
tores espirituales porque tienen a su disposición un estudio profundo que 
ha tenido su comprobación en los medios pedagógicos. Y aun cuando la 
Pedagogia presentada con este método no sea la màs científica, sin em¬ 
bargo parecc ser—en la actualidad—la màs útil y la màs pràctica para la 
educación y la labor pastoral” \ 


IV. Marcozzi: Asccsts y Psique. Ed. diversidad de caracteres. Ediciones Stu- 
Razón y Fe, S. A., Madrid, 1961, pàg. 44. dium, Madrid, pàgs. 68-69. 

2H. Simoneaux: Dirección espiritual y El P. Simoneaux, en la pàg. 66. para ser 


( 









También el P. Mac Avoy, S. J., en su articulo ^"Education de la per- 
sonnalité'' —en “Dict. de Spirítualité'’, vol. IV, col. 324—, dice: 

“Si nosotros empleamos la caracterología de Heymans-Le Senne, no 
es porque sea ia niejor, sino porque actualmente es la màs difundida, y 
porque sus directrices son transferibles a una clasificación de los caracteres 
basada sobre otros puntos de vista, Ademàs, sus conclusiones se aplican 
igualmente a los adultos que a los adolescentes.” 

“Pflra un adulta, directamente: en cuanto se pretende màs que un 
cambio radical del caràcter, obtener un conocimiento màs perfecto de 
sí mismo y de los demàs. 

^'Para un adoksceníe, indirectamente: en cuanto que el Director 
puede tener un conocimiento de los demàs que le permite una mejor 
comprensión de los puntos que le acercan o le alejan de aquellos a quie- 
nes dirige,” 


EI profesor Manuel Gutiérrez, Salesiano, en su libro ""Elementos de 
psicologia diferenciar (Ediciones del Pontificio Ateneo Salesiano, Roma, 
1959), en la pàg. 12, al hablar de las Tipologías Psíquicas, dice: 

“De estas tipologías psíquicas presentaremos solamente una, pertene- 
ciente al primer grupo: la caracterología de Le Senne, que hemos esco^ 
gido por ser la de màs fàcil aplicación en el sector pedagógico y por 
razón de los estudiós ya existentes en este campo, que permitiràn su 
uso en forma màs inmediata y eficaz.” 


El profesor Calonghi y el doctor Galli, ambos Salesianos, en su ar¬ 
ticulo : '"Una guida per la conoscenza del carattere"^ (en Orientamenti Pe- 
dagogici, ano IX, núm. 2, 1962, pàg. 246), escriben acerca de la carac¬ 


terología de Heymans-Le Senne: 


objetlvo, refiere las objeciones que algu¬ 
nes oponen al sistema Heymans-Le Senne: 

1. No està cientíílcamente claro que 
las tres propiedades fundamentales tengan 
verdaderamente una unídad funcional en 
la constitución del caràcter y que exclu- 
yan cualquier otro factor incógnito. 

2. Le Senne no dice cuàl es el nivel 
medio que separa, por ejemplo, los Emo- 
tivos de los no-Emottvos, los Activos de 
los no-Activos, etc. 

3. Considera el porcentaje de las per- 
sonas como porcentaje de cualidades. Así, 
por ejemplo; La proporción de que el 


87 % de los flemàlicos son veraces no 
puede ser tornada como proporción de la 
veracidad del individuo. es decir, que el 
fíiemàtico es veraz según un 87 %. 

Pero el P. Símoneaux, como otros au¬ 
tores. reconoce, en la pàg. 70 que la ca¬ 
racterología, por ser pre-ciencia, es toda- 
via joven (y por tanto se halla aún en 
formación). Por esto Le Senne insiste al 
afirmar que él sólo quiere indicar la «pis¬ 
ta», proponer' puntos de referencia «útiles 
para descubrir las inclinaciones y las ten- 
dencias de los sujetos», indicaclones que 
deben completarse con la experiencia per¬ 
sonal del educador. 
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“El haberla escogido no implica por nuestra parte una adiïesión a la 
tesis fundamcntal de la caracterología de estos autores (Heymans-Le 
Senne), sino simplemente la aceptación de un esquema practico para re- 
coger una serie de indicios acerca de las características psicológicas màs 
uniformes y aplicables en la acción educativa de cada día. 

méiito fundamental de Heymans, a nuestra modo de ver, està 
precisamente en haber intuido y defendido, en caracterología, el método 
inductivo, aunque él no lo haya puesto en pràctica de un modo absoluto..,*’' 
“..,Es también un méiito de Le Senne el haber examinado, profun- 
dizado y sistematizado el cuadro psicológico e ideológico y los resultados 
de la investigación llevada a cabo por Heymans-Wiersma.** 

G. B. Bertin, en ""Dizíonano Filosofico"" (Ed. Istituto per la Colla- 
borazione Culturale, Venecia-Roma, 1957), vol. l."^, coL 899/900, escribe: 

“Como ejemplo de una posidón de equilibrio entre la exigencia cientí¬ 
fica y la filosòfica, se puede tomar la caracterología de Lc Senne, a quien 
se debe el mérito de haberse inspirado en la orientación pedagògica de 
una joven y prometedora escuela. Según Le Senne, el caràcter no cons- 
tituye la totalidad de la persona, sino solamente lo^ que el individuo posee 
como un resultado de berencias que se han cruzado en él. El caràcter es 
“le squelette permanent des dispositions qui constituent la structure men- 
tale d’un homme”; no se altera, no evoluciona, sino que constituye la 
base misma para cualquier evolución (un nervioso podrà ser diversamente 
ncrviòso en su vejez de como lo fue en su juventud, pero se trata siempre 
de un nervioso). Contra el caràcter, sin embargo, puede reaccionar la 
personalidad ètica del hombre que, màs que estarle esclavizada, puede y 
debe “especificarlo” gracias a su tendencia a los ''valores"'. Esta concep- 
ciòn permite a Le Senne aprovechar la aportación de las ciencias positivas 
al estudio de los caracteres y adoptar sus métodos, sin que por ello haya 
tenido que aceptar sus principios filosòficos sobre la concepciòn de la 
personalidad y sus valores ” 





CAPITULO II 


CARACTEROLOGIA HEYMANS -LE SENNE 


Por encima de todo. para Le Serme^ la Caracterología mas eíicaz y 
preciosa es la que nos instruye sobre lo que somos “congénitamente’’, y 
luego nos orienta hacia una acción sobre nosotros mismos. 

Como en todas las ramas del saber, no debe detenerse en los prin- 
cipios. Debe también preocuparse por tomar en consideración los resul- 
tados obtenidos y utilizarlos, al màximo, en estudiós sucesivos con el fin 
de progresar en precisión y claridad. Por tanto, deberà estar en continua 
tensión con miras a poseer un conocimiento màs fundado y seguro del 
hombre. 

Cuanto se había aportado en las demas escuelas de psicologia carac- 
terológica, fue aprovechado hàbilmente por Le Senne para exponer las 
líneas maestras de su Caracterología. 

Siguiendo esta escuela observaremos: 

I) Que se entiende por “caràcter”^; 

II) los elementos fundamentales y accesorios del caràcter; 

III) la conespondiente clasificación de los caracteres atendiendo a 
los elementos fundamentales. 


lEn el transcurso de este libro indi- 
caremos con el nombre de Le Senne el 
método holandès (Heymans-Wiersma), ya 
que, en realidad. es Le Senne quien ha 
expuesto en un verdadero tratado (Le 
Traité de Carajctérologie, P. U. F., París) 
todo el sistema de la escuela holandesa, 
aparte de que Heymans y Wiersma escri- 
bieron solamente unos articulos y algún 


estudio particular, v. gr.: Heymans escri- 
bió la Psichologïe féminine. 

2 Para la terminologia caracterológica 
científica en lengua espafíola (como hace 
el autor en su original italiano), nos ate- 
nemos a la usada por el P. Mascozzi en 
su libro «Asce^ e Psiche». (Trad. espano- 
la: Ascesis y Psiquej Razón y Fe, Madrid. 
1961.) (N. del T.) 






V. 


( 

17 ( 

I.—QUE SE ENTIENDE POR CARACTER ^ 

(, 

Esta palabra pusde íomarse en tres sentidos: , 

1) En un sentido primario y moral: significa el conjunto de cualida- 
des ■ superiores que adoman a una personalidad, adquirida a base de edu- 
cación y experiencia personal. Es en este sentido que se suele decir: “Es un 
hombre de caràcter”; o también: “En esa persona hay un caràcter,” 

2) En un sentido amplio y psicológico: designa el conjunto de todo 
aquello que uno ha recibido de la naturaleza—el elemento psico-fisioló- 
gico—, màs todo aquello que es fruto de la educación recibida. 

3) En un sentido estricto y caracterológico: indica “el conjunto de 

las disposiciones nativas (congénitas) que inducen a un individuo a obrar ( 

siempre del mismo modo”. ^ 

Este sentido estricto se refiere, por tanto, únicamente a la base funda- ^ 

mental del individuo, sobre la cual se edificarà después todo lo demàs. 

Por esta razón. Ribot afirma precisamente: “£/ caràcter se reduce a todo ^ 

aquello que hay de innaío en el individuo^' K [ 

Por su parte, Le Senne ^ lo define: “El conjunto de disposiciones con¬ 
génitas que forman la estructura mental de un hombre”, estructura que ^ 

el individuo ha recibido de la naturaleza y por herencia, cuya solidez ( 

constituye el esqueleto de su vida mental. El caràcter, tornado en este 
sentido, se limita a indicar lo que ha nacido con el individuo y se ex- 
cluye todo aquello que ha adquirida en su vida, graçias a la educación ' 

y a la pròpia experiencia, etc. Es como el substrato —y. por tanto, inva¬ 
riable—, sobre el cual se construye la historia de la vida humana 

Està compuesto, por decirlo así, de un . doble elemento : el primera, \ 

estrictamente fisiológico (que correspondería a lo que antes se indicaba ^ 

con el nombre de “temperamento”); el segundo, psicológico, que resulta 
de la herencia. I 

Le Senne ha determinado la nodón de caràcter en sentido estricto con 
estos términos: “El sistema invariable del obrar humano.” El caràcter, 
por tanto, “se encuentra, por àsí decirlo, en el límite de lo orgànico con 
lo mental”. 

A lo largo de este manual nos ceíiiremos a este ultimo sentido es¬ 
tricto y caracterológico cuando tengamos que emplear la palabra “c^f- 
ràctef\ 


1P. GaiÉGER : Diagnòstic caractérologi- 2 Le Senne : Traité de Caractérologie, 
que. París, Ligal, 1952, pàg. 2. pàgina 9. . 

3p. Griéger: Oh, cit., pàg. 6. \ 

2.—CARACTEROLOGIA RELIGIOSA ( 

( 

( 

( 



II.—LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL CARACTER 

Son de dos clases: 

1) elementos fundamentales o constitutivos; 

2) elementos snplementarios o accesorios (estos últimos son nú^ 
merosos, pero nosotros enumeramos solamente los màs importantes). 

Los fundamentales son tres: 

— Emotividad, 

— Actividad, 

— Resonancia de las impresiones. 

Los suplementarios màs importantes son cuatro: 

1) Campo de la conciencia psicològica: amplitud o estrechez. 

2) Naturaleza del objeto a que se tiende: egocentrismo o alocen- 
trismo. 

3} La forma de inteligencia: analítica o sintètica. 

4) Las pasiones: orgullo, avarícia, etc. (que adquieren una for¬ 
ma especial según eí caràcter). 

Nosotros los consideramos separadamente para definir con mayor cla- 
ridad su concepto especifico. De la fusión de estos elementos resulta la 
fisonomia característica de cada uno de los caracteres-tipo. 

Naturalmente, esto afecta igualmente a los elementos fundamentales 
y a los accesorios. 

Importa desde un principio tener en cuenta que los elementos funda¬ 
mentales y la correspondiente descripción de los caracteres-tipo, difícil- 
mente se encuentran, en la vida y en cada uno de los individuos, en estado 
puro, es decír, tal como los describimos. 

Así como para el físico, todos los hombres, aunque tengan las mismas 
facciones humanas (dos ojos, una nariz, una boca, etc.), presentan su fi¬ 
sonomia, con una característica especial que da a "‘ese rostro” una ex- 
presión única, que le distingue claramente de los deraàs porque Dios no 
crea a los hombres “en serie”; de la misma manera sucede con el caràc¬ 
ter: cada individuo tiene, fundamentalmente, los tres elementos constitu¬ 
tivos y varios otros de los accesorios y, sin embargo, adquieren en él una 
forma, unas características tan propias y tan admirablemente fusionadas, 
que lo individualizan y lo distinguen claramente entre los demàs. 

Por esto, el lector incurriría en un error si se ilusionase en querer 
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encontrar en este anàlisis y descripción, de un modo preciso e inmediato, 
‘‘sü” retrato... En cambio, deberà observar cuàl de los elementos funda- 
mentales predomina en él y en qué grado y, después, considerar atenta- 
mente la unión de esos elementos para conocer el “conjunto’* resultante 
que corresponde a su “yo”. Por esta razón, Le Senne—como ya dijimos— 
expone que su caracterología tiene únicamente el fin de ofrecer unas in- 
dicaciones y unos puntos de referencia para que cada cual, por su cuenta, 
pueda identificarse a sí mismo para corregirse y llegar a dar el màximo 
rendimiento; y al mismo tiempo, para que—quien tenga la misión de 
educar—pueda conocer màs fàcilmente a los demàs y los eduque intelí- 
gentemente, tanto en el plano humano como en el sobrenatural. 


} 




CAPITULO III 


LOS ELEMENTOS PUNDAMENTALES 
L-^EMOTIVEDAD 

"‘La emotividad ”mide” la sensibilidad ante un estimulo que tiene una 
referencia particular con el hombre, ya sea interno (imagen-pensamiento- 
rccuerdo) como externo.” (Mounier,) 


Características: 

— desproporción entre la importància objetiva del estimulo (externo: 
un acontedmiento; o interno: imagen, recuerdo) y la reacción sub- 
jetiva; 

— reaccionar y obedecer a estímulos insignificantes; 

— conceder excesiva importància a objetos y acontecimientos que 
por sí no deberían conmover; 

— vibrar excesivamente, màs de ïo que, por término medio, vibran 
los que aman la misma cosa; 

— usar expresiones exageradas (superlativos y palabras redundantes); 

— reaccionar violentamente ante una palabra o un acto de poca im¬ 
portància; 

— llorax y reir por nada. 

Cuando una persona suele obrar por uno o varios de estos motivos, 
se le clasifica como Emotivo = E ^ 

El que suele obrar en sentido contrario queda clasificado como 
no-Emotivo = nE. 


1 Cuando a un individuo sa le clasifica 
como E (emotivo), quiere decir que tiene 
una emotividad por encima de la propor- 
ción media común de los hombres; y 
como nE (no emotivo), expresa que lo es 
por debajo de esa misma proporción me¬ 


dia común. Esto se aplica también a la 
actividad y a la resonancia. Sucede aquí 
como con la temperatura del cuerpo hu- 
mano: 37® es la media; si sube, exíste 
ya algo de fiebre, o bien fiebre alta, o 
altísima. 
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Su influencia: 

Positiva: 

— actúa como motor que pone en juego las potencias fisiológicas, 
biológicas, etc., y a la vez apoya su accíón; 

— aumenta el interès por la acción que se va a ejecutar, sin el cual 
ésta no podría llevarsc a cabo; 

— ejerce una marcada influencia en la vida artística; ànima y des- 
pierta las aptitudes líterarias y oratorias; 

—- desarroUa la inteligencia intuitiva y favorece la penetración. 


Negativa: 

-r- acentúa la impresión del momento; 

— restringe el campo de la conciencia psicològica; 

— no favorece la objetividad y la veracidad; 

— poco propicia a la síntesis y le repugna la abstracción. 


Nota : 

Sobre la misma Emotividad influye mucho el “sentímiento” de interès què se 
tiene por una persona, un acontecimiento o una cosa. Cuanto màs de cercà noS 
afecta, màs nos conmueve... 


II.—ACTIVIDAD 

“Es una tendencia congènita, íntima y asidua que empuja a obrar y 
a crearse ocasiones para obrar” (Griéger). 

Características: 

— se experimenta una necesidad de obrar, algo así como una téni- 
dencia innata: las ideas y las imàgenes se traducen espontàneamenfe en 
actos; 

— ante un obstaoulo no se desanima ni se desespera sino, por el con¬ 
trario, se concentran las propias fuerzas y casi se goza por estas dificulta¬ 
des e incluso se actúa con mayor energia; 

— se obra por obrar, raàs que por el resultado que se podría obtener: 
éxito, glòria, etc. 


Todo aquel que suele actuar de uno o de varios de estos modos, es 
un Activa = A. 

El que, en cambio, no suele obrar así es unno-Activo = n-A. 

Sü influencia: 

Positiva: 

su presencia es “generadora de fuerza'* en todas las funciones; 
constituye una de las riquezas màs preciosas de un caràcter y preserva 
del ocjo; 

— favorece la aptitud para la investigación; estimula a emprender y 
a realizar; favorece el espíritu de lucha; inspira valor ante las dificulta¬ 
des; engendra optimismo; fomenta el talento oratorio; predispone a la 
decisión, incluso en los casos difídles; incrementa también el desarrollo 
de la inteligencia. 

Negativa: 

— fomenta el espíritu de independencia y la terquedad; induce a la 
avidez y ambición; favorece el predominio de los intereses pràcticos (di- 
nero, honores, etc.). 

Nota: 

No hay que confundir la actividad caracterológica con la que a veces desarro- 
lía un emotivo; éste llega a ser activo sólo por interès o por reacción a un estimu¬ 
lo extemo. 


IlL—RESONANCIA DE LAS IMPRESIONES 

Es la reacción màs o menos prolongada que se produce en la con- 
ciencia psicològica después de una sensación o impresión, 

“Es una propiedad mixta —dice Griéger— , de fondo psicológico, con 
expresión caracterológica 

Puede ser de dos especies: Primaria y Secundaria^. 


ip. Griéceh: Caractère et vocation, Marcozzi, ob. cit. y Le Gall: Caractero- 
pàg. 53. logla de la infancia y de la adolescència, 

2Cfr. Lb Seniíe-Griéger-Simonf^ux- Miracle. Barcelona. 
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Resonancia Primaria 
Caracteristicas: 

Es inmediata, pero de breve düración: permanece mientras el estimu¬ 
lo ocupa el campo de la cònciencia psicològica clara; pero apenas el 
estimulo cesa, desaparece también la impresiòn. 

Esto sucede: 

— cuando se vive compleíamente absorbido por el momento presente, 
o por el acto que se lleva a cabo, de tal manera que, después, ni siquiera se 
piensa en lo anterior sino que se pasa en seguida a nuevos proyectos y nue- 
vas situaciones; 

— cuando se buscan los resultados inmediatos; 

— cuando se es superficial e inconstante en los afectos. 

Ejemplo: un individuo que reacciona inmediatamente e incluso con 
violència a un reproche y a continuación vuelve a la calma y lo olvida 
todo. Es como un objeto elastico que, apenas deja de estirarse, vuelve 
inmediatamente a su tamano natural sin que se aprecie la menor modi- 
ficación. 

""La Prímariedad es fuente de juventud'" (Le Senne). 

Su influencia: 

Positiva: 

— predispone a la clara percepción de las cosas y a la rapidez en 
comprender la situación del momento; facilita la versatilidad. Favorece 
la inspiración y predispone al arte; y no, en cambio, a las ciencias es- 
peculativas. “Experiència” quiere decir presencia viva de la impresión 
recibida. 


Negativa: 

— predispone a la irregularidad, altera la objetividad y la coherèn¬ 
cia (muchas veces en contradicción con los principiòs adquirides). Favo¬ 
rece la superficialidad, la inconstancia y la mania por los cambios. Asi- 
mismo tampoco favorece al freno de las inclinaciones sexuales. 
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Resonangia Secundaria 
Características: 

Se da cuando una impresión, a la que se resiste inicialmente o que es ad* 
vertida ligeramente, penetra poco a po:o en lo màs profundo de la conciencía 
psicològica, donde es absorbida lentamente y permanece mucho tiernpo. 

La encontramos, por tanto: 

— cuando uno permanece bajo. una impresión que dura mucho tiem- 
po, tanto dé dolor como de alegria í 

— cuando se sustituye la reflexión por la espontaneidad; 

— cuando unq se repliega en su interior y se concentra profundamen- 
te en todo lo que hace. 

Ejemplo: Un individuo que ante un reproche o una palabra ofensiva, 
no reacciona seguidamente (aunque tal vez se ponga pàlido o le aflore 
en los labios la protesta), pero= que jamàs la olvidarà. De esta forma actúa el 
que suele decir: “perdono pero no olvido’*; o también aquel que rompé 
con una amistad por una simple palabra o un acto indelicado. Algunas 
veces, muy pocas, puede tener reacciones violentas que desconciertan. 

De quien suele obrar de esta manera se dice que procede por reacción Se¬ 
cundaria o simplemente que es un Secundario = S. 

I>a Secundariedad es “/úf madre de la fidelidad ejemplar y de los sen- 
timientos profmdos"' (Le Gall): 

Su influencia: 

Positiva: 

— predispone al orden, a la fuerza de inhibición, a la veracidad. Fa- 
vorece la previsión; puede, en cierta medida, ser útil para prevenir la 
precipitación y la desconsideración. Obra como factor de coherència men¬ 
tal, de objetividad y de método (Griéger). Disciplina y limita la sexuali- 
dad. Predispone, en general, a las ciencias abstractas y poco al arte. 

Para estos tipos, “experíencia” quiere decir: pasado vivido en pre- 
visión del porvenir. 


Negativa: 

— favorece la desconfianza y la sospecha de los demàs; llega a ser poco 
expansivo. Predispone al rencor, a la melancolía, a la concentración interior. 
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Nota: 

La resonancia de las impresiones-—tanto P como S—^se da no solamente en 
relación a la Emotívidad (reacción a los sentimicntos que impresionan), sino tam- 
bién en orden a la Actividad (reacción ante las iniciativas, proyectos, ideas que se 
han de realizar). 

En general, la primariedad disminuye en la cdad avanzada. 

NOTA FINAL SOBRE LOS TRES ELEMENTOS FUNDAMENTALES 

La fusión en igual dosis de cada elemento fundamental nos daria el 
caràcter mas equilibrado y màs estimable. 

Una buena educación serà necesaria, precisamente, para crear este 
justo equilibrio. 


LOS ELEMENTOS SUPLEMENTARIOS 


Como ya se ha dicho. son en número indeterminado. Citaremos tan 
sólo los cuatro principales, que son también los de màs fàcil reconoci- 
miento. 

L Campo de la conciencia: amplio o estrecho. 

2. Naturaleza del objeto hacia el cual se íiende: 

— el propio ‘‘yo"’: egocentrismo; 

— los ‘‘demàs”: alocentrismo. 

3. Forma de la intellgencia: analítica y sintètica, 

4s Pasiones: toman fonnas especiales según los distintes caracteres. 

Sólo del primero trataremos con bastante detenimiento, mientras que de 
los restantes apenas haremos alguna indicación. 


L--CAMPO DE LA CONCIENCIA 

La conciencia se interpreta aquí en sentido psicológico: la percepción 
que la mente tiene de sus actos y de su estado. 

En general, cualquier hombre, ante un acontecimiento favorable o do- 
loroso, especialmente si es inmediato, se concentra en sí mismo, yicuando 
ya ha transcurrido, experimenta una especie de relajación de todo su serTj 
Esto, afirma Le Senne K lo sabemos por la Psicologia. Pero si considera- 
mos, en cambio, los ‘"grados” de restricción o de ampliaeión de la con¬ 
ciencia, entonces entramos en el àmbito de la Caracterología. 

“Cuando rni vista abarca un vasto panorama sin detenerse en ningún 
particular, dice Le Gall ^ mi conciencia, entonces, se halla muy abierta, 
desplegada, amplia. Si, por el contrario, presto atención con el oído a un 


iLe Senne: ob. cit., pàg. 105, 


2Le Gall: ob, citada. 
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ligero ruido nocturno, o si me concentro en una lectura difícil o en una 
preocupación sobre algo claramente localizado, cierro mi coiiciencia a 
todo aquello que no es aquel ruidito, aquella lectura o aquella preocu¬ 
pación» y entonces mi conciencia es estrecha. 

Asf pues, podemos tener un doble campo de conciencia psicològica: 

Campo “amplio” 

Sus características: 

''Exteriormente"': cuando un individuo tiene una manera de andar 
màs bien lenta, casi escurridiza, que va sorteando los obstàculos como si 
no existieran. Lo ve todo sin quedar abstraído por nada; camina lenta- 
mente, pero con habilidad, para no tropezar con los obstàculos. Tiene 
una manera simpàtica de caminar. 

"^Caracterológicamente^": cuando un individuo tiene la costumbre de 
ver las cosas, los acontecimientos y las personas desde un punto de vista 
amplio, no minucíoso; 

— cuando sabe separar, de lo que puede ser la apreciación personal 
y subjetiva, los distintos casos que se le presentan; 

— cuando se tiene la costumbre de comparar una cosa. o un aconte- 
cimiento con otro; 

~ especialmente cuando se sabe reaccionar con frialdad, fàcilmente 
y con desapego interior. 

A uno que suele comportarse màs o menos de esta manera se le clasi- 
fica entre los que tienen un campo de conciencia “amplio” = Amp. 

Nota: 

La frialdad, la no-Emotívidad y la inliibición ensanchan el campo de la con¬ 
ciencia. 

Es ley general que la intensidad de las ünpresiones y de las acciones estàn en 
proporción inversa a la amplitud del campo de la conciencia. 

Su influencia: ^ 

Positiva: 

— El campo “amplio” dispone a la ductibilidad, a la adaptación y a la 
elasticidad. 

iLe Senne: ob. cit., pag. 106-108; Grléger: Diagn. car., pàgs. 22-23. 
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— Cuando se habla, favorece el interès por el conjunto, por las ideas 
bien relacionadas y siempre nuevas por sus detalles. 

— Predispone a la simpatia en las relaciones con los demàs. ^‘Ser 
simpàtico es el privilegio del individuo con un campo de conciencia am¬ 
plio” (Le Senne)^ 

. NO. 

Negativa: 

'— Predispone a la falta de orden y precisión; favorece el ocio. 




Campo “estrecho” 

Características: 

^^Exteríormente"" \ cuando un individuo anda siempre con prisas, 
como preocupado por algo bien determinado. sin pensar en lo que le 
rodea: por ejemplo, uno que atraviesa un salón y va a saludar al dueno 
de la casa: al haoerlo tropieza con las sillas, con una mesa y echa al suelo 
un jarro con flores... 

^^Caracterológicamenté*^: cuando un individuo se inclina a considerar 
en las cosas, en los acontecimientos, en las personas, el aspecto singular, 
particular, sorprendente y lo aísla completamente de todo lo demàs; tanto 
si es de. orden intelectual, como de orden pràctico; 

— cuando se deja absorber por pensamientos màs Bien abstractos y 
analíticos: 

— cuando se tiene una marcada preferencia por lo que es preciso, 
claro, determinado; 

— cuando se tienen reacciones fuertes y repentinas; 

— cuando se siente que disminuye la simpatia por el interlocutor. 

Al que suele comportarse, màs o menos de este modo, se le encuadra 

en el grupo de los que tienen un campo de conciencia “estrecho” = Est. 

Nota: 

La emotividad y la atención restringen el campo de conciencia. 


lEsta influencia—^la simpatia—es efi- para ellos, en parte, hace las veces de la 
caz de un modo especial en las relaciones emotividad. 
entre los nE, que son tipos fríos, yà que , 


.1 
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Su influencia: 

Positiva: 

— El campo estrecho predispone al espíritu de observación, al anà¬ 
lisis del objeto, a la concentración de la inteligencia. 

— Facüita la descripción y la precisión: el individuo Est. capta po- 
cas cosas en xm solo golpe de vista, pero las ve distintameníe. 

Negativa: 

— Lleva a la unilateralidad, a la rigidez y la inflexibilidad; predispone 
a los “despistes*' y a las manías. “Poco a poco, en un individuo Est., el 
automatismo sustituye a la investigación’* (Le Senne). 

II.—LOS OTROS TRES ELEMENTOS ACX:ESORïOS 

1. Naturàleza del objeto hacia el cual se tiende; 

— "'Egocentrismo"": se tiende a la afirmación del propio “yo**^ (la 
pròpia persona se convierte en centro de gravedad del universo..., se bus¬ 
ca siempre el propio interès). 

— ""Alocentrismo "': se tiende a fusionarse con los demàs, y, por tan- 
to, el centro del mundo^ se halla fuera de uno mismo... 

2. Forma de la inteligencia: 

— "'Analítica'^ 

— "'Siníéticd\ 

3. Pasiones: ^ 

Cada una de ellas se desarroUa de una manera muy particular, bien 
determinada, según el caràcter de que se trate. Màs que como elementos 
primordial es, deben considerarse como elementos “condicionados” por los 
fundamentales. Así, por ejemplo, el orgullo, la lujuria de un E-nA-S se- 
ràn diferentes cuando se trate de un nE-A-P. 


iNo es lo mismo «egocéntrico» aue interiores. Uno puede ser egocéntrico y 
«introvertldo»: el primero obra siempre a la vez extravertido, como el E-nA-P y 
«para sí mismo», mientras que el segundo el E-A-P, y viceversa, 
se repliega y concentra en sus problemas 2Cfr. V. Marcozzi: ob. cít., pàgs. 48-49. 



CAPITULO V 


CLASIFICACION DE LOS CARACTERES 


Le Senne distingue ocho tipos de caracteres que resultan de la com- 
binación o fusión de los ties elementos fundamentales, según el grado en 
que cada uno interviene, ya sea por encima o por debajo de la proporción 
media ordinaría. 

Para cada caràcter asignó un nombre, que no debe interpretarse 
en el significado del lenguaje común, sino en su sentido caracteroldgico 
especifico, como lo usaban las escuelas caracterológicas de los siglos pa- 
sados y que la escuela de Groninga adoptó c introdujo en el uso ordinario. 

Reproducimos aquí su cuadro: ^ 


Emotivo ■ 
Emotivo ■ 
Emotivo ‘ 
Emotivo - 
no Emotivo • 
no Emotivo - 
no Emotivo ■ 
no Emotivo • 


no Activo 
no Activo 
Activo 
Activo 
Activo 
Activo 
no Activo 
DO Activo 


- Primario 

• Secundario 

■ Primario 
Secundario 

■ Primario 

■ Secundario 

- Primario 

- Secundario 


E-nA-P = NERVIOSO 
E-nA-S = SENTIMENTAL 
E-A-P = COLERICO 
E-A-S = APASIONADO 
nE-A-P = SANGUINEO 
nE-A-S === FLEMATICO 
nE-nA-P = AMORFO 
nE'tiA-S =:= APATICO 


Hay que tener presente que este cuadro tiene un valor meramente 
“esquemàtico”, a manera de ""punto de referencid" para poder individua- 
lizar y clasificar el caràcter “Entre un tipo y otro se dan muchos y dis- 
tintos grados. En un mismo tipo sistemàtico intervienen todavía muchas 
modalidades con otros tantos detalles y matices (Le Gall)^ Sucede aquí 


iLe Senne*. ob. cit, pàg. 130. 

3 El P. Marcozzi, en su Ifbro Ascesis y 
Psique (Cap. VI y VII) aplica, muy bien, 
esta clasiflcación a los principales perso- 
najes de «Los Novios» (I Promessi Sposi): 
E-A-P = Renzo 
E-A-P = Don Rodrigo 
nE-A-P = Conde Atilio 


nE-nA-P = Azzeccagarbugli 
E-nA-S = Lucia 

E-A-S = P. Cristóbal. El Cardenal Fe 
derico 

nE-A-S = Don Ferrante 
nE-nA-S = Don Abundio 


3Le Gall: ob. cit., pàg. 49. 
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como en los colores: cada uno tiene lo propio y característico, con tran.- 
sicdón, màs o menos notable, de uno a otro. La caracterología se halla en 
el àmbito de la vitalidad y de la elasticidad. 

Se puede, sin embargo, afirmar que cada uno de los ocho tipos posee 
características suficiçntemente sólidas y precisas para poderlos distinguir 
sin que haya la menor duda o perplejidad. 

Esta claridad y precisión son indispensables para una ciència que todavía 
està en vías de sistematización, y aún màs todavía para un estudio como 
el nuestro, que quiere llegar a dar un diagnostico lo màs objetivo posible 
y ofrecer luego los consejos oportunos para valorizar los datos que ese 
mismo diagnostico ponga de manifiesto^. 

Por último, importa tener en cuenta que la caracterología únicamente 
tiene por objeto determinar lo que son los distintos caracteres, pero no se 
ocupa en ofrecer un juicio sobre su valor. No se trata de saber si un ca¬ 
ràcter “vale” màs o menos que otro—^apreciación que pertenece a la Mo- 
ral—sino de conocerlo tal como es para aprovecharlo: no es el caràcter lo 
que en sí mismo tiene valor, sino el hombre que lo tiene y sabe usarlo para 
sacar un mayor provecho de él. 


iGrióger: Caract. et Voc., pàg. 56. 
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CAPITULO VI 


CUADRO Y CRITERIO 
DE LA DESCRIPCION DEL CARACTER-TIPO 


Para cada uno de los caracteres-tipo seguiremos, en cuanto sea posi- 
ble, el siguiente esquema: ‘ 


L—EN EL PLANO HUMANO 

A. Notas psicológicas B. Epucación psicològica 

1. ” Descripción del caracter-tipo 1.“ Actitud del educador 

2. ® Cualidades 2.® Proceso de su método educativo. 

3. ® Defectos 3.® Valor a conseguir 

4. ® Resultanté caracterológica 

5. ® Valor dominante 


IL—EN EL PLANO SOBRENATURAL 
A. Disposiçiones caracterológi- B. Cómo presentar lo sobrena- 

CAS FRENTE A LO SOBRENATURAL TURAL 

EN GENERAL 

positivas jormación espiritual 

negativas 


lEl desarroUo de este esquema en el 
transcurso del libro podrà tal vez parecer 
monótono o minucioso, pero téngase en 
cuenta que no està escrito para que se 
lea todo de una vez, como una no vela, 


sino con el fin primordial de ofrecer indi- 
caciones precisas para poder cpnocer' y 
guiar a un individuo; es decir, como Obra 
de consulta par.a confrontar los diversos 
caracteres. 
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positiyas 

negativas 

positivas 

negativas 

positivas 

negativas 

positivas 

negativas 

positivas 

negativas 

positivas 

fiegativas 

positivas 

negativas 

positivas 

negativas 

positivas 

negativas 


EN PARTICULAR 


Dirección espiritual 

formación espiritual 

Piedad 

formación espiritual 

Ascètica 

formación espiritual 

Vida Religiosa 

formación espiritual 

Pobreza 

formación espiritual 

Castidad 

formación espiritual 

Obediència 

formación espiritual 

Vida de Comimidad 

formación espiritual 

Apostolado 

formación espiritual 

CÜNCLUSION 



EL ‘‘PORQUE” DE ESTE ESQUEMA 

L® Se ha comprobado que al hombre hay que formarlo, desde el 
punto de vista tanto humano como sobrenatural: la Gracia supone la 
naturaleza: es necesario, por tanto, comenzar por ésta. 



2. ^ Esta descripción sirve como punto de apoyo bastante lógico para 
exponer una precisa clasificación. Pero téngase en cuenta que aquí se des^ 
cribe solamente el caràcter-tipo, sin considerar los ‘"matices caracterotó- 
gicos” que, con referencia a uno u otro elemento fundamental màs o 
menos desarroUado, se encuentran en la vida real de cada individuo 

3. ° No basta solamente conocer la naturaleza, el caràcter en sí raismo 
de cada individuo; es necesario, en primer lugar, educaria humanamente 
para hacer de él un hombre completo, sobre el cual se pueda edificar lo 
sobrenatural. 

4. ° Ni siquiera es suticiente dejar a un hombre en condiciones de 
‘‘conocerse a sí mismo”; es necesario ayudarie y animarie a conquistar 
“los valores” que su naturaleza le permite alcanzar y desarroUar. Consta, 
en efecto, por la experiencia de cada día^, que los hombres no estàn igual- 
mente capacitados para alcanzar un mismo género de valores: algunos, 
por ejemplo, lo estàn màs capacitados para los valores de sacríficio y 
resistència; otros, por el contrario, no son capaces del menor esfuerzo o 
entusiasmo alguno. ^Para qué serviria, en tal caso, orientarse hacia un 
valor, si después, por las situaciónes partic-ulares que se crean, va a ser 
imposibíe intentar su realización? 

5. ° Ningún caràcter està “naturalmente” predispuesto a lo sobrenatu¬ 
ral, ni siquiera el màs equilibrada; pero cada uno de los caracteres atrae 
la atención de un individuo y le despierta el gusto en un sentido o en 
otro, preparando de esta manera un terreno màs o menos favorable y 
permeable a la acción de la Gracia. Lo sobrenatural se debe presentar en 
sus diferentes aspectos y según la capacidad de asimilación por parte de 
cada uno de los caracteres. 

6. *^ El trabajo propio verdadero del educador, especialmente del Di¬ 
rector Espiritual, radica en “cómo presentar lo sobrenatural”. La direc- 
ción espiritual, iluminada por la caracterología, prestarà ciertamente un 
gran servicio a las almas. Indicarà a cada uno el camino que ha de seguir 
para santificarse: desarroUando las disposiciones positivas, reprimiendo 
las negativas; indicando el “valor” que cada individuo puede conquistar. 


1 En las notas sücesivas iremos indi¬ 
cando para cada caracter una subdivisión 
genèrica del caràcter-tipo, ya que según 
el individuo de que se trate sé manifiesta 
con distlntos matices. Todo depende del 
mayor o menor desarrollo de los tres ele- 
mentos fundamentales. Llega incluso a 


veces a confundirse con los caracteres li¬ 
mítrofes: corresponde, por tanto, a la in- 
tuición y al espíritu de observación del 
educador diagnosticar y prestar atención, 
en el doble piano humano y sobrenatural, 
al individuo a quien ha de dirigir. 

2Griéger: Oiagn. car., pàg. 191. 



no solamente en el plano humano, sino también—elevàndole, podríamos 
decir, a la enèsima potencia—en el plano sobrenatural. “No valdria la 
pena perder una hora en la caracterología, si no nos permitiera mejorar 
las acciones humanas.”^ 

7.® El educador o director espiritual que, con intensa y constante 
caridad, se aplique a realizar este trabajo, puede estar seguro de que lle¬ 
garà a formar la imagen de Jesucristo en cada uno de sus educandos. 
i Podria hallarse un ideal màs hermoso y màs santo? 
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SECCION PRIMERA 

LOS EMOTIVOS-noACTIVOS: E-nA 


Nota introductiva 

Al empezar el estudio de los varios caracteres en particular, siguiendo 
a Le Senne, comenzamos por el grupo de los Emotivos-noActivos. 

La Emotividad, bajo la influencia de la no-Actividad, refluye sobre 
sí misma en vez de expansionarse normalmente. Así pues, la marcha ge¬ 
neral de los dos caracteres E-nA-P y E-nA-S queda especificada por la 
resonancia de las impresiones: la primariedad orienta al individuo hacia 
lo exterior—las circunstancias extemas—, mientras que la secundariedad 
lo repliega sobre sí mismo en un auto-anàlisis. 

Por tanto, en los dos caracteres de este primer grupo existe un pre- 
dominio “afectivo"’: la vida subjetiva ocupa el centro de interès en toda 
su riqueza y complejidad. Por esto ofrecen —màs que los otros caracteres— 
matèria abundaníe al estudio que de ellos hacen los caracterólogos ^ 


1 GRJÉGEai 


Caractèrz et Vocation, pàgina 61. 






CAPITULO VII 


E-nA-P: NERVIOSO 

L—EN EL PLANO HUMANO 

A. Notas psicológicas í 

Descripción del caràcter-tipo ^ 

Q) El neivioso, como dice la sigla, es un Emotivo-noActivo-Primario. 

— Por ser E: es muy sensible, y siente la necesidad de tener emocio¬ 
nes, de vivir intensamente y de una manera entusiàstica. 

— Por ser P: su reacción a las varias impresiones es inmediata e 
impulsiva: està toda ella basada en la emotividad, de manera que cambia 
de humor segiín la emoción del momenío. Por esto pasa fàcilmente del 
entusiasmo al desalieuto. de la alegria a la trísteza, de la esperanza al 
temor y también del amor al odio. 

Busca resultados inmediatos. 

— Por ser nA: no siente la necesidad de llevar a cabo lo que la 
emoción le inspira, es decir, realizar su proyecto o su decisión con refle- 
xión, rigor y orden, sino que permanece—dinamos mejor: se refugia— 
en el àmbito del sueno, de la veleidad. quizàs también de la cvasión. Busca, 
en fin, resultados que le cuesten poco. 

b) El E-nA-P '"amplio"^-: se interesa por todo, pero no se apasiona 
por nada. Sus emociones son demasiado débiles y dispersas para llegar a 
conclusioues pràcticas: la amplitud difunde la Primariedad en el espacio 
y quita fuerza en proporción a los arranques. 

c) EI E-nA-P ''estrechó*": presta atención al instante y así resultan 
reforzadas, en forma màs aguda y ardorosa, todas sus reacciones (còlera. 


1 Cfr, Le Senne: ob. cit, pàg. 134 y sgts.; dramma delVinfenorità, Turín. S. E. I.. 

Le Gall : ob. cit,, pàg. 50 y sgts.; Ghiéger : 1960. pàg, 40. 

Diag, Car,, pàg. 63 y sgts.; Carnois: II 2Le Gall: ob. cit., pàg. 49. 
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entusiasmo, juegos estruendosos); esa misma estrechez de la concienda 
concentra la fuerza de reacción en un breve intervalo de espacio y de 
tiempo. 

El E-nA^P “estrecho” es màs violento, pero menos ligero que el 
E-nA-P '‘amplio”. 


d) La inteligencia^ es màs intuitiva que lògica, no se inclina a las 
ciencias abstractas y teòricas; no capta lo esencial. Tiene una concepciòn 
bastante ràpida. Predisposición para la cultura artística: literatura, poesia, 
bellas artes. Asimismo se inclina a la búsqueda de "novedades” en cual- 
quier campo. (Se interesa por sí mismo.) 


e) El aspecto morfològica, o somàiico, “parece” ser el siguiente^: 


estatura: bastante alto ; 

complexión: màs bien delgado 
cabezct: ovalada 

cara: triangular: ancha por aixiba 
(frente); estrecha en la barbilla 
o mentón. 


o]os: màs bien pequefios, hondos 
nariz: regular 
boca: pequena y ajustada 
manos: romboidales, finas, con de- 
dos largos y redondos en las 
puntas. 


2.° Cualidades 

— Es generoso, delicado, alegre, generalmente optimista y afable. La 
Emotividad es su fuerza. 

— Siente fàcilmente la influencia buena o el atractivo de una persona 
a la que intenta luego imitar. 

— Si alguna vez es tenaz en ejecutar una determinada acción, lo hace 
hasta con violència; y es constante mientras le dura la impresión. 

— Està inclinado al arte: "es el caràcter de la poesia pura” (Griéger). 


3 ,^ Defectos 

— Es inestable, impulsivo, superficial, desordenado. 


— Curioso, extravertido: se deja 


iLa inteligencia se considera aquí bajo 
el aspecto de <dnclinación congénitay>, y 
no en relación al «grado» màs o menos 
fuerte de penetración, que varia, de indi- 
viduo a individuo, según las aptitudes 
propias a causa de la herencia congènita 
o de la educación intelectual recibida en 
edad infantil. Cada acto de inteligencia 
—dice Grtéger —no en sí mismo, sino en 
cuanto acto humano, revela la influencia 


absorber por el mundo exterior. 

del caràcter del individuo del cual emana. 
(Educ. intelL, pàg. 126.) 

2 Esta descripción somàtica no tiene 
valor categórico. porque todavía no se 
han verificado suficientemente las correla- 
ciones entre el aspecto íísico y el corres- 
pondiente tipo de caràcter (Griéger : 
Diagn, caract., pàg. 110). Esta observación 
vale también para los restantes caracteres- 
tipo. 



— Egocéntrico: se deja vencer por la pereza, inclinado a los pla- 
ceres de los sentidos (guia, lujuria), a las diversiones agitadas, en busca 
sicmpre de nuevas satisfacciones. 

— Vanidoso por lo que cree que es: guapo, inteligente, simpàtico, 
etcètera. Siente la necesidad de “Uamar la atención”; si es preciso, hasta 
con escàndalo^ 

-- Es también bastante mentiroso: no tanto por mala voluntad, cuanto 
por esa necesidad innata de causar impresidn, de hacer màs expresiva y 
conmovedora la realidad: no sabe contar un hecho real sin “ponerle 
adomos”. Muchas veces míente por esa necesidad congènita de contradecir 
(incluso para salir del paso). 

— Poco inclinado a la sumisión, fàcilmente emana juicios o crítica. 
4.° Resultante caracterológica 

— Según Le Senne, nos hallamos ante una especie de ''vagabundeo 
afectivo'\ es dedr, un afecto errante que hace inestable su sensibilidad 
y su amor. 

— Se alegra y goza—^por razón de su fuerte Emotividad—con las 
impresiones que le ofrecen las criaturas, los acontecimientos. y también 
las acciones “sonadas por él”. 


5-° Valor dominante 


— Según su predisposición natural, el valor dominante es la *‘diver- 
sión”^ la alegria de vivir en el momento actual. Esta es su experiencia 
preferida. 

Ejemplos histórïcos: ^ Byron, Baudelaire, D’Anunzio, Dostoiewsld, 

Observación: Según lo que hemos dicho en la nota 1.‘ de la i>àg. (27) 
acerca del esquema general, para el E-nA-P podemos encontrarnos con 
individuos que se acercan a los siguientes caracteres, con los cuales tienen 
al menos un elemento común: 


lEe Figaró Littéraire del 5 de noviem- 
bre de 1955, refiere, del diarlo intimo de 
P'Annunzio, el síguiente pàrrafo tan sig¬ 
nifica tivo : «Nunca conocí ,el remordimien- 
to; yo sólo vlvo del minuto presente; 
siento un afón continuo de nuevos place- 
res y de sensaciones nuevas. i Ser Inmo- 
ral? iQué otra cosa puede haber màs 
sencilla? Està al alcance de todos. Es pro- 
pio de los genios ser inmoral... La menti¬ 


rà es el adorno necesario de la vida: 
sólo ella la hace tolerable... iDésde ml 
primera adolescència que estoy àvido de 
placeri» 

^Cfr. Grtéger: Diagn. Caract, pàgi¬ 
na 65. 

3 Los ejemplos históricos estàn torna¬ 
dos de Le Senne: ob. clt., para cada uno 
de los caracteres. 
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/ Si aumenta la actividad se acerca al E-A-P = coléríco 

\ Si disminuye la primariedad ” ” E-nA-S = sentimental 

E^nA-P < Sí disminnye la emotividad '* ” ” nE-nA-P = amorfo 

j Si disminuye la emotividad y 

\ aumenta la actividad ” ’* nE-A-P = sanguineo 

B. Educación psicològica 

1. ° Actitud del educador 

La actitud de éste tiene gran importància, ya que, al ser el E-nA-P 
curioso, presta mucha atención a su modo de obrar, hasta el punto de 
estudiarie los màs pequefios detalles, porque està inclinado a la crítica. 
Espera mucho de su educador en el plano psicológico. Importa secundarle 
y animarle mucho. 

Sus frases màs frecuentes son: “ique simpàtico es!’’, o “iqué anti- 
pàtico me es cste hombrel”... 

2. ® Proceso de su método educativo ^ 

El educador deberà proceder con una gran comprensión, con bondad 
paternal y sano optimismo, pero con mucha prudència y constància. Por 
tanto: 

1) No ser severa: Para el E-nA-P, la severidad equivalc a incom- 
prensión. El reprocharle algo produce en él reacciones violentas y ello es 
causa de que no progrese: aún màs, muchas veces se corre peligro de 
dejarle tan deprimido, que puede desarroUarse en él un complejo de in- 
ferioridad. Evitar los medios violentos, usar en cambio los que son màs 
blandos y suaves, pero con continuidad. A veces la severidad puede in- 
cluso producir o acentuar—como reacción danosa—en el E-nA-P un 
sentimiento de íntima satisfacción, porque acaba por clasificar al educador 
como uno que no comprende. Por esto ni siquiera se detiene a considerar 
el reproche que se le ha hecho y únicamente va en busca de lo suyo; 
entonces acaba por ser un tipo original por '‘el simple gusto de resistir o 
de distinguirse...” 

2) Ser rnuy delicada, siempre dispuesto a animar} optimista. Cuando 
se dé el caso de tener que tomar alguna medida algo odiosa, hacerlo con 
gran delicade2a: hacer comprender al E-nA-P que todo es para su bien: 
conviene, sobre todo, analizarle la falta cometida, distinguiendo la gra- 
vedad objetiva de la intención de la voluntad, con el fin de excusaria: 


iCfr. Griéger: Diagn. caract., pàg. 158. 
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habra obrado por iireflexión o inadvertencia. Que no haya lugar para 
los desalientqs^» sino que se recupere en seguida pàfà^eguir·'ha'deMó·^P^^^ 
grSòT eiTd propiònpsrïe^^^ Dejai* que sè' desàbò'gïïè.. 

que sea presa’He là'^tó 

3) Combaílr la inactividad, Llevarle poco a poco al esfuerzo continuo 
y persc-verante pero personal, es decir, que sepa llevar a cabo una acción 
no solamente “porque està mandada’’, sino. sobre todo, para desarroUàr 
su “actividad personal”. Prestarle apoyo para que en la acción conserve 
el ardor inicial' y maníenga la regularidad del ritmo. Que abandone la 
vanidad por su persona y la aplique “a sus acciones”: es en éstas donde 
tiene que vanagloriarse. 

4) Acostumbrarle al dominio de sí: evitando la disipación, la extra- 
versión. ese volcarse hacia el mundo exterior que tanto le atrae. Hacerle 
gustar el dominio de sí mismo y de la aíirmación de su personalidad. 

Puesto que siente el atractivo de una persona y la influencia del ejem- 
pío, presentarle a alguien como un ideal vivo que él pueda imitar. 

5) Disciplinar la Emotividad: recordar que esta es la verdadera fuer- 
za del E-nA-P, Tiene una Primariedad que es simple reacción a las emo¬ 
ciones ^ Conviene procurar, por tanto, frenaria por un lado y, por otro, 
encauzarla, apoyarla y desarrollarla. Por este motivo tendra que ir acos- 
tumbràndose a la calma, proporcionàndole sólo aquellas emociones edu- 
cativas que produzcan una benèfica distensión: paseos al aire libre, al 
campo, a la moníana (al mar no es tan conveniente, ya que resulta ex- 
citante); deporíe sano que no sea violentO', etc. Buenas lecturas. Entusias- 
marle, en fin, por el estudio serio y metódico que produce satisfacción. 

3 ° Valor a conseguir 

En la educación psicològica del E-nA-P, el educador no debe sola¬ 
mente contribuir a que se conozca a sí mismo, sino que debe ademàs 
ayudarie a conquistar los valores que su caràcter le permita alcanzar. 
“Todo individuo debe buscar su misión en el servicio de los valores que 
convienen a su naturaleza, reconociendo en ellos la expresión del Prin¬ 
cipio Absoluto de lo real y lo ideal” (Griéger). El valor dominante para 
el caràcter E-nA-P es, como hemos dicho, la “diversión”: hay que ele- 
varlo a valor de “sentimiento y arte”; y de este modo darà un sentido a 
su vida, una misión noble a la exuberància de su corazón y un pàbulo 
estimulante a la inquieta curiosidad de su inteligencia. 


iGriéger: Diagn. caract., pàg. 145. 







U,—EN EL PLANO SOBRENATURAL 

A. DISPOSiaONES CAKACTEROLOGICAS EN B. COMO PRESENTAR LA VIDA SOBRENA- 
ORDEN A LA VIDA SOBRENATURAL TURAL ^ 

EN GENERAL 


Posííivas: 

— EI E-nA-P se siente atraído hacia 
el ideal religioso. Experimenta una po- 
tente necesidad de amar y de imitar a 
alguien. 

Negatives: 

— Encuentra, sin embargo, en su na- 
turaleza seriós obstàculos para la vida 
sobrenatural. Como es fàcil presa de las 
emociones del momento, se interesa màs 
por las cosas de esíe pasajero mundo, 
que experimenta con sus sentidos, que 
por ías realidades del otro mundo—de la 
etemidad que no percibe—, pero que son 
màs estables. 

— En efecto: 

1) Como es E, considera todo lo so¬ 
brenatural como “sentimiento religioso” 
o libre examen y no como aceptación 
de una ley a la cual con sumisión se 
somete, porque es la expresión de la 
Voluntad de Dics, según las precisas di- 
rectrices de la Iglesia. 

2, Por ser nA, no està predispuesto 


iPara la formación espiritual, cfr. 
(tamblén para el esmdio de otros carac- 
teres): Jacqmin: Essai de caractérologie 
religieuscy Roma, 1954 (a multicopista). 
Noyelle: Caractérologie religieuse (multi¬ 
copista). SiMoiíEAtTx: Dlreccíón espiritual 


Formación: 

— Exponerle lo sobrenatural no como 
un código de Moral (una serie de pro- 
hibiciones y permisos), ni como una bo- 
nita fórmula doctrinal, sino como una 
“vida Uena de atractivo” que ofrece co- 
sas. nuevas e inspira entusiasmo. 

Jesús, en efecto, presentó su doctrina 
de una forma sencilla, imaginativa, sen¬ 
tida, atrayente, muy variada, y sobre 
todo se presentó a Sí mismo como el 
Modelo a imitar y como una Realidad 
viva. 

En líneas generales, como se dijo al 
tratar del aspecto psicológico, su forma- 
ción espiritual deberà centrarse en el 
desarrollo y encauzamiento de la Emo- 
tividad y de la Actividad. 

— Hay que empezar exponiéndole a 
Jesucrislo viviente en las pàginas del 
Evangelio, sin dejar de acentuar la pre¬ 
sencia viva de Jesucrísto en la Santísima 
Eucaristia como prenda y modelo de la 
Amistad divina. 

En lo sucesivo, cuando haya sentido 
y comprendido este amor a Jesucristo, 
llevarle dulcemente a aceptar y practicar 

y diversidad de caracteres. Studíum, Ma¬ 
drid, 1960. 

Griegeh: Caractère et vocation, Mòna¬ 
co, ed. «Journée de la vocation», 1958. 
Carnois: 11 dramma dell’inferiorità, S, E. 
L, Turin, 1950. 
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al esfuerzo en el servido de Dios o del 
prójimo. 

3* Como es P, le falta el espiri tu de 
continuidad y tenacidad en el esfuerzo; 
por tanto, necesita adaptarse profunda- 
meute a las exigencias de la vida reli¬ 
giosa y apostòlica. 


todo lo que Cristo lia enscfíado y con- 
fiado a la Iglesia para su misión reden- 
tora. Después disponerle activamente a 
la pràctica de las virtudes cristianas. 


SN PARTICULAR 
Dlrección Espiritual 


Posí/ívas: 

— El E-nA-P espera mucho del Di¬ 
rector Espiritual, especialmentc si le es 
simpàtico (siente el atractivo de la per¬ 
sona); ademàs experimenta casi la nece- 
sidad de la Dírección espiritual y quiere 
colaborar, porque es generoso, Le gii^- 
tan las conversaciones espirituales, aun 
cuando éstas sean extensas^ 

Nega/ivas: 

— Por naturaleza, sin embargo, tiene 
un espíritu de oposícíón y de contradic- 
ción, por lo que fàcilmente se deja lle¬ 
var por la crítica. Necesita estar cam- 
biando continuamente y la dirección que 
le somete a reflexión y le estimula a la 
constància, le provoca una cierta reac- 
ción. 


lEl P, JACQM33Í (ob. cít., pàg. 27) ob¬ 
serva con mucha penetración que el 
E-nA-P prefiere las conversaciones exten- 
sas con un educador simpàtico y com- 


For/nadàn: 

— Como el E-nA-P es, de un modo 
especial, Emotivo, la actitud del Director 
Espiritual influye mucbísimo en su psi¬ 
cologia emotiva. Por esta razón, el Edu¬ 
cador deberà mostràrsele acogedor, cor¬ 
dial, Ileno de confianza y dispuesto siem- 
pre a animarlè. 

— Debe recordar que el E-nA-P se 
entusiasma fàcilmente en seguida, pero 
que también, por cualquier pequenez, se 
siente ofendido o berido. Sus reacciones, 
que son siempre a base de emociones, 
resultan muy vivas y repentinas. 

Nuiíca hay que acusarle de mala vo- 
luntad 0 de mentiroso. No faay que ol- 
vidar que si tiene espíritu de contradic- 
ción no es por mala voluntad, sino por 
su psicologia de marcada emotividad y 
de resonancia prímaria. 

Por esto el Director, si quiere . salir 
airoso en su misión, deberà poner en 
pràctica tres cosas: 

1. Estudiar bien al sujeto, tal como 
es en 'sí y tal como se presenta ante los 
demàs. 

prensivo, a tener que acercarse a la re ja 
de un confesonario en el cual se sitúa un 
sacerdote a QUien no ve, ni conoce. 


( 
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2. Responder paternaltnente a los 
problemas que le plantee. 

3. Poner remedio a sus deficiencias, 
no con paliativos inmediatos, sino con 
larga y paciente curación espiritual. 

Piedad 


Positives: 

— Siente la piedad como emoción re¬ 
ligiosa y frecuentemente bajo un punto 
de vista estético o poéíico. 

Ama la oración breve, personal,, que 
le conmueva (se inclina bacia la piedad 
sensible). 

Los sufrímientos propios o ajenos le 
disponen para dirigirse a Dios como a 
un Padre, del que se està seguro que 
ama a sus hijos, y en quien se tiene con- 
fíanza. 

Negatives: 

— No tiene aptitudes para la medita- 
ción, porque, en lo que se refiere a re- 
flexión, lo ve todo muy difícil y queda 
abatido fàcilmente: no està hecbo para 
la oración metòdica. La oración a hora 
fija serà siempre para él un martirio in¬ 
terior. O se distxae, o se duerme. 

Puesto que es no-Activo, siempre es¬ 
tarà màs dispüesto a la oración de peti- 
ción que a la de amorosa entrega. 


Formación: 

Para la formación a la piedad y, en 
general, a la vida interior, hay que apo- 
yarse especialmente en su fuerza base, 
que es la Emotividad, 

Presentarle, por tanto, 

— a Dios, como Padre bueno, amoroso; 

— a Jesucristo, en la figura del Buen 
Pastor; 

— a la ViRGEN, como Madre tiema y 
comprensiva, que a la vez anima en el 
dolor y el trabajo. 

Hay que inclinarle a la oración vocal, 
litúrgica, pública, porque es la que màs 
le atrae. 

Al principio no obligarie a seguir un 
determinado “método” de meditación. 
Aún rriàs, si es posible, dejarle escoger 
el lugar y el tiempo de su meditación. 
Conviene ir preparàndole con un méto- 
do que se adapte màs a sus preferencias, 
con un esquema senciUo y claro. Desde 
el principio, acostumbrarle a hablar ínti- 
mamente con Jesús vivo en el Sagrario. 
Para suplir las deficiencias de su medita¬ 
ción, disponerle a la repetición de jacu- 
latorias y a la convcrsación durante cl 
día con Jesucristo presente en su cora- 
zón. Después, y al objeto de que se 
vaya desarrollando la acíívidad espiri¬ 
tual, iniciarle en la pràctica del examen 
particular. Hay que procurar que la re- 
solución de la meditación corresponda a 
uno de los puntos del examen particu¬ 
lar: de esta manera se ejercitarà en el 
esfuerzo activo y personal. 
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Ascètica 


Positivas: 

— La generosidad le lleva al sacrificio. 
— La afecti\ddad, a darse y a amar. 
Le encanta un ideal noble y elevado,*, 

Negativas: 

— Es inconstante y vanidoso; egocén- 
trico; condescendienté con los sentidos. 

— La nA le indispone para tomar de- 
cisiones firmes y entrar de Ueno en la 
vida sobrenatural. Es capaz de seguir a 
Cristo en los paseos por el lago de Ge- 
nezareth, pero no basta la Cruz. 


Formación: 

— Hay que influir en él por medio 
del corazón y acostumbrarle, mediante 
pequenos esfuerzos diarios, a la morti- 
ficación externa (que tanto precisa) y a 
la interna. Acostumbrarle al dominio de 
sí mismo y a la constància. Convencerle 
del vacío de su vanidad personal. Y, 
con el fin de desarrollar en él la activi- 
dad espiritual, es conveniente animarie 
con frecuencia, tanto después de las pe- 
quefias victorias, como tras de las de- 
rrotas sufridas. No hay que adoptar nun- 
ca actitudes severas con él. Exponerle 
siempre un ideal concreto, una i>ersona 
a quien amar, sobre todo a Jesucristo. 



Vida religiosa 

Formación: 


■í 


Posiiivas: 

— Si posee una recia personalidad y 
una voluntad bast£uite sòlida, se siente 
inclinado a la vida religiosa, en la cual 
desea encontrar el medio para desarro¬ 
llar de una manera més adecuada todas 
“sus cualidades. 

— Dentro de la religión seré un ele- 
mento positivo, que aportarà siempre en¬ 
tusiasmo juvenil, creaciones artísticas e 
ideas luminosas. De él partiràn las no- 
vedades, las iniciativas sobre apostolado 
y vida religiosa (alguna vez con miras 
utópicas). 

Negativas: 

•— Si, al contrario, es de los que cam- 
bian continuamente, no se sentirà atraí- 
do a la vida religiosa, y si Jlegase a en¬ 
trar, podria servir de dafio, incluso muy se¬ 
rio, para la regularidad de la vida común. 


— La vida religiosa, que es una forma 
de vida sobrenatural, organizada y es¬ 
table, exige constància y energia, pero 
sobre todo vida interior. Por tanto, es 
necesario estudiar bien las cualidades y 
los defectos del E-nA-P. Si predominan 
en él las disposiciones positivas, se pue- 
de muy bien orientar hacia un Instituto 
o Congregadón de vida activa, en la 
cual prestarà un óptimo servicío; si, en 
cambio, predominan las negativas, es 
uejor desaconsejarle la entrada en reli¬ 
gión, aun en el casO’ de que se creyese 
llamado; se trata màs bien de entusiasmo 
sensible, que de verdadera voluntad. 

— Un superior E-A-P o E-A-S le sa¬ 
brà sacar partido, porque le comprenderà. 

— Un superior nE-A-P no le aprecia¬ 
rà: “iEs—pensarà^—un artista!** 

— Un superior nE-A-S lo juzgarà de 
ligero y, por tanto, de inútil. 




Pobreza 


Pòsitivas: 

—No està apegado al dinero. Aún 
mas, a veces es pródigo, y ni siquiera 
busca las cosas para sí mismo. 

Negatiyas: 

— Se inclina hacia aquello que le 
proporciona màs emociones y satisfac- 
dones para su vanidad: esto es lo que 
le lleva a buscar cosas nuevas y espe- 
ciaíidades. 

— Como, ademàs, es nA, pierde el 
tiempo en proyectos imaginarios, hacién- 
dose mil ilusiones sobrç cosas que nunca 
lograrà realizar. Todo lo cual le impide 
trabajar y rendir convenientemente den- 
tro de la comunidad. 


Formadón: 

— Hacerle comprender que, casi siem- 
prc, la causa de sus faltas al voto de 
pobreza es su vanidad. Por tanto, es 
conveniente que reflexiono bien sobre 
aquello que le atrae, antes de procu- 
ràrselo. Que domine los impulsos que le 
llevan a dejarse atraer por todo lo que 
le gusta. 

— Ponerle en la ocasión de “vivir” la 
pobreza religiosa. 

— ExpHcarle el “porqué’* del des- 
prendimiento. 

— Hay que acostumbrarle a emplear 
bien el tiempo. 


Castídad 


Positivas: 

— Delicadeza y nobleza de alma. 
Negativas: 

— Està inclinado a los placeres se- 
xuales^, siente el atractivo de lo feme- 
nino. Asimismo tiene propensión al lujo. 

— Experimenta de forma muy viva 
las simpatías y se inclina a la amistad 
sensible, a veces exageradamente. 


Formadón: 

— Hacerle comprender que para él la 
castidad ofrece un doble peligro: el sexo 
en sí mismo y cl atractivo de la mujer: 
el sentido y el corazón. Por tanto, hay 
que imponerie la pràctica de la mortifi- 
cación corporal y especialmente la guar¬ 
da del corazón. Acostumbrarle a un 
género de vida vigoroso y sobrio, sin 
demasiadas comodidades C‘confort” mo- 
derno) y lejos de la vida fàcil. 

— Hacerle sentir la necesidad absolu¬ 
ta de la oración como medio eficacísimo. 


1 Tanto Lb Senne, como otros autores 
—Sheldon, por ejemplo—observan que no 
exíste—de por sí—correlaclón entre un 
caràcter y la fuerza de las inclinaclones 
sexuales que todos sentímos con màs o 
menos Intensidad, según la herencia y la 
evolución infantil. Sin embargo, esto no 


quita que un determinado caràcter, por 
sus elementos fundamentales, pueda favo- 
recer mayormente tales inclinaciones. Por 
esto se suele afirmar que los caracteres 
primarios estén màs inclinados a los pla¬ 
ceres sensuales que los secundarios. 


4.—CARACTBROLOGIA REUGIOSA 
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y, sobre todo, de la devoción a la Sa¬ 
grada Eucaristia y a la Virgen. 

— Instruirle suficientemente sobre las 
dificultades que encontrarà en el minis- 
terio (especialmentc el joven sacerdote y 
el religioso) para poner a salvo la pròpia 
purcza. Convencerlc, sobre todo, de que 
deberà exponer claramente su concien- 
cia si quiere mantenerse lejos de los pe- 
ligros. Para él es absolutament© necesario 
un fírme y exigente director espiritual. 


Obediència 


Posiíívas: 

— También para la Obediència su 
generosídad es un factor positivo. Pero, 
en general, su actitud concreta depen- 
derà en gran parte de la “persona** del 
Superior (se reitera siempre el mismo 
motivo: obra según el mayor o menor 
atracíivo de la persona: “si es simpà- 
tico...’*). 

Negaíivas: 

— La intervención de una voluntad 
ajena, en lo que le atane de una manera 
íntima y personal, le da la sensación de 
una intromisión inoportuna y odiosa, 

— Muy marcada la tendencia a con- 
tradecir. 


Formación: 

— Hacerle comprender, en primer lu- 
gar, lo hermoso que es poseer un “sen- 
tido*’ del orden y disciplina, como cosa 
de gran valor y fuerza espiritual Que 
se acostumbre a obedecer por amor a 
Dios. 

— Llamarle la atención para que re- 
flexione y se dé cuenta de que la obe¬ 
diència nunca nos hace esclavos, sino 
libres: qua liberíaie nos Chnstus libe- 
raviíl Que se trata de una verdadera y 
pròpia liberación, de un enriquecimiento 
de la personalidad; sobre todo para él 
que, por tratarse de un E-nA-P, puede 
ser fàcil presa de las emociones del mo- 
mento. 

— El ejemplo de Jesucristo, obediente 
basta la mucrte, ha de ser el “leit-motiv” 
de su profunda formación en la obe¬ 
diència; nada mejor para el E-nA-P, que 
tan vivamente experimenta la necesidad 
de alguien a quien imitar. 



Vida de comunidad 


Positivas: 

— Fàcilmente logra hacerse simpàtico 
e interesante en las conversaciones y en 


Formación: 

— En primer lugar, hacerle reflexio¬ 
nar sobre la hermosura de la caridad 
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los recreos .(especialmente ante los ex- 
tranos que le tratan circunstancialmente). 

I<legativas: 

— Cambia muchas veces de humor: 
no sabe disimular sus sentimientos. 

— En sus relaciones tendra preferen- 
cia y particularidades con uno o con 
otro. 

— Apenas se descuida, critica fàcil- 
mente a hermanos y superiores. 

— Es poco discreto al hablar (falta 
de prudència). 


fraterna: el que ama a sus hermanos 
ama a Jesüs en su Cuerpo Místico. El 
único mandamiento es el del amor. 

— Introducirle en la ascètica de la 
ecuanimidad y del domini o de sí mismo; 
que se acostumbre a prestar servicios a 
los demàs, indistintamente. 

— Hacerle comprender que debe ha¬ 
blar y conversar con todos igualmente, 
y no sóio con quien le resulta simpàtico. 
El E-nA-P “amplio” lo consigye con 
màs facilidad; pero el que es “estrecho” 
o no se decide, o Ic cuesta mucbo. 


Apostolado 


Positivas: 

— La emotividad le proporciona la 
alegria del apostolado: le facilita la mi- 
sión de su cometido: vincularle con el 
prójimo y comprender a las almas. 

— La Primariedad le confiere el sen- 
tido de la realidad, y le dispone a darse 
y prestar servicios o hacer algún favor. 

Negativas: 

— La no-Actividad serà su gran obs- 
tàculo para el apostolado. 

— Prefiere un ministerio que vaya 
variando con frecuencia. Tiene como 
principio que el trabajo ha de gustarle, 
pues de lo contrario se cansa y lo 
abandona. 

— No siempre se prepara para los 
sermones y las clases. 


Formación: 

— El Educador, para sacarle el mà- 
ximo provecho, deberà hacer dos cosas: 

— ofrecerle lo que sabe le puede ha- 
lagar y no darle trabajos que le repug¬ 
nen, hasta que el E-nA-P haya logrado 
un discreto grado de profunda vida so¬ 
brenatural. 

— Animarle y ponerie, siempre que 
sea posible, en un ambiente propicio 
para su desenvolvimiento, tanto de cir- 
cunstancias como de personas. 


CONCLUSION 

El elemento positivo y la fuerza del E-nA-P consiste, como hemos vis- 
to, en la Emotividad. 

Esta debe ser, por tanto, la base de su formación, tanto en el plano 
humano como en el sobrenatural. 
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Cuando se ha logrado apasionarle por im ideal coacreto, se lanza con 
todas sus fuerzas a vivir este ideal. Por este motivo, si se consigue apasio- 
narle en el amor a nuestro Senor Jesucristo y a su obra—pero con una 
convicción personal (es decir, que exista una relación de persona a per¬ 
sona, entre él y Jesús), no como una obra material (que entonces las cosas 
no le interesan), ni como obra puramente interior (porque necesita obrar 
activamente)—, entonces un iudividuo con este caràcter puede alcanzar 
un alto grado de vida interior y una verdadera santidad ^ 

Aún màs, cuando acabe su formación, podrà ejercer una santa y eficaz 
influencia sobre todas aquellas personas con las cuales deberà tener algún 
contacto. 

Del tipo E-nA-P la Iglesià posee grandes santos. 

Ejemplo: San Francisco de Asís que, en el amor personal a Jesu¬ 
cristo, encontró un fundamental apoyo para su santificación personal y 
para influir en la vida de la Iglesia: influencia que perdura en plena pu- 
jànza todavía a través de los siglos^. 


iCfr. Novelle: ob. cit., pàg. 4. 


àCfr. Maucozzi: oh. cit, pàg. 51. 





CAPITULO yill 


E-nA-S: SENTIMENTAL 

I*—EN EL PLANO HUMANO 
A. Notas psicológicas ^ 

l·'' Descripción del caràcter-tipo 

a) El senlimental, como el E-nA-P, es también un E y nA, pero la 
Secundariedad lo distingue claramente de aquél. 

En efecto: 

— Por ser E: también es muy sensible, pero no exíerioriza sus reac¬ 
ciones, porque no vive del momento presente en el mundo que le rodea. 
No es esclavo de los aconíecimientos, sino que intenta dominarlos y en- 
juiciarlos: su reino se halla en su vida interior. 

— Por ser S: percibe profundamente cualquier impresión^ íantó si es 
buena como si es mala, alegre o triste. La medita lentameníe, la reviye 
una y otra vez, aunque haya transcurrido mucho tiempo. Podríamos decír 
que la íiene prisionera; en fin, es un sensible “a largo plazo”. 

Vive muy apegado al pasado, en el cual, cómodamente, muchas veces 
se refugia, mientras, por otra parte, se preocupa de organizar “con la ima- ^ 
ginación” su porvenir. Es el màs introvertido de los caracteres. 

Por ser nA: también él, como el E-nA-P no tiene tendencia a la 
actividad; sino que, por ser introvertido, se repliega sobre sí mismo, .se 
da cuenta de su debilidad a la hora de actuar y la deplora. Confia, sin 
embargo, que podrà reaccionar eficazmente. 

Sus proyectos e iniciativas se quedan siempre en el estado de aspira- 
ción y de sueíio. 

^Cfr, Le Setwe: ob. cit., pàg. 209 y siguientes. Griéger: Diagn. caract., pà- 
siguientes. Le Gall: ob. cit, pàg. 126 y gina 56 y sgts. Carnois: ob. cit., pàg. 50. 






b) EI E-nA-S ""amplio'' posee una afectívidad, cuya fuerza, màs que 
concentrarse en la consideración del propio '‘yo”, la asocia a la meditación 
sobre el raundo físico (los campos, los prados, las flores, los montes) o 
sobre obras buenas. Así, por ejemplo, a un joven E-nA-S le gusta ir de 
paseo él solo por el campo y experimenta la necesidad de volcar sus 
impresioncs en xm diario intimo. 

La amplitud le resta susceptibilidad y suaviza la rigidez de su caràc¬ 
ter: de esta manera el E-nA-S “amplio” puede tener vivencias ricas y 
profundas. 

c) El E-nA-S ""estrecho" es mucho màs sensible, susceptible y enig- 
màtico. 

Està predispuesto a las emociones violentas y concentradas, fnito de 
haberlas guardado mucho tiempo en su interior. Es un espíritu poco fle¬ 
xible. 

Esa mísma estrechez refuerza, agudiza y endurece su caràcter. Casi 
siempre el E-nA-S “estrecho” se siente infeliz y fàcilmente hace infelices 
a los demàs^. 

d) La iníeligencia es màs intuitiva que lógica. No ama el anàlisis ni 
las ciencias abstractas o técnicas; màs bien se inclina a la filosofia de 
tendencia religiosa y psicològica y a la ètica (por su predisposición a la 
introspección). No le es fàcil captar lo esencial. 

Su inteligencia es muy “subjetiva”: casi se diria que no obra como 
una facultad que tiende a conocer lo objetivo, sino que està como saturada 
de sentimientos profundos : de este modo interpreta al ser humano y al 
mundo, no como una abstracción, sino como “expresión de vida”. Ama 
la poesia filosòfica y, aunque mucho menos que el E-nA-P, los estudiós 
literarios 

e) El aspecto morfològica o somàtica “parece” ser el siguisnte: ^ 
estatura: generalmente bastante alto 
complexión: màs bien delgado 
cabeza: ovalada 

cara: alargada, se estrecha en la bar- 
biUa 

ojos: medianos, profundamente en- 
eajados 


iLb Gall: ob, cit., pàg. 40. 

2 Griéger : Intelligenza ed educazione 
intelletuale, pàg. 104. 


nariz: larga, con perfil ondulado 
boca: grande, con labios màs bien 
finos con ligera curva en los ex- 
tremos 

manos: alargadas, robustas, de piel 
fina, con dedos largos y nudosos 
en las articulaciones 

SGiirÉOEai: Diagn, caract., pàg. 114. 
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2. ° CUíilidades 

— Es delicado, muy fiel y constante en el afecto, amante de la sole- 
dad y del silencio. 

— Muy recto, honrado, veraz; tiene un profundo sentida religioso, 
reflexivo y meditabundo, actitud y ademanes muy dignos. 

— Con poco se contenta, no es nada ambicioso, indiferente por na- 
turaleza a ios placeres de los sentídos (guia, sexo). 

Està predispuesto a la comprensión de los demàs, porque es leflexivo, 
procede con mucha calma y, como ya se ha expuesto, posee un cspíritu 
muy noble y delicado. 

3. ° Defectos 

— Demasiado encerrado en su inundo interior, descontento de sí mis- 
mo, y predispuesto, por tanto, al escrúpulo e inclinado a la melancolía. 

— Tímido e indeciso. Con tendencia a volver sobre su pasado. 

—■ Su poca actividad provoca en él la necesidad de una vida reposada, 
regular, bastaníe egoista; y esto con independencia de todo control ajeno. 
Es pertinaz. 

— Susceptible y vulnerable màs que ningtín otro caràcter: a veces 
puede tener reacciones violent as, como huracàn inesperado que sorprende 
a todos. 

— Responde con displicència cuando quiere defenderse contra aque¬ 
lles que “cree” le quieren obligar a algo, penetrar en su intimidad o in- 
ciuso adivinar su estado de animo. 

— Así como el E-nA-P es el tipo màs satisfecho y contento de sí 
mismo, el E-nA-S, en cambio, es el tipo màs descontento y amargado. 

N. B.—El E-nA-S es, de entre todos los caracteres, el que està màs 
predispuesto a las enfermedades mentales: locura, ideas fijas, mania... 

4. ^' Resultante caracterológ^ica 

— Según Le Senne, es la “vulnerabilidad”, que despierta y agudiza 
la introversión y el retorno al pasado. 

— En este caràcter se encuentran muchos tipos pesimistas e incluso 
que niegan a EHos, ateos, que no creen en la Providencia: y, generalmen- 
te, son así no por una verdadera y pròpia falta de fe, sino porque se 
sienten heridos por alguna pena íntima, que creen les ha caído encima 
injustaraente, o por algún fracaso. 
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5.° Valor dominante 


— La necesidad màs fundamental y profunda del E-nA-S es la inü- 
midad: es a lo que él concede mayor importància y a lo que tiende 
constantemente por naturaleza. 

— Su experiencia se concentra totalmente en el pasado, enfocado, 
con íntima preocupación, hacia el porvenir. 


Ejemplos históricos : Amiel, De Vigny, Kierkegaard, Schopenhauer, 
Leopardi. , 


Obsbrvación: Según lo que hémos dicho en la nota 1.^ de la pàg. 27 
acerca dei esquema general, en el E-nA-S podemos encontrar tipos que 
tienden a los siguientes caracteres, con los cuales tienen al menos un 
elemento común: 


/ Si aumcnta la actividad 
\ Si disminuye la secundaríedad 
E-nA-S < Si disminuye la emotívidad 
/ Si disminuye la emotividad 
[ y aumenta la actividad 


se acerca al E-A-S 
” ” ” E-nA-P 

” ” ” nE-nA-S 

” ” nE-A-S 


apasionado 
nervioso 
apàtica ^ 

flemàtico 


B. Educación psicològica 
l.° Actitud del educador 

— Como para el E-nA-P, la actitud del educador tiene una impor¬ 
tància capital también en la educación del E-nA-S, pero por una razón 
todavía màs profunda: puesto que el E-nA-S, por ser E y fuertemente S, 
està inclinado, por naturaleza, a la intimidad y a la veracidad, va por 
tanto en busca de un corazón que le comprenda a fondo y le quiera sin- 
ceramente. 

— Puesto que es muy “sensible” a la influencia de otra persona y 
del ambiente en que vive, el educador tiene una enorme responsabilidad 
en lo que se refiere al desarroUo humano del E-nA-S. 

—- Las cuaJidades que debe poseer el educador para influir eíicazmen- 
te en éi. son las siguientes: 

1) Bondad a toda prueba y gran delicadeza de trato; 

2) Profunda comprensión e invencible paciència. 

— Para el E-nA-S todo esto significa màs que cualquier razonamiento 
y le proporciona un beneficio mayor que en cualquier otro caràcter. 
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2.® Proceso de su método educativo ^ 


— La educación cx)nstituye un trabaja personal del educando, en el 
cual contribuyen eíicazmente. como ya se ha dicho, tanto el educador 
como el ambiente. El E-nA-S—màs que cualquier otro caràcter (no se 
pierda esto de vista)—desde pequeno està bajo la influencia de la família 
0 de la educación (escuela, monjas, seminario, etc.). 

— El educador debe realizar tres cosas para tener éxito en su misión: 

1) Crear y mantener alrededor del E-nA-S un “clima” de confianza 
y de comprensión, única manera de salvarle de varios complejos (timidez, 
desconfianza de sí mismo, escrupulós...). 

2) Acostumbrarle a “reconciliarse con el mundo real”, es decir, a 
salir del propio jí; y a proyectafse hacia los demàs, haciéndole descubrir 
la satisfacción y la alegria que se experimentan al prestar su colaboración 
a cuantos le rodean. 

3) Hacer germinar en él el por la actividad. El verdadero de- 
fecto—raíz de todos los otros—en el E-nA-S es, por consiguiente, su 
no-Actividad. Hay que empezar, por tanto. haciéndole ver el gran valor 
de la actividad, a fin de que lo comprenda y aprecie. El E-nA-S cree que 
la única acción que merece la pena es la que corresponde a su interna 
actividad espiritual. 

— El educador, por tanto, deberà ingeniarsc para transmitir a su 
conciencia la convicción de que la riqueza interior que posee hay que ex¬ 
pandiria exteriormente bajo la forma de una entrega de si mismo a Dios 
y a sus semejàntes. 

— Esto conviene demostràrselo mediante el anàlisis de su caràcter. 
El E-nA-S tiene poca confianza en sí mismo porque no considera el valor 
de sus cualidades positivas : la Emotividad y la Secundariedad. Son real- 
mente dos fuerzas que, si llega a ponerlas en acción, tienen que ser poten- 
tes generadores de energia. Hay que animarle a que pruebe y se compro- 
meta en alguna pequena actividad exterior, Apenas haya conseguido un 
éxito, aunque sea insignificante, ponderàrselo mucho (sin llegar a e^age- 
raciones). No conviene, al menos al principio, poner de manifisstó las 
deficiencias ^ sino, màs bien, relevar lo que haya dado un buen resultado. 


iGriégï3i: Diagn. Caract., pàg. 153. 

2 j Obren con mucho cuidado los maes- 
tros en la claset No humilien nunca coh 
sus paiabras duras o—lo que es peor— 
con sarcasmos al E-nA-S por faltas o 
deficiencias. jCuàntos muchachos y mu- 


chachas, a causa de estos malos tratos 
por parte del educador, existen arrastran- 
do toda su vida un insuperable complejo 
de inferioridad y han permanecido siem- 
pre cerrados en sí mismos! 






al objeto de darle la sensación de que va de victorià en victorià, hasta 
que el E-nA-S haya adquirido el hàbito de obrar con valor y confianza. 
Si se consigue que él mismo se decida a emprender algo, podremos decir 
que se ha reconciliado con la Actividad y ha triunfado sobre la timidez. 

— Debe procurar que espiritualice su Emotividad, que la eleve, cuanto 
le sea posible, a un ideal superior; como asimismo deberà buscar la ma¬ 
nera de que intelectualice su marcado cerebralismo y lo transforme, pri- 
mero, en actividades espirituales, y luego en actividades técnicas supe¬ 
riores. 

3.® Valor a conseguir 

— En la educación psicològica del E-nA-S, el educador ha de sus¬ 
citar el sentimiento del propio valor, hasta conseguir que cristalice en. una 
convicción profunda y potente. Hemos visto, caracterológicamente, cómo 
para el E-nA-S, el valor doiuinante es la “intimidad’\ Deberà, por tanto, 
reforzarse al màximo y elevaria al grado de “intimidad consciente y ver- 
dadera” ^ 

— De esta manera el E-nA-S queda proyectado en un sentido vital: 
orientadas de esta forma sus' oualidades le iràn preparando para una vida 
fecunda en. bien y en entrega generosa a sus semejantes;. todo lo cual le 
proporcionarà una satisfacción inmensa, una gran paz interior y, sobre 
todo, una profundísima alegria para su alma delicada. 


iGhiéger: Diagn. caract., pàginas 59 y 192. 
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IL—EN EL PLANO SOBRENATURAL 

A. Disposiciones caracxerológicas en B. Cómo presentar lo sobrenatural ^ 
ORDEN A LA VIDA SOBRENATURAL 

EN GENERAL 


Fositivas: 

— El E-nA-S, como no viva bajo la 
impresión del momento, como el E-nA-P, 
se siente atraído por todo lo que es esta¬ 
ble, profundo; por tanto, por el Ab- 
soluto, 

— Por su natural inclinación a la in- 
trospccción, “siente” la palpitación pro¬ 
funda de todos los seres creados, en 
los cuales le es fàcil “sentir” también la 
Divinidad inmensa y escondida, que vive 
y obra en ellos y en toda la naturaleza. 

— Por ser Emotivo, es sensible al 
amor de Dios. 

— Por ser S, se inclina a la vida in¬ 
terior y a la constància. 

Negativas: 

— Por ser E, està inclinado—como el 
E-nA-P—a apoyar lo sobrenatural en 
el “sentimiento”. Por tanto, se deja lle¬ 
var muchas veces por él con estados de 
tristeza, desaliento, escrúpulos... 

— Por ser nA, rechaza lo que se le 
impone desde fuera: obligaciones o pro- 
hibiciones. De aquí que esté mal dis- 


Formación: 

— Hay que presentarle (como al 
E-nA-P) lo sobrenatural bajo una for¬ 
ma atrayente: como fuente de vida que 
da el sentido y la firmeza de la estabi- 
lidad, de la fidelidad y de la íntima paz 
del corazón. 

— La base sobre la que es necesario 
construir el edificio de su vida sobre¬ 
natural ha de ser la Bondad y, particu- 
larmente, la Misericòrdia de Dios y el 
amor personal a Jesucristo. 

— Lo sobrenatural no es màs que la 
adhesión a un Dios Personal que obra 
en el mundo con disposiciones precisas, 
con voluntad bien clara y un programa 
libremente definido. 

— Es un Dios encarnado que ha pro- 
mulgado una doctrina con dogmas pre¬ 
cisos e inmutables; una doctrina de 
vida, y ha creado una sociedad perfecta 
—la Iglesía—para continuar, a través de 
los siglos, su obra redentora. Cristo es 
la vida de la Igl^ia^. 

— De esta mahera hacerle llegar a 
descubrir: 


iPara la formación espiritual, cfr. ed. «Journée de la vocation», 1958. Car- 
Jacqmik: Essai de caractérologie. Roma, nois: II dramma delVinferiorità, Turín. 
1954. SiMONiiAux; Dirección espiritual. 1960. 

Gribger: Caractère et vocation, Mònaco, 2 Jacqmin: ob. cit., póg. 47. 
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puesto para todo lo que prescribe la 
religión: las normas litúrgicas, canóni- 
cas, la casuística de la moral, etc. 

— Por ser S, tiende naturalmente a 
vivir de “hàbitos” y según su pròpia 
manera de ver las cosas; es, por tanto, 
pertinaz y también egoista. 


1) La Misericòrdia de Dios, Su in¬ 
finita comprensión ante la debilidad hu¬ 
mana ; 

2) el especial amor de Jesucristo por 
los que sufren, que son—en último tér- 
mino^—sus predilectos. 

— Cuando haya adquirido estas con- 
vicciones, presentarle otro aspecto no 
menos importante de la vida sobrenatu¬ 
ral, del cual necesita aún màs que de 
los anteriores: la colaboración con Dios, 
la voluntad de servirle. Dios es tan bue- 
no que quiere que sus hijos adoptivos 
colaborcn en su Obra redentora, y de 
esta manera pueden también ellos sabo- 
rear la alegria de hacer buenos y felices 
a los demés; inducirle a irradiar las ínti- 
mas delicadezas del Amor de Dios, del 
Dios Encarnado, que es nuestro Senor 
Jesucristo. 

— Por tanto, toda la formación espi¬ 
ritual que se debe dar al E-nA-S, se 
resume en estos dos principios: 

1) confianza y amor a Dios; 

2) decidirse a trabajar con Cristo y 
por Cristo. 

—' Base de esta formación deberé ser 
el ir animandole constantemente, pero 
de manera equilibrada y razonablé, sin 
exageraciones, que podrían ser contra- 
producentes para el E-nA-S (esto seria 
rebajarle y hacerle perder la confianza). 


EN PARTICULAR 


Birección Espiritual 


Positivas: 

— De todos los caractercs, el E-nA-S 
es el que màs experimenta la necesidad 
de la Dirección Espiritual y el que més 
provecho le saca. 


Formación: 

— Debe Uevarse a cabo—como ya se 
ha dicho en la parte general—’fundén- 
dose en la confianza y en la compren¬ 
sión. 




— Una vez que ha tornado confian- 
za, se abre a su Director y le muestra 
los mas íntimos repliegues de su alma: 
él mismo se describe psicológicamente de 
manera objetiva y fidedigna. 

Negativas: 

— Se encierra demasiado en sí mis¬ 
mo y no se de ja convencer fàcilmente. 

— Es propenso, como ya se ha dicho, 
a la falta de confianza, incluso en lo 
que se refiere a la obra de la Gracia. 

— Su desconfianza y su pesimismo 
son, en el fondo, una forma de orgullo 
negativo (de resistència y pasividad). 


— El E-nA-S, màs que ningün otro 
caràcter, espera mucho del Director Es¬ 
piritual. Por tanto, cuanto antes, ha de 
encontrarse “a su gusto’’ en estas rela¬ 
ciones con su Director, lo cual se con- 
seguirà si se empieza por ayudarle a 
penetrar objetivamente en su interior con 
el fin de conocer y apreciar las buenas 
cualidàdes que posee y las grandes po- 
sibilidades que se le ofrecen para des- 
arroHarlas y, al mismo tiempo, corregir 
las propias deficiencias. ' 

— Hay que convencerle de que su 
caràcter es el mejor dispuesto para el 
verdadero espfritu sobrenatural. 

*— No impresionarle nunca con la 
creencia de que sus pecados son la cau¬ 
sa de los castigos de Dios, 

— Hacerle ver en el pecado una in¬ 
gratitud hacia Jesucristo, un desprecio al 
amor personal del amigo màs fiel. 

— Siempre que sea posible, ofrecerle 
ocasión para expresarse libremente y a 
sus anchas. Que nunca tenga’ la impre- 
sión de que nos apresuramos o nos cansa 
el escucharle. 

— Vigilarle debidamente para que no 
sea víctima de los escrúpulos. 


Piedad 


Positivas: 

— Le gusta la oracíòn personal y se 
recrea en ella. Prefiere los sitios reco- 
gidos y silenciosos para la oración; sabe 
encerrarse en lo màs intimo de su co- 
razón, incluso en medio del barullo ex¬ 
terior (conversaciones, recreos biïlliciosos 
o también en medio de los juegos y 
diversiones). 


Formación: 

— Puesto que se inclina a la oraciòn 
personal en el silencio, conviene des- 
arrollar en su alma el contactò intimo 
y profundo con Dios. 

— Presentarle: 

a Dios como Padre Misericordioso 
y comprensivo; 

a Jesucristo como al màs fiel de 
los amigos; 

a la ViRGEN Santísima como a la 


Negativas: 

— No ama la oración hecha en co* 
mtin y dirigida. Màs que meditar, se 
revuelvc en pcnsamientos sobre sí mis- 
mo, sin tener apenas contacto con Dios. 


mds dulce y compasiva de la5 madres» 

— Su meditación faa de convertirse 
en un coloquio personal y no en un 
pasatiempo u ocasión de desahogo con 
Dios y Jesucristo, ante el Santísimo Sa- 
cramcnto, de las propias penas y de la 
incomprensión de que se cree víctima: 
como un refugio contra el mundo... 

— Por ello habrd que ir acostumbràn- 
dole a “olyidarse de sí mismo** en la 
oración. Esta deberà pro^^ectarle hacia 
fuera, con un sentido de entrega y ge- 
nerosidad al. servicio de Dios y de las 
almas. 


Ascètica 


Posiíivas: 

— En general, el E-nA-S se inclina 
bastante. al ascetismo, al dominio de 
los sentidos, a la honradez y sinceridad. 

Negativas: 

— Vive demasiado replegado sobre sí 
mismo, se deja dominar por su imagina- 
ción y por Ja tristeza. Y como es exa- 
geradamente introvertido, concentrado en 
su mundo interior, fàcilmente se deja 
llevar por el egoísmo, casi sin que él 
mismo se dé cuenta, e igualmentc por 
una orgullosa tendencia a sus propias 
ideas: se trata de un orgullo que es 
como una defensa contra el mundo ex¬ 
terior, “Es màs teólogo que moralista” 
(Jacqmin, pàg. 48), 


Formación: 

— No educarle en una ascètica “ne¬ 
gativa” que lo iria dejando cada vez màs 
abatido, sino que conviene librarle de 
todo temor; por tanto, formarle con 
una ascètica: 

a) positiva: que sea consciente de sus 
posibilidades y sepa conocer su valor; 
de esta manera se irà formando en la 
iniciativa y actividad espiritual. 

b) interior: acostumbrarle a la verda- 
dera abnegación de sí mismo, a morti¬ 
ficar la imaginación, a luchar contra la 
tristeza y contra esa continua rumia de 
vagas meditaciones y hacerle analizar 
las propias deficiencias. 


Vida religiosa 


Positivas: 

— Como ama la vida interior, busca 
y escoge la vida religiosa, en la cual 
encuentra el camino màs fàcil para la 


Formación: 

— Presentarle la vida religiosa, no 
como un refugio o defensa contra el 
mundo, sino como medio para llevar a 
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pròpia santificación y para recibir im 
estimulo al apostolado. 

Negathas: 

— La indecisión le aleja de la vida 
religiosa, pero como es tímido y soli- 
tario, puede ser que la escoja como re¬ 
fugio para sortear mejor las dificultades 
de la vida: la lucha para ganarse el 
pan... 

— Psicológicamente, la considera como 
una apisonadora, que todo lo iguala, fi- 
jandc un mismo objetivo para todos con 
menoscabo de la personalidad. 


cabo una vocación màs fuerte y estable: 
como un “alístamiento” en las filas de 
Dios \ 

— Habrà que formarle, por tanto, en 
el sentido de responsabilidad y de ini¬ 
ciativa (sobre todo, esta última le es 
necesaria), para llegar a poseer una “per¬ 
sonalidad”. 

— Si realmente es un E-nA-S “tipo”, 
serà prudente aconsejaile el ingreso en 
un Instituto religioso de vida no dema- 
siado activa, 

Pero si es demasiado melancólico, 
hay que desaconsejarle el ingreso en la 
vida religiosa (Sta. Teresa). 


Pobreza 


Púsiíivas: 

— La sencillez de vida y el ascetismo 
que lleva innatos, y que llegan a veces 
hasta el desprecio de los alimentes (los 
màs apetecibles, sobre todo) y de la 
elegància en el vestir. 

Negaíivas: 

— Poco trabajador y propenso a vi- 
vir a costa de los demàs... Desprecia 
todo aquello que no es capaz de pro- 
curarse con el propio trabajo. Descuida- 
do en el aixeglo de la persona, espe- 
cialmente en el modo de vestir. 


Formación: 

— ISk sencillez de vida deberà ser 
elevada a un plano sobrenatural: hay 
peligro de que degenere en desprecio 
esíoico 0 cínico de los bienes terrenos. 
Así aprenderà el uso que ha de hacer 
de las cosas según su ordenación ai fin 
ultimo, que es la posesión de Dios, 
Sumo Bien. 

— De esta manera, la pobreza le lle¬ 
varà a la pràctica sobrenatural de la 
Esperanza. 

— Acostumbrarle a emplear eficaz- 
mente el tiempo (como dijimos para el 
E-nA-P): hacerle considerar el valor 
que tiene en orden a la eternidad. 

■— Estimularle a que colabore con 
los demàs, que se sacrifican pof el bien 
común, en vez de ir criticàndolos o 
despreciàndolos. 


iJacqmin: ob. cit., pàg. 36. 
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Castidad 


Posiíivas. 

— Tiene predisposición al ascctismo: 
su inclinación a los atractivos sexuales 
no són fuertes. Cuanto màs S es, màs 
disminuye la inclinación del sexo. 

— Da mucho valor a la vida sencilla 
y pura. 

— Puede mantener una amistad, in- 
cluso por mucho tiempo, sin peligro 
para la pureza del corazón y del cuer- 
po (tamblén con una mujer). 

Negativas: 

— Puede tener, sin embargo, algún 
que otro “desvio” (un error moral), pero 
sin consecuencias graves y como cosa 
aislada. No faltan casos de E-nA-S con 
inclinaciones sexuales, provenientes so¬ 
bre todo: 

— por herencia; 

— por una evolución anormal de la 
sexualidad; 

por alguna iniciación recibida en 
la infancia; 

— por reacción y casi compensación 
contra el ambiente en que vive. 

— Tiene mucha propensión a la in- 
timidad, a la afectuosidad profunda y 
constante, siempre en busca de un alma 
gemela... 

Le Senne observa que se inclina 
mas a una amistad con un hombrc que 
con una mujer; scguramente porque, en 
general, la mujer es, casi siempre, “pri¬ 
mària” ^ 


Formaçión: 

— Conviene estudiar detenidamente al 
sujeto en cuestión, para ver si predo- 
minan en él las disposiciones positivas 
0 negativas. 

Estudiar, sobre todo, la “raíz” de 
sus inclinaciones negativas, para saber 
regularse con miras a un tratamiento 
espiritual eficaz. El problema de la ido- 
neidad para la vida religiosa o sacer¬ 
dotal respecto a la castidad no se resuel- 
ve con normas generales; cada caso 
individual es, en la realidad, un caso 
“especial” y, por consiguiente, debe es- 
tudiarse a fondo con todos sus elemen- 
tos personales^. 

— En esta matèria es imprescindible 
la intervención del Director espiritual, 
quien, con màxima delicadeza y gran 
comprensión, debe conseguir del E-nA-S 
—especialmente si es joven—que sea 
sincero con toda confianza. 

Màs que ei instinto sexual, el ver- 
dadero peligro para la castidad del 
E-nA-S consiste en la tendencia y en la 
neccsidad de afecto. 

Todo él trabajo del Director Espi¬ 
ritual deberà consistir en suscitar la 
transformación del amor “humano” de 
amistad, en amor sobrenatural de cari- 
dad fraterna. De esta manera, las rique- 
zas innatas que lleva el corazón del 
E-nA-S quedaran revalorizadas en sumo 
grado. 


lOb. cit., pàg. 259. 


2Jacqmin: ob. cit., pàg. 52. 
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Obediència 


Positivas: 

— Deseo de una vida estable y orga- 
nizada; preocupación por salvar los prin- 
cipios; siente atraccidn hacia una vida 
regular, interpretada^ seriamente. 

— Mantiene en general una conducta 
digna de alabanza. 

Negaiivas: 

— Instintivatnente se resiente ante la 
mds mínima intervenciòn de otra persona 
en su vida íntima: es, por tanto, bastante 
reacio al reglamento, a las ordenes de 
los Superiores, a los cuales considera 
—como ya se ba dicho—una especie de 
ifiírusos en su vida íntima. 

Su actitud serà de defensa, aunque 
mds contra la persona (superior) que 
contra el reglamento o normas (imper- 
sonales). 

^ Sobre todo le serd costoso adquirir 
la obediència de juicio, ya que tiende 
a sopesar cualquier disposición superior 
y someterla a su crítica personal 


Formación: 

— Constituyc la cruz enorme del 
E-nA-S. 

— Ei Director Espiritual dcbe, por 
tanto, preocuparse mucho de la forma¬ 
ción sobrenatural en la Obediència. 
Aprovechar la delicadeza de sus senti- 
mientos: para que Hegue a ver en cada 
acto de obediència una prueba de amor 
que él ofrece a Dios y, sobre todo, 
a Jcsucristo, su divino Amigo. 

— Lo que le hace falta es una intensa 
vida sobrenatural. 

— Hacerle comprender que no todos 
los caracteres estàn dotados de ia com- 
prensión y delicadeza que tiene él. 

— Procurar que desde el principio 
—^principiïs obsta!—preste atención en 
no dejarse llevar por un sentimiento de 
descontento ante una orden, porque este 
sentimiento se irà desarroUando en él 
cada vez màs, basta llegar incluso a una 
oposición declarada frente a la autoridad 
del superior 2. 


Vida de comunidad 


Positivas: 

— Como es reservado, delicado y dis- 
creto, no importunarà a nadie ni tendrà 
enemigos en la comunidad. Su compren- 
sión le facilitarà la caridad fraterna. 


ijAcqMm: ob. cit., pàg. 37. 

2Unos superiores E-A-P y E-A-Sj con 
su potente personalídad seràn, tal vez, de 
obstéculo para su formación, pero podrlan 


Formación: 

— Lo primero que hay que hacer es 
acostumbrarlc a elevar su necesidad de 
afecto intimo y profunda a un amor 
sobrenatural. 

Después bacerle gustar la alegria 
de una vida sana de família, que debe 
constituir el espíritu de una autèntica 

comprenderle y apreciar sus cualidades 
(ellos también son E.); los nE-A-P y los 
nE-A-S no pueden comprenderle y, por 
tanto, le son realmente perniciosos. 


5.—CARACTEROLOGIA RELIGIOSA 



Negativas: 

— Està inclinado a aislarse y a pres¬ 
cindir de la Comunidad. 

Si, por una paríe, no tiene enemi- 
gos, por otra seràn muy raros los amigos. 


Comunidad. En este ambiente de afecto 
sobrenatural, poco a poco, su afectividad 
se irà proyectando hacia los demàs y de 
esta forma cooperar eficazmente al man- 
tenimiento de un auténtico espíritu de 
fraternidad. 


Apostolado 


Positivas: 

— Tiene muchas y magníficas cuali- 
dades para el apostolado individual: 
corriprensidn y delicadeza para con las 
almas. Es de los que pueden ejercer una 
profunda y eficaz influencia espiritual. 
Es sensible a las miserias ajenas, tanto 
físicas como morales. 

— En el campo de la psicologia teò¬ 
rica aplicada al apostolado puede ofrecer 
buenas iniciativas que seràn útiles para 
el bien de las almas. 

Negativas: 

—Por ser nA, no se decide a compro- 
meterse a fondo: no tiene las cualidades 
propias de un bombre de acción apos¬ 
tòlica. 

— Encuentra serias dificultades al te- 
ner que indicar directríces ‘‘pràcticas”. 

— Corre el peligro de vincularse de- 
masiado sensiblemente a alguno de sus 
“dirigidos”. 


Formación: 

— En lo refercntc ai apostolado hay 
que seguir la misma tàctica. 

— Empezar por animarle en la voca- 
ción, admítiéndolo sobre el caudal de 
buenas cualidades que posee, tanto para 
el ministerio sacerdotal, como relígioso. 

— Presentaria la vida apostòlica como 
la normal irradiación de una vida interior 
consagrada enteramente a Dios. Todo 
aquel que vive de verdad profundamente 
su vida, debe hacer participes a los 
demàs de las íntimas riquezas del propio 
corazón. 

^— Ponerle,. por tanto, en condiciones 
de ambiente tales que pueda encontrarse 
a su gusto: que encuentre colaboradores 
activos y bien dispuestos bacia él. Con- 
viene bacerle trabajar gradualmente, cada 
vez con màs intensidad, para que se 
desarrolle con ritmo natural su capacidad 
de apostolado y actividad. 


CONCLUSION 


El elemento positivo y la fuerza del E-nA-S radican en la Emotividad 
y, tal vez aún màs, en. la securidariedad. 

El desarrollo orgànico y sistemàtico de estos dos elementos positivos 
defaerà constituir el fulcro de su formación tanto en el plano humano 
como en el sobrenatural. 
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Cuando se haya conseguido convencerle de que, si se dedica de lleno 
a la acción, puede llegar a realizar un trabajo fructífero para el bien de 
sü alma y la del prójimo, habremos conseguido un éxito. Con sus dotes 
positivas, después de una buena formación, estarà en condiciones de nutrir, 
a su vez, a otras muchas almas y convertirse en un excelente consejero 
o director espiritual. 

La caridad deberà ser el elemento-base de toda su formación. Cuando 
aquélla, que es la reina de las virtudes, haya tornado posesión de su alma, 
el E-nA-S puede llegar a un alto grado de santidad. Este caràcter-típo, 
ha dado, en efecto, grandes santos a la Iglesia. 

Ejemplo de Santos: San Juan Bta. Maria Vianney, el Cura de Ars, 
quien a pesar de las notables deficiencias de su caràcter, siempre tan 
iiiclinado al desaliento (todo era pobre para él: “ma pauvre vie... ma 
pauvre mort”) alcanzó una santidad extraordinària, fundada toda ella en 
el amor a Jesucristo, que se manifestó en gran celo por el bien de 
las almas. 
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SECCION SEGUNDA 


LOS EMOTIVOS-ACTIVOS: E-A 


Nota Introductiva 

Hasta el presente hemos hablado de los tipos caracterológicos (grupo 
E-nA) cuya fuerza y característica predominante es la Emotividad. Ahora 
pasamos a una segunda categoria cuya fuerza o distintivo característico 
es, en cambio, la Actividad. 

Es ésta la característica de los hombres que tienen una marcada influen¬ 
cia, principalmente desde el punto de vista social y político; son los 
artífices de la historia. Los Emotivos-noActivos, en cambio, pueden consi- 
derarse como espectadores de los acontecimientos que han suscitado los 
Emotxvos-Activos y, muchas veces, con su arte e imaginación, los reflejan 
en las obras literarias de novela y poesia. 

La distinción entre estos dos grupos puede presentarse de la siguiente 
manera L 


Los E-nA 

— Son caracteres divididos interior- 
mente, pero también rcplegados sobre 
sí mismos por razdn de la Evolución de 
su Emotividad. 

— En estos tipos de caràcter el único 
obstàculo que los ensombrece, se origina 
en su interior: la inactividad. 

— Desde el punto de vista de la 
acción, en cicrto sentido, son como unos 
seres “débiles”, porque sus problemas 
interíores los debilitan; sin embargo, 
bajo otro aspecto, pasan a ser indíviduos 
“refinados** que reciben precisamente la 
superioridad de la misma causa interior 
de su debilidad. Su accíón, en efecto, 
es como un reflejo ^^expretsivo'': se revc- 
lan a sí mismos en todo lo que hacen. 


Los E-A 

— Son caracteres unitarios, que bus- 
can estar ocupados en cosas exteriores 
a ellos mismos, siempre dispuestos a po- 
ner en jucgo nuevas maneras de actuar. 

— Se les presentan muchos obstàculos 
que provienen del ambiente en que deben 
llevar a cabo sus actos, y no por razones 
de su mundo interior. 

— Se sienten fuertes porque encuen- 
tran, precisamente, la razdn de ser de sus 
actuaciones en las dificultades exteriores. 

— Su acción, en efecto, es un acto 
de simple emhiórC'\ crean, erigen va-, 
lores que sitúan en el mundo exterior, 
independientemente de su manera de ser. 
Este es el objeto de su vida. 


iCfr. Le Senne: ob. cífc., pàg. 291 y siguientes. 




— “La no-Actividad disminuye el nú¬ 
mero y volumen de las obras, pero 
aumenta la densidad de la conciencia 
personal, es decir, del hombre en sí 
mismo” (Le Senne: pàg. 292). 
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— Para conocerles mejor, debemos 
atcnder màs a su profesión, a su obra, 
en una palabra: màs a la manifestación 
de su actívidad, que no a su intimidad. 
qiic es lo propio del E-nA. 


V 

( 


) 




CAPITULO IX 


E-A-P: COLERICO 

(activo-exuberante) 


I - EN EL PLANO HUMANO 

A. NOTAS PSlCOtÓGlCAS ^ I 

l.*" Descripción del caràcter-tipo 

a) El colérico —a quien Griéger clasifica con el nombre de “Activo, 
exuberante”—^tiene una gran vitalidad física y mucho sentimiento. La 
actividad es su verdadera fuerza y, por tanto, la nota predominante de 
su caràcter. 

En efecto: 

— Por ser A: siente necesidad de obrar por obrar: no puede per- 
manecer quieto, sin hacer algo; ante un obstàculo pone íodas sus fuerzas 
con tal de superarlo: en eso vc cumplido su gozo. 

— Por ser P: es dinàmico, pero no constante. Tiene una actividad 
improvisada y, por ello, con la misma facilidad con que empieza una 
acción, la deja sin terminar para empezar otra nueva. Su actividad es 
febril, pero poco ordenada y sin profundidad. 

Como el E-nA-P, también él vive del momento presente, pero bajo 
otro aspecto. Para el E-nA-P la primariedad es una reacción de “senti¬ 
miento”; para él en cambio (E-A-P), la primariedad es reacción de 
“acción”. El E-A-P, en efecto, busca los resultados inmediatos de la 
acción en la acción misma; también él se deja absorber por las impre- 
siones exteriores— que.no le impiden el trabajo—, y por eso es “extra- 
vertido”. Esto le produce una gran dispersión de fuerzas y un derroche 
de la riqueza vital de sus cualidades. 


iCfr. Le Senne: ob, cit„ pég. 291 y si¬ 
gui en tes; Griéger: Diagn. caract., pagi¬ 


na 41 y sgs.; Le Gall; ob^ cit., pàg 161 
y sgs.; Cahnois : ob. cit., pàg. 56. 
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— Como también es E: maniíiesta su emotividad en el àmbito de 
la acción: vibrà intensamcnte ante todo lo que tiene que hacer. Es muy 
hàbil en arrastrar a los demàs a la esfera de su actividad y alegria. En ge¬ 
neral es entusiàsta-y optiinista, como también un buen “hablador”, íío 'se 
repliega sobre^srmïsmó para examinarse, ni es tímido como el E-nA-S; 
tampoco es metódico. 

b) El E-A-P "'amplio"': Trabajador y comprensivo, se adapta razo- 
nablemente a los cambios que el tiempo y las circunstancias le imponen. 
Es perseverante y menos violento. 

Le es fàcil la comprensión y ofrece un dinamismo muy rico y abundante. 

Respeta y tiene mucha afición a la investigación científica. 

Es màs amable, cordial y simpàtico. pero a la vez màs ordinario en 
sus modales, que el E-A-P “estrecho”. 

c) El E-A-P '"estrecho": tiene un espíritu de reacción inmediata. 
Es fàcil presa de todo lo que en el “momento actual’' le conmueve e, 
inmediatamente, pone manos a la obra, sin tener en cuenta la jerarquia 
de valores y sin reflexionar: vive intensamente lo que està haciendo. 
Es menos expansivo que el E-A-P “amplio”, pero tiene una actitud màs 
cuidada: màs òrdenado, màs fino y amanerado. 


d) La inteligencia en él es despierta y muchas veces liasta brillante. 
No se inclina por el anàlisis ni por las ciencias abstractas. Tiende, aunque 
no demasiado, a captar lo esencial. Se interesa con preferencia por los 
problemas políticos y sociales. Tiene afición a las ciencias técnicas (su 
característica predominante). 

A veces parece que no se mantiene coherente con sus expresiones, 
ni tampoco es demasiado veraz. 

Posee buenas cualidades para ser orador y se inclina a las bellas artes K 

e) El aspecto morfológico o somàtica “parece” ser el siguiente ^: 


complexión: robusta. 
estatura: regular. 
cabeza: regular, redonda. 
cara: casi cuadxada, con frente des- 
despejada, ancha. 

ojos: màs bien claros, abiertos, sal- 
tones y casi siempre brillantes. 


noriz: bastante larga y carnosa 
boca: tamafío medio,' con abertura 
estrecha y recta. 

manos: largas, huesudas, con dedos 
largos, nudiUos pronunciados en 
las articulaciones. 


iCfr. GniÉGER: Educ. intell., pàg. 181 
y sgs. 


2Cfr. Ghiéger: Díagn. caract, pàg. 111. 
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2. ’" Cualidades 

— Es muy trabajador, resistente, servicial y sociable, expansivo, 
generoso, Olvida enseguida las ofensas. 

— Filàntropo, alegre, en general cordial y entusiasta. Sabe hacerse^ 
simpàtíco: hàbil para persuadir a los demàs. Decidido. 

— Capacitado para la vida de negocios. 

3. ° Defectos 

— Impulsivo, fuerte. y a veces violento; fàcilmente excitable. Súper* 
ficial, impaciente. Se contenta con resultados inmediatos. Se cree demasiado 
seguro en sus juicios. 

— Le gusta vivir intensamente; por lo cual se inclina a satisfacer los 
sentidos (guia y sexo). 

— Vanidoso, especialmente por lo “que hacé*\ (mientras que el 
E-nA-P es vanidoso por lo “que eí”). 

— Ambicioso y amante de la popularidad. Amigo de componendas. 

— Aventurero y a veces hasta revolucionario. 

4. ° Resultante caracterológica 

— Tiene, realmente, cualidades magníficas: “la generosidad” y “la 
entrega inmediata”, cualquiera que sea la acción. con tal que redunde en 
bien de los demàs; pero, sobre todo, en las acciones que le atahen màs 
de cerca y despiertan su interès. El E-A-P disputa—a causa de su emo* 
tividad—en todo lo que hace, mientras el E*nA-P goza en todo lo “que 
suena”... Por tanto el peligro para él està en buscar aqueUas acciones que 
le proporcionan satisfacción y no las que en sí tienen mayor valor objetivo. 

5. ° Valor dominante 

— Para él tiene valor la acción improvisada y arrolladora, aunque 
alguna vez no tenga orientación clara y definida en lo que pretende ^ 

Ejemplos históricos : Danton, Mirabeau, Victor Hugo, Balzac, Walter 
Scott, Benvenuto Cellini, Casanova. 

Observación: Segúíi cuanto se ha dicho en la nota 1.^ de pàg. 27 
acerca del esquema general, para el E-A-P podemos encontrar individuos 

IG;riéger: Diagn. caract,, pàg. 43. 
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que tienden a los siguientes caracteres con los cuales coinciden, al menos, 
en un elemento común : 


E-A-P 


Si disminuye la primariedad se acerca al 

Si disminuye la actividad ” ” 

Si disminuye la emotividad ” ” 

Si disminuye la actividad y 

la emotividad ” ” ” 


E-A-S 

E-nA-P 

nE-A-P 


nE-uA'P 


= Qpasionado. 
= nervioso 

— sanguíneo. 

— amorfo. 


B. Educación psicològica 
l.° Actitud del educador 

— El E-A-P no presenta las mismas exigencias que el E-nA-P 
0 el E-nA-S, por lo que se refiere al modo de obrar del educador respecto 
al educando. El E-A-P, en general, no snele detenerse en consideraciones 
sobre “la persona”, o el modo de actuar del educador, si no que, ordina- 
riamente, cuando ha tornado coníianza con los que él ve que quieren 
ayudarle de verdad, atiende y sigue sobre todo las “directrices” verdaderas 
y propias de la educación que se le da. 

. — Es un tipo que fécilmente se deja moldear por ideas que no son 
sus propios puntos de vista. 


2.'' Proceso de su método educativo ^ 

— El educador debe tomar como punto de partida de su acción 
directora la actividad no tanto en abstracto, cuanto en concreto: iluminar, 
formar, indicar al E-A-P ''cómo'" debe hacer “ésta o aquella determinada 
acción”. 

— Por tanto: 

1) debe acostumbrar al E-A-P a dominar su primariedad, que le 
empuja a obrar según sus tendencias: hay que lograr que su trabajo 
converja en un mismo y único objetivo y posiblemente que sea de orden 
superior; de esta manera, poco a poco, se irà desarrollando en él una 

■ secundariedad personal. 

2) Debe hacerle reflexionar sobre los niotivos, el valor y el fin de la 
acción que va a realizar; de esta manera frenarà la tendencia a obrar 


^Cfr. GnrÉGER: Díagn. caract., pàgina 149: JACQ^aN: ob. cit., pàg. 55 y sgs. 
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por obrar. Hay que educar, en una palabra, el desarrollo de su Actividad: 
presentàndole sucesivamente un fin detràs de otro, de modo que comprenda 
la relación entre ellos. De esta manera el educador le demostrarà que la 
Actividad es la verdadera riqueza de su caràcter, actividad que debe dominar 
y hacer rendir al màximo. 

3) Debe convencerle de las desventajas de la “extraversión”, a causa 
de la cual el E-A-P es sumameníe propenso a la disipación, porque se 
deja absorber por el mundo exterior. Sòlo de esta manera podrà llegar 
al dominio de sí mismo. 

4) No debe—al instruirle—usar palabras violentas, fuertes, o que de 
alguna manera le impongan temor, porque podrían incluso disipar las 
valiosas energías de que està dotado el E-A-P, con el consiguiente trastorno 
del caràcter natural, 

N.B.—^Para obtener éxito en la educación del E-A-P, Griéger aconseja 
seguir un doble procedimiento: 

1. ® Intelectual: Hacer comprender al E-A-P que debílidad con- 
siste en la dispersión de las fuerzas naturales. Hay en él un derroche de 
energías; su falta es siempre por “exceso”. 

2. ® Fedagógico: Conviene colocarle en un ambiente de comprensión, 
donde el E-A-P pueda satisfacer su necesidad de afecto (porque no hay 
que olvidar que también él es E). Se necesita, es cierto, disciplina para 
formarle, pero ésta debe ser discreta y constante, no monòtona, ni brutal- 
mente mantenida: podria incluso provocar su fuga, 

3,® Valor a conseguir 

— Mediante esta doble formación intelectual y pedagògica, hacerle ver 
y comprender que el valor dominante de su psicologia caracterológica 
—valor de actividad improvisada y arrolladora“~que tanto le gusta..., 
debe ser elevado a un valor de ''acción continua y generosidad perse- 
veraníe'\ 

— De esta manera toda su fuerva activa y emotiva no quedarà dis¬ 
persa, sino que mediante el desarrollo de un buen grado de secundariedad, 
se irà canalizando y valorizando. por la consecución de un único Ideal 
noble y santo. 


II-EN EL PLANO SOBRENATURAL 


A. Disposiciones caracierológicas B. Cómo presentar la vida sobre- 

RESPECTO A LA VIDA SOBRENATURAL NATURAL^ 

EN GENERAL 


Fositivas: 

— La actividad, sin duda, es una 
disposición que favorece el desariollo 
de todo lo que se refiere a la vida sobre¬ 
natural. Pero la gran disposicidn-fuerza 
del E-A-P para lo sobrenatural es el 
'‘corazón'*, es decir, el amor: por amor 
lo harà todo; ama las obras de mise¬ 
ricòrdia espiritual y corporal, el aposto- 
lado social y misionero. 

— Todo lo que, a primera vista, se 
revela como “conmovedor” o, simple- 
mente, tenga caràcter de compromiso, 
atrae al E-A-P, el cual pone enseguida 
su generosa contribución. 

Negotivas: 

— En el E-A-P la acción carece de 
raíces profundas, no tiene visión del 
futuro y adolece de falta de tensión 
prolongada a causa de su primariedad. 
Se comprometé, sin reflexionar suficien- 
temente, en la categoria dc valores que 
lo determinan; así, por ejemplo, en 
obras que son tal vez màs importantes 
para la glòria de Dios, se interesa poco, 
las sitúa en segundo plano, o incluso 


iPara la íormación espiritual cfr.; 
SiMONEAiïx: Dirección espiritual y diver- 
sidad de caracteres. Griíqer: Caractère et 
vocation, Mònaco, ed. «Journée de la 


Fonnación: 

— Hay que presentar al E-A-P la vida 
sobrenatural, bajo su aspecto real: como 
santificación personal con miras al apos- 
tolado. Este, por una parte, exige un 
hàbito intimo de reflexión profunda, y, 
por otra, una voluntad constante de 
alcanzar los idealcs y valores espirituales 
considerados y apreciados en la medi- 
tación íntima. Todo esto le puede sus¬ 
citar una teodencia a lo sobrenatural. 
“Los altos valores del espíritu y del 
cOrazón, las profundas exigencias de lo 
humano y, con màs razón todavía, la 
vida de Dios 'participada en el hombre. 
exigcn—para que se conozcan, aprecien 
y actúen seriamente—una sensibilidad, 
una tendencia por lo que es estable y 
definitivo”2. Todo eso no corresponde a 
las exigencias caracterológicas del E-A-P 
a causa de su primariedad: por esto 
mismo hay que acostumbrarle a que 
desarrolle en sí mismo una secundariedad 
personal y volitiva, que sea fruto de su 
reflexión y constància. Hay que impri- 
mirle una Knea de conducta que le 
obligue a reflexionar y a comprometerse 
con voluntad decidida. 

vocation». 1958 ; Carnois: íl dramma delU 
*injeriorità» Turín, S. E. L, 1960. 

2Jacqmin: ob. cit, pàg. 65. 
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las abandona. Por esto corre peligro de 
tomar decisiones privadas de eficiència y 
no construir sobre bases firmes. La pri- 
mariedad le inclina a preferir los aspec¬ 
tes superficiales y accesorios en orden 
a lo sobrenatural. La actividad le lleva 
a buscar fines fàcilmente accesibles y le 
aparta de los que requieren constància 
y paciència. Por esto, ama poco la ora- 
ción, la meditación, la renuncia y la 
abnegación; prefiere, en cambio, la acti- 
vidad apostòlica. Se inclina a presentar 
la vida sobrenatural en forma poco exi- 
gente y hasta quisiera acomodaria y con^ 
ciliarla con la vida del ‘^mundo**. 

— En sus relaciones con Dios puede 
sentirse tentado de usar modales dema- 
siado familiares y un amor poco reve- 
rente e irrespetuoso. 


EN PARTICULAR 

Direcciòn Espiritual 


Posi/ivas: 

— Como es un hombre de acciòn 
quiere una direcciòn espiritual que le 
eduque en la actividad sobrenatural. 

— Quiere hablar con sinceridad: se 
encuentra a gusto cuando ha expuesto 
todos sus problemas. 

— En general es dòcil, y no critica 
al director. 

Negaíivas: 

— Las màs de las veces es poco favo¬ 
rable a ia direcciòn espiritual, porque 
no le encuentra utilidad para él: no 
percibe su importància. Es contrario a 
toda sumisiòn formalista y a las visitas 
periódicas a su director. 

— No experimenta la necesidad de 
pedir consejo, porque, en general, decide 
por sí mismo. 


Formadón: 

— Puesto que el E-P-A, por naturaleza, 
tiene confianza y està bien dispuesto hacia 
cualquiera que desee ayudarle con con- 
sejos y orientaciones, sigue con compren- 
sión esías directrices. No se fija demasia- 
do en ei “modo” como el director le guia, 
sino en lo que le propone para dirigírle. 

— Conviene acostumbrarle, antes que 
nada, a descubrir las raíces de sus faltas 
y a estudiarlas por sí mismo. 

Por tanto: acostumbrarle a la reflexión 
sobre la obra que va a reaïizar, sobre 
los fracasos y sobre el “porqué” de los 
éxitos logrados. Que realice ejercicios de 
constància y que recapacite en el ‘*por- 
qué” de la interrupción de su trabajo en 
una obra importante. 

— Acostumbrarle, sobre todo, al si¬ 
lencio y al recogimiento interior. 
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Piedad 


Pòsitivas: 

— Por ser E, se inclina a amar a 
Dios, a Jesucristo y a la Virgen. 

— Sin embargo prefiere la oración 
pública: litúrgica, con canto, meditación 
hecha en común o al aire libre. Le gusta 
la salmodia del brcviario. 

— En una palabra, quiere una oración 
inmediata, sentida, pero breve. 

Negativüs: 

— No da suíiciente importància a la 
oración tanto en lo que se refiere a su 
duración, como a la puntualidad, porque 
para él la actividad tiene màs valor e 
importància que la oración.' No sicnte 
la necesidad de detenerse un instante 
para reflexionar y meditar, precisamente 
con el fin de poseer màs acierto y un 
objetivo màs elevado en su trabajo. 

— Sufre muchas dístracciones a causa 
de las tareas que lleva entre manos. 
Cuando se entrega a la meditación lo 
hace como si . predicarà a los demàs. 

— Como ya se ha dicho, en sus rela¬ 
ciones con Dios, emplea a veces unas 
expresiones que manificstan su exube- 
rante vitalidad (bajo la influencia de su 
intensa Emotividad). 


Formación: 

— Presentarle: 

A Dios que Ic llama a su servicio. 
Para llevar a cabo esto, necesita for- 
marse un alma divina; 

a Jesucristo con quien debe esta- 
blecer un contacto directo, propio de un 
colaborador suyo en la expansión de su 
Reino, Debe desarroUar en su corazón 
una amistad íntima con El, especial- 
mente en la Eucaristia. Debe poner a 
Jesucristo en el centro de su actividad, 
sin olvidar nunca el “sine Me nihil 
potestis...” 

A la Virgen como modelo de vida 
interior. 

— Trabajo fundamental: acostumbrar- 
le a la meditación, prestarle ayuda en 
esta tarea que tanto le cuesta y ayudarle 
especialmente en la lucha contra las 
distracciones. Lo màs apropiado serà que 
medite sobre el Evangelio. Puesto que 
no se inclina a la oración silenciosa, 
conviene iniciarle en el coioquio con 
Dios, especialmente con Jesucristo; en- 
sefiarle a que le hable de su actividad, 
de sus preocupaciones y empresas, de tal 
manera que su oración sea netamente 
personal. Con esto conseguiremos, de 
manera eficaz, su unión con Dios. Así 
aprenderà a conformar la pròpia volun- 
íad a la voluntad de Dios: se desarro- 
Ilarà en él un sentido de verdadera 
“disponibilidad"’. 


Ascètica 

Pòsitivas: Formación: 

— Su generosidad natural le hace ca- — Puesto que es generoso, presen- 
paz de actos de abnegación y de caridad, tarle la mortificación no como fin de sí 


sobre todo, como se ha visto, en las 
obras de misericòrdia. 

— Està siempre dispuesto y a punto 
para cualquier trabajo, aun cuando re- 
porte al^n sacrificio. 

Negatives: 

—Le cuesta soineterse a la humildad: 
principalmente porque es muy propenso 
a hablar de todo lo que hace. La me¬ 
nor contrariedad es causa de que se re- 
sienta muchísimo. 

— Tiende a atribuir el éxito de sus 
empresas a su potente actividad y a sus 
cualidades. 


misma, sino como una purificación re¬ 
querida por el amor de Dios, que quiere 
comunicamos su vida Divina. Por tanto 
hay que hacerle practicar tanto la mor- 
tificadón corporal, que le es muy nece- 
saria para vencer las inclinaciones se- 
xuales, como la interior: humildad, pu- 
reza de intención, abnegación, que le 
son tanto o màs necesarias para el éxito 
de su trabajo aposíólico y para sus re¬ 
laciones sociales. Ayudarle a sobrenatu- 
ralizar hasta convertir en verdadera ca- 
ridad su cordialidad y generosidad: de 
esta manera su actividad llegarà a ser 
verdaderamente sobrenatural. 


Vida religiosa 


Positives: 

— Cuando el E-A-P se ha dado cuen- 
ta de los peligros a que le expone su 
caràcter, escoge la vida religiosa como 
el freno màs eficaz de su exuberància; 
en ella encontrarà una revalorización de 
sus cualidades y un camino luminoso 
para sobrenaturalizarlas y, de esta for¬ 
ma, vivir una vida profundamente espiri¬ 
tual, de la cual siente perentoria necesidad. 

Negativas: 

— Podria ocurrir que escogiera un 
Instituto de vida activa para dar libre 
desabogo a su dinamismo. En la vida 
religiosa atiende màs al aspecto pura- 
mente apostólico que al ascético y for- 
mativo en la vida interior. 

— Ademàs, en la elección misma del 
Instituto religioso tiene preferencia por 
aquel cuyas actividades • apostólicas le 
parecen màs eficaces o bien ofrecen for- 
mas nuevas màs brülantes y que estan 
màs a la vista de todos. 


Formación: 

— Presentarle la vida religiosa como 
el medio mejor para profundizar en la 
vida interior—alma de todo apostola- 
do—como la única y màs eficaz garantia 
de una vida realmente apostòlica. La 
vida religiosa tiene como fin princ]í>al 
unirle cada vez màs estrechamente à 
Dios nuestro Senor, que es la fuente de> 
la verdadera fecundidad espiritual en él 
apostolado. Por tanto, la vida religiosa 
es la mejor preparación al sacerdócio. 
Màs que preocuparse por los medios de 
apostolado el E-A-P deberà acostum- 
brarse a vivir plenamente su consagra- 
ciòn a Dios como religioso y como sa- 
cerdote. 
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— Tiene poca inclinación a la regu- 
iaridad: es propenso a disminuir las 
practicas marcadas por la Regla, tíene 
tcndencias a convertir la vida religiosa 
en la del clero secular. 

— La casa religiosa màs que un lugar 
de reposo interior, de paz. espiritual o 
de trabajo intelectual, se convierte para 
él en una especie de residència ii ‘'ho- 
ter’: se sale y entra según el propio ar- 
bitrio. 


Pobreza 


Positivas: 

— Como es generoso, no presenta di- 
ficultad a la renuncia de los propios bie- 
nes. Le es facil dar límosnas, con des- 
prendimiento. 

— Experimenta una viva necesidad de 
trabajar para ayudar a la comunidad, 
para tener contentos a los demds. 

Negalivas: 

— Prefiere la vida fdcil: comer bien, 
a veces ticndc a beber, fumar, viajar; 
le gusta gastar como cualquier ser mun- 
dano. Quiere siempre quedar bien. Se le 
nota enseguida el instinto de la vanidad. 

— Por cualquier pretexto pierde tiem- 
po con el motivo de corresponder a los 
demàs, recibir y hacer visitas. 


Formadón: 

— Hay que educarle, como se ha di- 
cho para el E-nA-P, con el fin de adap- 
tarse con gusto a todos los inconvenien* 
tes que trae la vida común, evitando las 
pretensiones de comodidades que no son 
propias de religiosos. Que sea fiel a pe- 
dir los debidos permisos para cualquier 
gasto: debe llevar cuenta detallada del 
dinero que eraplea; no debe usar fàcil- 
mente de los permisos presuhtos. 

— Que evite las invitaciones a ban¬ 
quetes y fiestas y no se deje llevar de 
la guia. Debe contentarse con la comida 
de la comunidad. 

— No tome la dirección o adminis- 
tración de obras ajenas a la comunidad. 


Castldad 


Positivas: 

— Ha ce con gusto la entrega de sí 
mismo a Dios. 

— No encuentra dificultad en elevar 
a verdadera caridad fraterna su innata 
inclinación a amar; se aleja fàcilmente 
de los peli gros. 


Formadón: 

— Ya que està expuesto a seriós pe- 
ligros morales, debe acostumbrarse a 
una vigilància enèrgica, especialmente del 
corazón, y a tener ideas bien claras en 
matèria de castidad. 

— Por esto deberà sincerarse con 
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— Lc es natural hacerse cargo, con 
corazón compasivo, de la misèria ajena 
y no se contenta sólo con palabras de 
consuclo y alivio. 

Negativas: 

— Tiene un vigor vital exuberante; 
lo cual repercute, a veces lamentable- 
mente, en la vida sexual. Poco a poco 
va quitando importància a los peligros 
dc la afectividad. Por tratarse de un 
cardcter primario se lanza con ardor al 
amor, aunque éste no sca muy duradcro. 

— Es menos delicado que el R-nA-P: 
por tanto, corre mayor peligro de sufrir 
alguna caída grave; quiere pasàrselo 
bien: es “wn v/v/Wor”. 

— En general un E-A-P, aun de los 
mas eqiiilibrados, no es indiferente al 
atractivo de lo femenino; él, por su 
parte, se hace fàcilmente simpàtico y 
atrae así a las mujeres. Efectivamcnte, 
muchas veces, incluso en el apostolado, 
se apoya en la colaboración femenina. 


clara y abierta conciencía ante el Di¬ 
rector Espiritual y también ante el Su¬ 
perior, a fin de que no le exponga, sin 
quererlo, a peligros y sítuaciones difí- 
ciles. 

— Debe vigilar atentamente a no so- 
brecargarse de trabajo: en un momento 
de cansancio físíco o de dcprcsión moral, 
puede sufrir cualquier desvio... El E-A-P 
se balla màs predispuesto a estas situa- 
ciones que cualquicra dc los otros ca- 
racteres, 

— Lc son sumamcnlc ncccsarias la 
mortificación de los sentidos. la prudèn¬ 
cia y una sòlida y profunda picdad. 


Obediència 


Posïtivas: 

— En general no se rebela: no se 
opone a las órdenes de los Superiores, 
porque no es partidario dc las discu- 
sioncs; tal vez se ingenie para trastocar 
las òrdenes y sortee las dificultades para 
que, poco a poco, los superiores “vcan” 
las cosas como las ve él. 

Negaiivas: 

— Es muy independiente en todo lo 
que hace y no acepta con gusto otras 
intromisiones o que le den consejos. Si 
los juzga inoportunos—especialmente si 


l'onnaàón: 

— Para formarlc debidamente hay 
que hacerle comprender que la obedièn¬ 
cia serji su gran batalla. Por tanto, per- 
suadirle de que la vida regular bajo la 
obediència hace màs eficaz el trabajo, 
la disciplina y aumenta su rendimiento. 

— Hay que darle una ocupación don- 
de desemboque su actividad—cspecial- 
mente en el período de su formación 
religiosa—y vigilarle discretamente de 
manera que vaya acostumbràndose al 
espíritu de iniciativa regulado por la 
obediència. 
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es muy primario—es capaz de “rebelar- 
se” en aquel momento, pero no se obs¬ 
tina en su posición. 


Vida de 

Posiíivax: 

Ama la vida <lc connmidacl y sabe 
crear cn ella iiii ambiente dc família: en 
los rccrcos y convcrsacioncs es locuuz, in- 
tercsantc, inmcdiato y comiinicativo. 

— 'ricnc cspírilu dc camaradería: 
ayiida con gusto a los demàs, colabora 
siempre que puede, aïln màs, se adelanta 
y prcvicnc los dcscos y necesidadès de 
sus compafteros. IZs caritativo con los 
enfermos. 

Negativas: 

— No es» sin embargo, demasiado ob- 
servante de la vida común y de la Re¬ 
gla: sobre todo del silencio. La mono¬ 
tonia del reglamento se le hace difícil, 
de aquí que a veces la rehúya; en cam- 
bio acepta fàcilmente un trabajo de 
apostolado (o acepta cualquier otra in¬ 
vita ción; por ejemplo: a una comida...). 
Como ya se ha dicho, la casa religiosa 
es para él una especie de “pensión” 
diuma, donde permanece solamente al- 
gunas pocas horas que son el intervalo 
entre un trabajo apostólico y otro... 

6.—CARACTEROLOGIA RELIGIOSA 


— En los primeros afios de ministerio 
necesita una gran comprensión por pàrte 
del superior, como asimismo de una di- 
rección firme y suave al mismo tiempo. 
Si se consiguc formarlc de esta manera, 
se le darà solución al problema (tan 
difícil en el E-A-P) de la actividad apos¬ 
tòlica coordinada con la obediençia re¬ 
ligiosa. 

— Si no se interviene oportunamente 
al principio, màs adelante serà inútil in¬ 
tentar corregirle y llcvarle por el camino 
de la obediençia. 

comunldad 

Formación: 

— La alegria natural que experimenta 
al vivir cn compafiía debe transformarse 
cn una verdadera caridad sobrenatural: 
entrega de sí mismo al servicio de la 
comunidad por amor a Jesucristo. 

— Que se acostumbre a colaborar en 
la buena marcha de la comunidad. Pun- 
tualidad al horario, observancia del si¬ 
lencio, comprensión dc las normales exi- 
gencias de los hermanos y estar dispuesto 
a ayudarles apenas lo necesiteu: hacerse 
a todo y a todos, para ganarlos a todos 
en Cristo. 

— Para lograr esto tiene, naturalmen- 
te, que hacerse violència: lo cual le 
ayudarà a ser cada vez mús santo. 
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Apostoladú 


Posiíivas: 

— Es su campo de acción. En él su 
vocación encuentra el propio ambiente 
y es donde realiza el ideal de toda su 
vida; este trabajo le reporta muchas sa- 
tisfacciones. La generosidad es el punto 
de apoyo de todo su apostolado. 

Negativas: 

— En el apostolado se manifiesta es- 
pecialmente el defecto del E-A-P; liacer 
por hacer. Le falta la secundariedad, 
que es la gran cualidad para poder des¬ 
plegar fielmentc su trabajo y alcanzar el 
objetivo de su apostolado, 

— Queda desbordado por el activis- 
mo. No prevé las situaciones. 

— No siempre se prepara debidamen- 
te los sermones, las conferencias, las 
clases, por lo que, frecuentemente, se 
ve oblígado a improvisar^. 

— Como ya se ha dicho, el aposto¬ 
lado puede convertirse en un medio para 
salirse de la vida común. 


Formación: 

— De cuanto se ha dicho es fdcil 
comprender que no hace falta insistirle 
en cuestión de generosidad y amor a las 
almas. En cambio deberà aprender a 
reflexionar seriamente y convencerse de 
que para llevar a cabo un verdadero 
apostolado no basta una vitalidad exu- 
berante, sino que lo principal es una 
íntima y profunda unión del alma con 
Dios. Todos los santos, los grandes 
apdstoles, los misioneros, y los directo¬ 
res de obras sociales nos ensenan y dan 
ejemplo de lo que significa “sacerdos al- 
ter Christusl”. Este debe ser el “Icit- 
motiv” de toda su formación sobrenatu¬ 
ral con miras al trabajo en favor de 
las almas: unificar la vida interior, que 
luego deberà cristalizar en frulos de 
apostolado. 


CONCLUSÏON 

El E-A-P es uno de los caracteres mejor dotados: su fuerza emana 
dc la Actividad. Cuando la hallamos bien combinada con la cmotividad 
y regulada por una cierta secundariedad, adquirida con el esfuerzo per¬ 
sonal, este tipo de caràcter permite alcanzar un alto grado de perfección 
humana y sobrenatural. 

Por tanto, su dinamismo y su riqueza caracterológica deberàn interio- 
rizarse cada vez màs mediante una ascètica profunda y uniCcadora, de tal 
manera que la actividad sea el desbordamiento natural de su piedad. Le 

lEi Cardenal Saliège, refiriéndose a me un Vicario que sepa leer, que todavía 
los sacerdotes que descuiden la prepara- sepa leer!...» 
ción en sus sermones, solia decir: «jdad- 
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hace falta màs que a nadie una cspiritualidad Cristocéntrica: amor a 
Jesucristo y espíritu de colaboración para extender su reino. Solo así con- 
seguirà ser un verdadero y santo apòstol que arrastre tras de sí, hacia el 
Cielo, muchas otras almas. 

El E-A-P ha dado grandes santos a la Iglesia. 

Ejemplos: San Pedro Apòstol, San Ignacio de Loyola; el P. Mar- 
cozzi ^ demuestra que el joven e intrépido capitàn, a partir del momento 
cn que abrió su alma a la acdón de la Gracia, consiguió dominar de tal 
manera su caràcter que, en los últimos anos de su vida. muchos le tenían 
por un flcmàtico. 


iCfr. Mahcozzi: ob. cit., pàgs. 73-81. 









CAPITULO X 


E-A-S: APASIONADO ^ 


L—EN EL PLANO HUMANO 
A. Notas psicológicas 2 

l.° Descripción del caràcter-tipo 

a) El E-A-S es el caràcter mejor dotado porque ticne los tres ele- 
mentos fundamentales en forma positiva. “Es un caràcter a alta tcnsióii*' 
(Griéger). 

— Por ser A: experimenta vivaraente la neccsidad de traducir cn 
obras y realizar el ideal que buUe en su mentc. Està siemprc orientado 
hacia la acción que desea resulte lo màs perfecta posible y, generalmcnle, 
consigue llevaria a feliz términb. Así, por cjcmplo, en el campo científico, 
quiere ser un sabio; en el campo técnico, un industrial de primer orden; 
en el campo espiritual, un gran apòstol. 

— Por ser E: siente profundamentc el ideal y lo concibe siempre 
bajo un aspecto profundamentc humano: està suíicienlcmcnte capacitado 
para organizar su actividad. amalgamando su riqueza interior y las aspira- 
ciones de los demàs en un clima de colaboración y simpatia. 

Posee un profundo sentimiciUo rcligioso. 

«— Por ser S: tiene las cualidados positivas que acompanan a la Sc- . 
cundariedad: 


1 Se dice «apasionado» y no «paslonal» 
porque el E-A-S no se deja dominar por 
una pasión, sino que. al «contrario, susti- 
tuye las pasiones por una acentuada apli- 
cación, que se convierte en «pasión» y es 
el alma de su vida. (GRiéoF.R: Diagn. ca- 
ract. pàgs. 41 y 140.) 


2Cfr. Le Senne; ob. cU., pàg. 349 y 
síguientes; Le Gall: ob. cít., pàg. 182 
y sgs.; Griíoer ; JDiagn. caract., pàg. 37 
y sgs.; Carnois: ob. clt., pàg. 56. 
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— el apsgo a lo pasado le proporciona una benèfica experiencia, y 
la preocupación por el porvenir le abre amplios horizontes y le confierc 
una estimable elevación de miras; 

— la inclinación al orden y la fuerza de inhibición dan riqueza y 
poder a su acción. 

Se pucdc afirmar que para el E-A-S la verdadera fuerza proviene pre- 
cisamente de la, sccundariedad. Posee una actividadi continua, decidida, 
realizadora. Estí.dolado de una comprensión inteligente para oualqujer 
tipo de problcmas y es compasivo con la debilidad, pena o aflicción aje- 
nas. En general es educado, sencillo en sus maneras, casi indiferente a los 
placercs de los senlidos. 

Con frecucncia se da en él un conflicto interior entre opuestas ten- 
dencias innalas. 


h) El E-A-S ^'amplio'*: no cs inflexible en su manera de pensar y 
dc obrar, Ic preocupa poco su ‘*yo” y ama la vida sencilla. Da preferencia 
a la existència con detrimenfo dc todo aquello que se refiere a las deter- 
minaciones del “yo’* (Le Sennh). 

c) El E-A-S '*estrecho^': se deja guiar por la regla y por la razón, 
que considera como normas supreraas de su obrar. De aquí que cbserve 
el orden de una manera meticulosa, lo controla todo, quiere las clasifica- 
ciones bien determinadas, ctc. Puede convertirse en un hombre severo, 
duro, obstinado, de los que atosigan con el ejercicio de su autoridad 

d) La inteligericia^: en general es buena, con lògica matemàtica. 
Aficionada a las ciencias abstractas (problemas filosóficos, políticos, reli¬ 
giosos). Capta ràpidamente lo esencial. Con frecuencia posee una memòria 
extraordinària. Es muy metòdica y ordenada. 

Mediocre disposición para las bellas artes. 

Expresión casi siempre clara, coherente y veraz. 

e) El aspecto morfológico o somàtico “parece” ser el siguiente: ^ 

estatura: alta o mediana colocados y, de vez en cuando, 

complexión: mediana fascinadores 

cabeza: ovalada (con frecuencia tie- nariz: derecha o ligeramente cur- 


ne el cabello suave y ondulado) 
cara: màs bien algo achatada, armo- 
niosa, con frente alta y amplia 
ojos: no demasiado salientes, bien 


vada 

boca: pequena, con labios finos y 
bien trazados 

manos: pequenas, poco carnosas, 
con dedos afilados 


ILe Gall: ob. cit., pag. 190. 
2 Griéger: Educ. intell., pàg. 71. 


3 Grzéger : Diagn. caract, pàg. 110. 
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2/ Cualidades 

—- Saltan a la vista las muchas y buenas cualidadcs que posee. Es 
muy activo, decidido y enérgico. Si se propone un fin, lo alcanza iufali- 
blcmente, porque es capaz de superar cualquier obstàculo que se le pre- 
sente. Es ràpido en su modo de hacer las cosas. Es organizador por na- 
turaleza; ha nacido para scr jefe. 

— No se entrega por nada a los placeres de los sentidos, ni tampoco 
es perezoso. Posee un profundo sentido religioso. 


S,® Defectos 

— Es independiente, impulsivo y, cuando ademàs es muy emotivo y 
muy actívo, violento hasta la brutalidad. Puede llegar a ser severo y man- 
tenerse aislado de los demàs. A veces intratable, susceptible, sombrío. 

— OrguUoso: quiere superar a toda costa los obstaculos, pero no le 
faltan momentos en que experimenta su impotència. 

— Presenta una marcada introversión y una fuerte tendencia a vivir 
bajo la influencia del pasado. 

— No ama el trabajo en colaboración con otros; prcficre actuar solo. 


4."^ Resultante caracterológica 

— El E'A-S da la impresión de ser una ^‘‘potencia llena de actividad 
hien organizada"'\ ésta es la verdadera fisonomia de su caràcter. 


S.'" Valor dominante 

— Para cl, que fundamentalmente es activo y secundario, el valor 
dominante solo està en ‘7 í7 obra que desea llevar a cabo'^ 

Ejemplos históricos: Dante, Beethoven, Malebranche, Miguel Àn¬ 
gel, Molière, Descartes, Hegel, Comte, Pasteun 

Observación : Como se dijo en la nota 1.‘ de la pàg. (27), a causa del 
esquema general, dentro del grupo E-A-S podemos encontrar individuos 
que se acerquen a otros caracteres cou los que tienen, al menos, un ele- 
mento común: 
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! Si disminuye la secundariedad, se acerca al 

Si disminuye la acíividad ” ” 

Si disminuye la emotividad ” ” ” 

Si disminuye la emotividad 

y la actividad ” ” ” 


E-A-P 

colérico 

E-nA-S 

= sentimental 

nE-A-S 

í=: flemóíico 

nE-nA-S 

= apàtica 


B. Educación psicològica 
l·'' Actitud del educador 

— El E-A-S, por ser en- general muy emotivo y secundario, posee una 
marcada sensibilidad y es un profundo observador; no hay detalle en su 
educador que le pase inadvertida: tanto en su manera de ser como de 
pensar. 

— Siente la necesidad de un guia que le oriente con prudència y di- 
rección firme, pero a la vez suave. Por tanto. el educador deberà mos- 
tràrsele, ya desde un principio, comprensivo e inspirarle mucha confianza 
y simpatia: demostraria que quiere ser su “amigo” sincero, sin dejar en 
ningún momento de ser el educador còmpetente ^ 


2,° Proceso de su método educativo 

— Le Gall 2 dice que la cducación psicològica del E-A-S plantea 
pocos problcmas al educador, puesto que no cs un caràcter difícil. 

— EI educador debe tomar como punto de apoyo de su obra educa¬ 
dora cl mismo individuo E-A-S que tiene delante: y en primer lugar, te- 
ncr dc él un conocimiento lo màs exacto posible. 

— Ver cuàíes son sus inclinaciones màs relevantes: las egocéntricas 
o las altruísticas. las de orden social o las de orden intelectual, etc.; y 
luego estudiar preventivamente dc qué ambiente deberà vivir rodeado para 
que en el se desarroUe una actividad bien orientada y constante. 

— Pero, por encima de todo, no deberà usar, al dirigirse a él, palabras 
àsperas o humiUantes, cuyo único efecto es el desaliento y el pesimismo ; 
nunca el menor sarcasmo, ni ironías que le hieren profundamente de un 
modo irremediable (mucho màs que en el E-nA-S). 


1 Greégeíi : Diagn. caract., pag. 143. y sgts. 


2Le Gall: ob. cit., póg. 286. 
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Por tantò: 

- 1. Debe preparar al E-A-S, ya desde joven, a desarrollar la pròpia 
emotividad dirigiéndola hacia un ideal superior. 

2. Debe fundamentar las dos fuerzas principales del E-A-S—la emo¬ 
tividad y la actividad—en la secundariedad que constituye para él la ver- 
dadera riqueza bajo el punto de vista caracterológico. 

3. Debe ensenarle a distinguir entre lo racional y lo pasional: cs 
decir, acostumbrarle a obrar según lo que dice la razòn y no lo que dice 
el sentimiento. 

4. Debe prevenirle sobre la posibilidad de que tambidn él, alguna 
que otra vez, tenga derrotas muy penosas. cansancio y debilidades humi- 
ilantes, 

3.® Valor a conseguir 

— Hemos visto que el valor dominante innato del E-A-S cs la obra 
que se dispone a realizar, Ahora bien, esto no cs suficiente para una na- 
turaleza tan rica como la suya. El verdadero valor no es la obra cn sí 
raisma, sino la vitalidad potencial con que la concibc y la rcaliza, la gc- 
nerosidad con que la lleva a cabo y la constància a lo largo dc la misma. 

— De aquí que para el E-A-S el valor que se debe intentar conseguir 
en su vida es capacidad de acción y la generosidad'' que haràn dc él 
un hombre realmente superior. 
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II.—EN EL PLANO SOBRENATURAL 


A. DiSPOSICIONES CARACTEROLÓOICAS RES- B. CÓMO PRESENTAR LA VIDA SOBRENA- 
PECTO A LA VIDA SOBRENATURAL TURAL^ 

EN GENERAL 


Positi vas: 

— Ticnc aplitiides qiic le permiten 
accptar un ideal elevudo y sobrenatural, 
que le facililan tanlo la tendència al fin 
que «o ha propuesto, enmo la fidelidad 
al niismo. 

<— C^ractcrológicamcníc hablando, es 
el que estil mejor dispueslo para accptar 
y ser consccucnte con los principios que 
imponc la religión cspccialmcntc en la 
vida prílctica; no una religión vaga, me- 
ramenlc leórica basada en el sentimiento, 
sino en acciones nobles y en el esfuerzo 
continuo. 

— Posee un profundo sentido del 
ideal y experimenta la necesidad impe¬ 
riosa de que sea noble y elevado, vivido 
plenamente, 

•— No se deja dominar, como ya he- 
mos dicho, por los placeres de los sen-^. 
tidos. 

Negativas: 

— Por su propensión al orgullo, no 
siempre comprende la belleza del servi- 
cio humilde en la vina del Seüor. 


1 Para la formación espiritual, Cfr. 
(también para el estudio de otros carac- 
teres): Jacqmin: Essai de caractérologie 
religieuse. Roma, 1954 (a multicopista) 
Noyelle: Caractérologie Religieuse, (multi- 


Formación: 

— Presentarle lo sobrenatural bajo el 
signo de la caridad, es dedr, del don 
de sí mismo a DÍos y a los hombres, 
Presentarle la doctrina y el sentido del 
Evangelio, ilustràndoselo sobre las hue- 
llas dc San Pablo. De esta manera el 
R-A-S puede dcsarrollar y canalizar to- 
das sus posibilidades innatas. 

— Hacerlc ver la sublimidad del ideal 
cristiano, actuando mediante el servicio 
dc Dios en medio del mundo actual que 
empieza a conocer, o ya conoce, Esto 
despertard en él el verdadero sentidp dc 
responsabilidad sobre la pròpia santifica- 
ción como fuente principal de la eficacia 
dc su minisíerio y como fuerza genera¬ 
dora del interès que debe poner en el 
mismo apostolado. 

— Por tanto, no presentarle la vida 
sacerdotal o religiosa casi como una 
“fuga” del mundo, de las responsabilida- 
des frente a los peligros de la vida mo¬ 
derna: esto le produciría mala impre- 
sión. Suscitarle, en cambio, una vida 
espiritual Uena a la vez de sentimiento 
y acción, vigorosa, que Uegue a desbor- 
darse sobre las almas. 

copista). SmoNEAUx: Dirección espiritual 
y diversídad de caracteres. Geeéger: 
Caractère et vocation, Munich, Ed. eJour- 
née de la vocation», 1958. Carnois: II dra¬ 
ma delVinferioritd, S. C. L. Turín, 1950. 
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— Existe para él un peligro: el de 
que si ve a superiores o sacerdotes que 
obran poco convcncidos de lo que llevan 
entre manos, sin amor a los sacrificios 
qúe impone la religión, quede por ello 
desanimado y se aleje, defrauda do, de 
,las pràcticas religiosas. 

EN PARTICULAR 


Direccidn 


Fositivas: 

— Como ya hemos visto en lo que 
se refiere a la formación psicològica, del 
mismo modo, en el plano sobrenatural, 
el È-A-S experimenta la necesidad de 
tener un guia de su aima' y confia mucho 
en él, no tanto en el plano psicológico 
(como el E-nA-P y el E-nA-S), aianto 
en el propiamente espiritual. Quiere una 
dirección seria, luminosa, elevada, sobre¬ 
natural. 

Negativasf 

— Es muy exigente por ese orgullo 
que lleva innato y la inclinación a dar 
juicios sobre sus superiores y, por tanto, 
de su director, Incluso cs capaz de ma- 
nifestàrselo directa y claramente. 

— Se preocupa mucho de si su di¬ 
rector està convencido de lo que le dice 
y si cree realmente en lo sobrenatural y 
si practica to do lo que ensena. 


Espiritual 
F ormación: 

— Puesto que cl E-A-S sientc pro- 
fundamente la necesidad de im guia, cl 
director espiritual deberà darie enseguida 
la impresión, aún màs, la convicción de 
guiarle por el camino de la perfección, 
que deberà estar claramente orientada 
hacia los valores sobrenaturales bien co- 
nocidos y asirnilados, 

— Por ello, el director no debe des¬ 
virtuar los coloquios espirituales en me- 
ras conversaciones para pasar el rato 
amigablemente. 

*— Debe valorizar al màximo el sen- 
tido religioso que el E-A-S lleva innato. 

— Deberà empezar por formarle en 
la docilidad, 

— Debe acostumbrarlc a examinarse 
sobre si se preocupa màs de las acciones 
gue hace que del motivo interior que 
íe mueve a obrar. Que éste sea siempre 
verdaderamente sobrenatural. 

— El director debe tener ideas am- 
plias y ser decídido en exigir del E-A-S 
el esfuerzo espiritual que le es necesario. 

— Una buena dirección espiritual fa¬ 
cilita también la formación en la pràctica 
de la confesión, que, en general, pre¬ 
senta alguna dificultad al E-A-S, porque 
le obliga a acusarse y a manifestarse tal 
como es al confesor, cuyo juicio y 
estima importa mucho al E-A-S. 











91 


Piedad 


Positivas: 

— Experimenta muy viva la necesi- 
dad cíc iin contacto inmediato e intimo 
con Dios. 

— En la oración sc ponc cntcramente 
a disposición de Dios para trabajar por 
su reino. 

— En general ama la mcditación y se 
inclina u la conlcmplación, porque, 
como hemos visto, lleva innalo el sentido 
dc la grandeza cic Dios. 

Negaiivas: 

— En la oración se preocupa mds del 
objetivo que ha de alcanzar con su 
actividad (como el E-A-P), que de la 
“fuente** de donde ha de sacar los re¬ 
cursos para llevaria a cabo y, sobre 
todo, para vivificaria sobrenaturalmente. 
La contemplación en sí misma no es 
lo que le atrae. Va a la meditación como 
a un coloquio donde recibird órdenes 
de Dios, como de un capitàn que da 
órdenes al ejército para la batalla (No- 
yelle). 


Formación: 

— Preseütarle: 

a Dios no como una Providencia 
abstracta, impersonal, sino como una 
augusta persona, viva, amorosa. Puesto 
que tíene el sentido de la grandeza de 
Dios, ponerle en condiciones de entre- 
garse con una verdadera colaboración 
personal y constante en la obra crea¬ 
dora de Dios. Este contacto vital con 
Dios le facilitarà la pràctica de las 
vari as formas dc oración mental. 

A Jesós que le ha llamado como 
colaborador de su misión redentora. 
Debe ser un encuentro con un Jesús que 
ama, anima y perdona: una verdadera 
y estrecha amistad a lo divino. 

A La. Virgen Santísima como Madre 
afectuosa, comprensiva, pero sobre todo, 
entregada, en profundísimo espíritu de 
humildad, a su misión oculta de oblación 
íntima por la redención de las almas. 

— La meditación sobre el “Magni¬ 
ficat” le serà de mucho provecho. 

— Si es màs A que E debe orientar 
su oración hacia la acción, es decir, 
que se convierta en oración de ofre- 
cimiento-compromiso bajo la forma de 
humilde eotrega. Si, por el contrario, 
es màs E que A debe encaminarse por 
la via grande de la oración mental: 
no tema el director en lanzarlo a la 
conquista de las altas cimas de la 
contemplación. 


Ascctica 

Positivas: Formación: 

— El E-A-S, ademàs del innato senti- — Como ya se ha indicado, su forma- 
do religioso, posee una clara disposición ción ascètica debe empezar por la iucha 
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a orientar sus acciones y su misma 
vida al Servicio de Dios, 

Toma en serio los consejos que se 
le dan y siente el peso de los graves 
problemas religiosos. 

— Es muy generoso y la sobriedad 
èri lo que se refiere a placeres de los 
sentidos le facilita el progreso en el 
camino de la ascètica. 

Negativas: 

— El orgullo, como se dijo, cs el 
defecto base del E-A-S, el cual se ma- 
nifiesta en la falta de docilidad y la 
excesiva confianza en sí mismo, ya que 
en general, sale airoso en lo que hace. 

— No compren de la necesidad de su 
dependencia de Dios y de su instrumen- 
talidad en las obras de apostolado. 

— Le Cuesta comprender la humi- 
Ilacíón de Jesucristo y el escàndalo de la 
cruz, cuyo sentido y valor redentor no 
acaba de intuir. 


Vida 

Fositivas: 

— Desea la vida religiosa no por un 
motivo psicológico o sentimental, sino 
por la realización de un ideal. Busca 
el valor verdadero de la vida religiosa: 
fidelidad a un ideal sagrado y seriedad 
en la aplicación de los medios para 
alcanzarlo fdcilmente. 

1 Este es el método que usó San Igna- 
cio con el joven E-A-S Francisco Javier 


leal y-constante contra el orgullo, que 
es el defecto base del ErA-S, y por 
llamarle después la atención sobre la 
seria reflexión^ acerca de la responsa- 
bilidad que se toma con sus dccisioncs 
y sus acciones. No atacarle nunca con 
modos àsperos y palabras humillantcs, 
sino con cl razonamicnto y la boiulad. 
Que se acostumbrc a conoccrsc a sí 
mismo con sus cualidades positivas y 
sus deficicncias. 

Ediícarlc cn la aceplacidn gustosa y 
por amor dc Dios, dar los consejos, los 
avisos y correcciones, corno Inmhlèn dc 
los obstdculos que dcbcnl cnconlrar. 

— Acostumbrarlc: 

a comprender y apreciar las cualidades 
de los demíís y a amaries; 

a reconoccr sus facetas dc sunlo y dc 
delicadeza; 

a aceptar los revc.scs y fracusos, las 
enfcrmcxlades y la inacción; 

a comprender que èl sirvc a la Obra 
y no la Obra a él. 

En fin, debe ir cntrnndo, poco a poco, 
cn cl camino dc la liumildad y dc lu 
renuncia que cs conio se conquista el 
montc Calvario y sc llega a la entregn 
total dc sí mismo a Jesucrislo y u iinirse 
con EI cn cl sacrificio dc la (‘ru/.. 

religiosa 

Formación: 

— Piicsto que el E-A-S sc inclina 
naturaimcnte a la seriedad y a la íide- 
lidad, no es difícil formarie cn la ver- 
dadera vida religiosa. 

— Pero hay que prestar mucha aten¬ 
ción a la manera como cnjuicia los 
hechos y las personas, porque como es 

cuando le invitaba a pensaa* sobre aquid 
prodest homini»'. 
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- - Antes de escogerlo examina bien 
la natiiraleza del Instituto: su espíritu 
religioso y su manera de apostolado. 

Negativas: 

— Fs propenso a la crítica y muy 
dado a ver las cosas de un modo per- 
Honul; por cllo le cuesta entrar en im 
Insliliito religioso. Antes de decidirse, 
iidenuis dc examinar al mismo Instituto 
(s!i espíritu y apostolado), se fija mucho 
en la sanlidad de dicho Instituto por 
la manera como viven los miembros y 
como practican la Regla. Es rcalmente 
exigentc ante sus superiores, de cuya 
rcsponsabilidad sc hacc cargo. 


un elemento que trabaja con seriedad 
y coherència, se mantiene firme en la 
lògica de las “instituciones”, por esto 
debe ayudàrsele con el ejentplo a vivir 
profundamente el ideal religioso y a 
alejar de la pròpia vida todo lo que 
sepa a formalismo. 


Pobreza 


Voxitivas: 

— Puesto que cl E-A-S cs serio por 
nulurale/a para cl trabajo como para 
cunlquicr otro iispccto ele la vida, des- 
prccia todo apego u las cosas que con- 
ccptda como vanas. 

Dcsprccia fninhién a los que sc 
cirten n las cosas terrenas, que prcficrcn 
nuis “figurar*’ o “tener” que “ser”. 

Ne^ativas: 

— Ticne una manera de actuar que 
puede scr nociva a la comunidad, por- 
que no siempre colabora con los demàs 
hermanos, cn los cuales es propenso a 
ver sus debilidades tanto físicas como 
ynorales; todo esto frena la marcha de 
las Obnis. 

No cs bastante comprensivo frente 
a las peqiieflas exigencias de los her¬ 
manos (cigarrillos, café, radio, deporte) 
y por eso los desprecia. 


Formación: 

— Hay que ensefiarle a poner un 
“alma” cn su tendencia innata a des- 
preciar las cosas terrenas. Pero el punto 
rnds importante sobre el que hay que 
formarle y en cuya pràctica consiste el 
voto dc pobreza, es el de la dependencia 
dc los superiores: no se trata solamente 
dc despreciar los bienes materiales, sino 
que se deben usar con permiso y bajo 
la guia de la autoridad. Es precisamente 
en esto donde él encuentra la diíicultad.: 
porque tiende a ser independiente al 
llevar a cabo una obra, en el uso de los 
objetos y en disponer de dinero. 

— Hacerle comprender que no debe 
juzgar con severidad las pequenas debí- 
lidades de los hermanos, sino que, por 
el contrario, debería adelantarse él en 
hacerles algún favor para recibir de eUos 
una colaboración màs eíicaz, porque 
sólo así es como prosperan las obras. 
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Castidad 


Poí/ííVOj; ; i V ; 

• - La misma seriedad ya constituye 
una valiosa àyuda desde la juvcntud: 
no btisca la companía de amigos que van 
en busca de diversiones peligrosas o que 
pierden el tiempo. 

— En general es bastante reservado 
ante la mujer. Esto, junto con la serie- 
dad que pone en todos sus trabajos, 
es cl secreto de su ascetismo. 

Negativas: 

— Un gran defecto del E-A-S, por 
lo que se refiere a la castidad, es una 
cierta soberbia y una excesiva seguridad 
en sí mismo. 

En los momentos tenebrosos de la 
vida (fracasos, incomprensiones, etc.) 
también él se inclina fuertemente a 
buscar—^fuera de la comunidad—consue- 
ios para su corazón, i casi siempre de 
alguna mujer!... 


Pormación: 

— Hacerle comprender que la casti¬ 
dad no significa; despredo, sino que 
consiste, en cambio, en la continencia a 
base de humildad y de renuncia. La 
castidad es la entrega del propio co- 
razdn, del propio ser, sin reserva alguna 
y cn humildad profunda, a nuestro Senor 
Jesuciisto. Es, por tanto, una virtud her- 
mosísima: la mas alta y elevada pràctica 
de la caridad, 

— Advertirle de antemano que tam¬ 
bién él pasarà por momentos de crisis 
en que buscarà un apoyo fuera de la 
comunidad: por tanto conviene acx)s- 
tumbrarle a que controle las efusiones 
de su corazón y que almacene fuerzas 
para salvaguardar la virtud mediante el 
amor a Jesucrísto y la humilde pràctica 
de la mortificación y la vigilància. 


Obediència 


Positivas: 

—Por naturaleza està dispuesto a eje- 
cutar el trabajo que le imponc un cargo 
con todas las exigencias inherentes. 

NegcUivas: 

— Con facilidad abriga prevenciones 
contra los superiores a los cuales con¬ 
sidera con miras mezquinas. 

— Es propenso a tomar por su cuenta 
decisiones a veces radicales. 

— Ante ciertas órdenes puede sobre- 
venirle la tentación de abandonar su 
vocación... 


Formación: 

— En primer liigar hay que formarlc 
en la manera dc purificar y elevar las 
buenas disposicioncs, cs decir, a sentir 
a Dios cn todas sus acLividades. 

— Pero la insistència mayor, funda- 
mental, deberà dirigirsc a otro aspccto 
de la obediència en cuanto es orden 
del superior. Debe cjccutar la obediència 
de un modo prdctico y cnérgico, y pre- 
cisamente cuando reciba órdenes que le 
parezean sin sentido. Por tanto deberà 
acostumbrarse al olvido sobrenatural dc 
sí mismo y a un total abandono cn la 
voluntad de Dios, lo cual ha de contri- 
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buir a ser la clave del éxito en la obra 
impuesta por los superiores. 

—’ Prevenirle para las crisis de voca- 
ción que le puede causar su mismo 
caràcter tan fuerte e inflexible; sólo 
podrà superarlas si consigue purificar su 
alma en la prueba del fucgo, es decir, 
inmolàndosc noblemente con Cristo en 
la cruz. 


Vida de comunidad 


Positivas: 

— Ama la vida de comunidad, cuando 
es capaz de orientar el esfuerzo común 
al Servicio de Dios. 

Negativas: 

— Se inclina a observar demasiado a 
los demàs y a criticaries. Es rcacio a lo 
que puede significar esparcimicnto (rc- 
creo, paseos, ctc.): todo cso lo consi¬ 
dera él como perder tiempo y como 
una falta dc scriedad. 

— Rncucníra dificultad cn la pràctica 
dc la caridad fraterna. 


Formación: 

— Necesita acostumbrarse a compren- 
der lo bencficioso que cs para el éspíritu 
dcl rcligioso un poco de csparcimiento,. 
lo cual no rebaja al trabajo ni atenta 
contra el tono digno de la comunidad, 
todo lo contrario: sirve para multiplicar 
la actividad y el rendimiento de los 
colaboradorcs y a sensibilizar las almas 
en un clima intimo de mutua com¬ 
pren si dn. 

líay que acostumbrarie a practicar 
desdc un principio las pequeuas obras 
dc caridad màs usuales en las casas re- 
ligiosas. 


Apostolado 


Positivas: 

— El E-A-S, como cl E-A-P, también 
presenta exlraordinarias cualidades para 
cualquier tipo dc apostolado sacerdotal 
y rcligioso. 

Negativas: 

— No siempre se da cuenta de las 
circunstancias concretas: el aspecto, la 
importància, la actualidad y oportunidad 
de la acción que va a realizar; ni las 
circunstancias de personas y lugares. 


Formación: 

— Como no percibe, “no siente’*, la 
contingència y el fluctuar incierto en que 
se desarrólla cualquier tipo de aposto¬ 
lado, debe acostumbrarse a recoger las 
potencias del alma y aplicarlas a la 
refiexión como principio de la acción. 

— Debe evitar el tomar responsabilí- 
dades individuales, por su cuenta. 

— Debe acostumbrarse, sobre todo, 
a recurrir filialmente a Dios y abrazarse 
a Cristo en un sentido de abandono total 
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: —; Propcnso a éntroníeterse demasiado 
>en pequefías cosillas y, si tiene im poco 
fàtitbrídad/ se hace despótico. 



para jpoder vencer la tendència al des¬ 
potisme y a la incomprensión por las 
debilidades y deficiencias de los demàs. 

— Debe prestar atencidn en no abar- 
car un campo de acción superior a sus 
posibilidades. 

— Debe trabajar con la convicción 
de que es un “pobre” instrumento cn 
las manos de Dios y que la obra es del 
Senor y que 61 dard muyor glòria a 
Dios si trabaja con una actitud interior 
de ihumilde desprendim i ento. 

— Si es cl jcfe dc una obrn procure 
respetar y tratar bien a sus colahoradorcs 
y ser para ellos màs padre que superior, 

— Debe preocuparsc por cl progreso 
de la obra mds que pensar en cl honor 
en que se tiene sii nombre. 


CONCLUSJON 

De cuanto se ha dicho aparece claro que cl E-A-S es un cardcler 
que—de por sí—no conoce los términos medios: o es todo para el ciclo, 
o es todo para la tierra, es decir; si se lleva bien, podra ser» en cl plano 
humano, un gran hombre y en el plano sobrenatural un gran santo; 
pero si se inclina hacia el mal, puede llegar a ejercer una influencia total- 
mente deletérea. 

Por tanta la formación del E-A-S, bajo este doble punto de vista, 
requiere de parte de los formadores, un interès sumo y una grave respon- 
sabilidad. Al E-A-S hay que guiarle con màxima delicadeza y mucha 
;prudencia, de manera que, bien iJustrado, pueda decidir por su cuenta y 
decidir bien. Hay que insistir mucho contra los cxcesos de la emotividad 
y de la secundariedad. Si se consiguc convcncerle dc que cualquier éxito 
en su vida debe nacer de la fuentc viviíicadora dc la humildad y de la 
entrega a Dios, se habrà encontrado el camino ideal para toda una vida 
de plenitud y de* nobleza en todos los sentidos, y su aposlolado serà 
:sumamente eficaz para el bien de las almas. 

El E-A-S es el caràcter que màs santos ha dado a la Iglcsia. 
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Ejemplos : 

• E-A-S paranerviosos: % Agustín, que de una juventud pecaminosa 
pasó a una vida llena de amor purísimo a Dios, 

E-A-S moderados: S. Bernardo, Sta. Teresa de Avila, S. Francisco 
Javier, S. Juan Bosco. 

E-A-S meíódicos: Santo Tomàs de Aquino, espíritu profundamente 
serio, por nada del mundo impulsivo y sumamente fiel al deber: su 
meditación es màs un proceso de orden intelectual que no un desahogo 
del corazón. 


7.— CARACTEROLOGIA RELIGIOSA 
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SECCION TERCERA 

LOS NO-EMOTIVOS ACTIVOS: nE-A 

Nota' introductiva ^ 

Entramos ahora en el campo de los no-Emotivos, los cuales constituycn 
una categoria del todo diversa a la de los caracteres estudiados hasta cl 
presente. 

EI enfriamiento de la Emotividad produce una especie de separación, 
una verdadera rotura caracterológica de importància màxima entre los 
Emotivos Activos y los Emotivos no-Activos. 

Se trata de una verdadera y pròpia oposición cuando se considerà en el 
campo ideal y teórico, porque divide a los hombres en dos categorías 
netamente opuestas; sin embargo* en la pràctica, puesto que muy rara- 
mente se dan los ''caracteres-puros'\ resulta que los elementos constitutives 
principales, al fusionarse unos con otros, hacen menos profunda y menos 
llamativa la oposición entre un individuo y otro. 

La distinción entre estos dos grupos de caracteres puede presentarse 
de la siguiente forma: 

Los Emotivos Los no-Emotivos 


— Como se ha visto, los Emotivos, 
tanto si son activos como no activos, 
ven y sienten a través de la sensibilidad, 
a través del corazón. 

— Los emotivos activos se distinguen 
por su influencia en la vida social pú¬ 
blica y por tanto ejercen una gran in¬ 
fluencia en el desarroUo de la historia. 


— Los no emotivos, por el contrario, 
ven y—valga la expresión—“sienten” a 
través de la inteligencia. Estos poseen un 
tipo de inteligencia, en general, muy 
clara: lo intelectual domina en su vida, 
obran según lo que piensan y también 
en conformidad y en consecuencia dc 
sus intcrescs. Poseen un marcadó sentido 
pràctico. 

— Los no-emotivos, en cambio, se 
distinguen precisamente por lo opuesto: 
dcscuidan, en general los lugarcs dc pri¬ 
mer plano en la vida activa y prefieren 
los intereses a que màs se inclina su 
pensamiento. 


iCír. Le Sentíe: ob. cit., pàg. 354. 
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La impresión recíproca en sus relaciones personales, en general es la 
siguiente: 


—• Un emotivo, al encontrarse con un 
nE, siente la misma impresión de quien 
apoya su mano calientc sobre una pieza 
de míírmol y la retira enseguida nervio^ 
samcntc. Esto nos da una idea dc cómo 
al E le rcpclc el nE, lo compadece 
como a un hombre “sin corazón”, y huyc 
dc él. 


— Un nE, por su parte, cuando se 
pone en contacto con un E, experimenta 
una doble reacción: 

o de curiosidad: como quien quisiera 
descubrir cuàl es esa energia interior 
que vibra en él; 

o de irritación por toda esa exube¬ 
rància que cn sí mismo nota al brillar 
por su ausencia. 

En tal caso, si es un primario: nE- 
A-P, SC burla del E, o le tiene una 
cierta envidia porque experimenta que 
no posec la fogosidad que tiene el otro; 
sí es un secundario (nE-A-S) condena 
enseguida tanto entusiasmo y lo alaba 
solamcnte cuando observa que hay obje- 
tivídad. 


N.B.—La inteligencia de los nE, podemos decir, que sc especifica par 
la resonancia de las impresiones; en cfecto: 

— Un sanguíneo (nE-A-P) posee una inteligencia de reacción ràpida 
e inmediata (pero no impulsiva por falta dc emotividad) y, por consiguiente, 
su pensamiento vive siempre del momento presente; por esto es màs apto 
para los estudiós positivos y experimcntalcs. 

— Un flcmàtico (nE-A-S), por el contrario, tiene una inteligencia que 
retrocede y se cncicrra en su reflexión para ver las cosas ordenada y 
sistemàticamentc; por esto se inclina màs a los estudiós teoréticos. 


CAPITULO XI 


nE-A-P: SANGUINEO 

(Extravertido frío) 


L—EN EL PLANO HUMANO 

A. NOTAS PSICOLÓGICAS ^ 

1,° Descripción del caràcter-tipo 

a) El sauguíneo—como la sigla indica, nE-A-P—es un noEmotivo 
Activo Primario. 

— Por ser nE; no presenta la tendencia característica dc los emotivos 
a encerrarse en sí mismo: su ser màs intimo està mudo: no experimenta 
en sí ningún eco interior, ningún impulso y, para Uenar este vacío, se vuelca 
naturalmente hacia el exterior, como buscando una compensación que 
supla la falta de intimidad. Aunque se interna en las cosas del mundo 
permanece, sin embargo, reposado y tranquilo, como un espectador. 

Su sigla es precisamente antitètica de la que tiene el sentimental, 
que es el màs introvertido de todos los caracteres: E-nA-S, nE-A-P. 

— Por ser A: al no tener ninguna voz interior encuentra un modo 
de desahogarse en su natural inclinación a obrar, se deja absorber por los 
acontecimientos de la vida casi como si mendigara de los hombres que le 
permitan aportar su actividad. Se explica así su admirable adaptación a las 
circunstancias, a las situaciones concretas, deseoso siempre de conocer 
(lo cual le proporciona un fino sentido de la realidad), de entrar en contacto 
con las situaciones reales y con todo lo que es de actualidad; una de sus 
características es precisamente ésta: cl amor a la vida. 

— Cómo es P: vive del momento actual, le domina y le hace esclavo 
sin poderse remontar màs allà; pero conviene notar que lo vive, no bajo 
la influencia de la Èmotividad, como el E-nA-P o el E-A-P, sino que lo 


iCfr. Le Senne: ob. cit., pàg. 416; Le Gall: ob. cit., pàg. 335; Griéger: Diagn, 
caract, pàg. 52 y sgs. 







101 


vive, por el contrario, matizando de intelectualidad toda su primariedad, 
de manera que “piensa’’ y no “siente” el movímienío de cuanto le es 
exterior dejàndolo todo en el estado de simple objeto: por esta razón 
se le designa como extravertido frío. Todo esto él lo hace, afinna Le 
Senne ^ “con una sonrisa fina y ligeramente irònica que se le escapa 
por un lado de la boca”. 

Como se ve el nE-A-P tienc tres características fundamentales “centrí- 
fugas” (SiMONEAUX). Por tanto, el sanguíneo es un caràcter que en general 
tiene mucha aceptación, porque està dotado de una inteligencia clara y 
tiene un espíritu pràctico, màs refiexivo que impulsivo. Es conciliador, 
trabajador, educado, se adapta fàcilmente. Pero, precisamente por su espí¬ 
ritu pràctico. es propenso a volverse especulador, y como es frío, pierde, 
en general, o no posee scntido religioso, aün màs, puede llegar a ser un 
difusor de irreligiosidad. Por ser primario puede fàcilmente dejarse llevar 
de los placeres scnsualcs. 

b) El nE-A-P es màs düctil y flexible que el nE-A-P 

“cstrecho” y màs rcílexivo. Se deja orientar; las decisiones las toma con 
inteligencia. con senlido pràctico. y està dispuesto a escoger los medios 
que se le han propuesto para dar unidad a su vida y a su actividad. Se 
entrega a cierto sentiraienlo de simpatia por los demàs: la amplitud, 
en cfcclo. suple. en parle. la emotividad. Es menos vanidoso que el 
“cstrccho”. pero posee una actividad menos ordenada ^ 

c) EI nE-A-P “estrecho”: busca y sigue inmediataraente sus intereses 
de una manera llamativa y potenle, pero no es constante. Es menos refle- 
xivo que el “amplio”. Posee un egoísmo frío y calculador, con notas de 
dureza frente a la desgracia ajena. Carece de apego afectívo a cualquicr 
cosa precisamente por su vacío interior. Es positivista, cscéptico y epicüreo. 
Es incapaz de sentir simpatia por los demàs. Vanidoso, adopta posturas re- 
buscadas que, en el fondo, son màs aceptables que las del nE-A-P “amplio” ^ 

d) Inteligencia: Intuitíva y analítica, ràpida, clara y precisa, aunque 
no demasiado profunda. No se inclina por las ciencias abstractas, sino a 


1 La sonrisa, dice Le Senne (pàg. 425), manifiesta muy blen la esencia de los dis¬ 
tintes caracteres: 


E-nA-P = tiene una sonrisa que es casi 
risa. 

E-A-P = su sonrisa se vuelve risa so¬ 
nora. 

nE-A-P = sonrisa (como se ha dicho) li¬ 
geramente Iróníca. 

nE-nA-P= sonrisa sin esplendor ni senti- 
do (tonta). 

?Cfr. Le Gall: ob. cít, 

3Cfr. Le Gall: ob. cit., 


E-nA-S = sonrisa que se reviste de se- 
riedad o de melancoiía con 
matices de amargura. 

nE-A-S = sonrisa que termina* con se- 
riedad. 

E-A-S = sonrisa que casi siempre des- 
aparece en la objetividad del 
pensamiento. 

nE-nA-S — sonrisa tètrica. 


pàg. 248, y Griecer : Caract et voc., pàg, 154. 

, pàg. 205; Grtéger: Caract. et voc,, pàgs. 152-154. 
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las técnicas (problemas positivos). Capta lo esencial. Tiene aptitudes para 
la música y la improvisación. Expresión objetiva, pero poco coherente y 

; e) E/ aspecto morfològica o somàtico “parece” ser el siguiente: 

ojo^: grandes y saltones. 
nariz: grande y bien formada. 
boca: màs bien grande, con labios 
carnosos, encamados. 
manos: rectangulares, musculosas, 
con dedos robustos y redondea- 
dos. 

huequecito en el centro. 

2. ® Cualidades 

— Es activo, hòmbre de resultados ràpidos, es màs reflexivo que im- 
pulsivo. 

— Bueno y conciliador; desea siempre la armonía, àvido en todo 
momento de ponerse en contacto con la realidad y la vida exterior. Op¬ 
timista. Expansivo. 

Educado, practico, amante del deporte. 

3. ° Defectos 

— Sistemàticamente egoista. Duro. Es el màs àvido dc dincro; opor¬ 
tunista. Sin ternura ni compasión. 

— Epicúreo: le dominan los sentidos, con muy poco o nada dc co^ 
razón. Por eso los placeres pueden degenerar en las formas màs bajas, 
lo cual no ocurre en el E-A-P ni en el E-nA-P, que siempre tiencn un 
fondo de sentimiento. 

— Muy inclinado a la curiosidad. Positivista y escéptico, le falta el 
sentido religioso ; critico y sarcàstico, que llega a rayar en lo cínico. 

4. "" Resultante caracterológica 

— Lo que le disíingue claramente de los restantes caracteres es un 
destacado ''sentido practico y oportunístico'' y también la "mundanidad"' 
en el verdadcro sentido de la palabra. 


estatura: màs alta de lo normal. 
complexión: algo grucso, pero viril 
y fuerte (no blando). 
cabeza: redondeada. 
cara: ancha, mejillas llenas, frente 
alta y mentón reccgido también 
redondo, casi siempre con el 


iGriíger: Educ. intelL, pàg. 96 . 
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5.° Valor dominante 

El valor que el nE-A-P busca instintivamente es el éxito inmediato 
en el campo social con el fin de saciar su avidez y la pròpia vanidad. Se 
fija mas en la apariencia que en la substància. 

Ejemplos históricos: Anatole France, Sainte-Beuve, Voltaire, Ba- 
cone, Montesquieu, Catalina de Médicis, Maquiavelo, Mazzarino, Metter- 
nich, Lessjng. 

Observación: Según cuanto se ha dicho en la nota 1.^ de la pag. 37, 
acerca del esquema general, para el nE-A-P poderaos encontrar individuos 
que tiendan hacia los restantes caracteres con los cuales presenta al menos 
un elemento común: 

/ Si disminuyc la primariedad se acerca al nE-A^S = flemàtico 

l Si disminuye la actividad ” ” ” nE-nA‘P = amorfo 

nE-A-P j Si aumenta la emotividad ” ” ” E-A-P = acelérlco 

j Si aumenta la emotividad y dis- 

[ minuye la actividad ” ” ” E-nA-P = nervioso 


B. Educación psicològica 

1. ° Actitud del educador 

El nE-A-P no va en busca dc un amigo que le anime como el E-nA-S, 
0 un modelo que le sirva de cjcmplo como cl E-nA-P, porque està con- 
tento dc sí mismo y tiene confiaiiza en lo que él puede; pero le gusta 
que otro le ilumine. 

Por lanto cl educador debe saber por dónde le ha de entrar si quiere 
alcanzai* exito: su acción educadora ha de cimentarse, no sobre el senti- 
niiento o el corazón. como se hace con los emotivos, sino sobre la inte- 
ligencia y cl razonamiento. 

2. *" Pit)ccso de su método educativo 

La formación del nE-A-P, al contrario de como sucedía en el E-A-S, 
es de las màs difíciles, delicadas y complejas. 

Coiiviene iniciar su educación por el desanoUo dc la emotividad y la 
moderación de la primariedad K 


1 Cfr. Le Gall, ob. cit., pàg. 230. 
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Es éste un trabajo que importa empezar antes que ningún otro, si bien 
tampoco hay que desanimarss si hubiera que iniciarlo algo tarde, ya que 
el nE-A-P, aun en el pleno desarrollo de la juventud, puede muy bien 
ser reeducado. Le Gall, en efecto, dice que su corrección se puede iniciar 
incluso después de los 50 anos. Naturalmente se requerird mucha pa¬ 
ciència porque se trata de un trabajo duro y largo. 

Por tanto: 

1. El desarrollo de la emotividad: puesto que el nE-A-P es un cxtra- 
vertido frío, rechazado a causa de su egoísmo por el mundo, pcro siempre 
atraído por la realidad de la vida, es necesario poner afecto en su extra- 
versión: es decir, hay que crearle en un ambiente vivo, palpitantc, afcc- 
tuoso, el cual, a través de la acción de los demàs, le haga constatar que 
también existen valores elevados y benéficos en el mundo de la afeclividad 
que Uenan el alma. Seria, desde luego, contraproducente, ponerle cn un 
ambiente demasiado serio y triste. 

Hay que sustituir la manera Ma de ponerse en contacto con los dcniús, 
con una intimidad màs carinosa y conmovedora, que le perinita “descu- 
brir’’ la realidad y la potencia de una eraoción. Para conseguir esto cs 
oportuno servirse de lo que Le Gall llama “trampolín de la educación 
de los nE”^ y que es la emoción intelectual o casi espiritual. Esta se 
basa en el amor a la vida y en su innata curiosidad, lo cual le abre los 
ojos sobre tantas dimensiones que son nuevas para él, todas ellas Ilenas 
de vida y de noble contenido; esta emoción provocarà en él un deseo 
de alcanzar fines bien determisados y precisos. No se tratarà de un querer 
falso, tomadizo, sino de una visión que a la vez le atraiga y le com- 
prometa. 

Si el educador, con mucho tacto, ideas claras y sincero afecto, le 
introduce por este camino y lo Uevó, sobre todo al principio, con mano 
paternal, el joven nE-A-P habrà encontrado su salvación y valoración. 

Hay que educarle antes que nada en miras a la simpatia y al amor. 

Ejemplo : para la educación de un muchacho nE-A-P serà conve- 
niente empezar por acostumbrarle a tener cuidado de un perrito, al cual 
el muchacho empiece a teuerle carino porque es '‘suyo” y le reserve buena 
parte de su corazón, de su amor. Una vez realizàda esta primera expe- 
riencia es conveniente elevaria al nivel del amor por los hombres. 

2. En la formación hay que servirse mucho del razonamiento, no 
de la rifía y reproches. Una advertència indirecta puede llegar a conven- 


iCfr. Le Gale: ob. cit.» pàg. 232. 
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cerie màs fàcilmente; por ejemplo: hablarle de la falta que otro ha co- 
metido y decirle : “Si yo fuera su padre, o estuviera en el lugar de su 
educador, seria muy severo con él,., por ésta u otra razón/’ El nE-A-P. 
que ama la armonía y es conciliador, sacarà las correspondientes con- 
clusiones y él mismo evitarà el maH. 

3. No emplear una vigilància “sospechosa’*, lo cual seria del todo 
contraproducente en el caso del nE-A-P. porque como es muy inteligente 
se da cuenta en seguida y porque le molesta, o simplemente por vanidad, 
hace piecisamente lo que no debería hacer. Mucha atención especial- 
mente en el campo de la pureza: el nE-A-P, como hemos visto, tiene 
fucrtes iiiclinaciones a la sensualidad; de pequeflo serà muy tentado de 
autoscxLialidad y amores ilícitos: que no se fomente esto a causa de una 
sospcchosa y poco inteligente vigilància. 

4. En general, para desarrollar sus cualidades positivas hay que in- 
íluirle por la inlcligencia, cs decir, procurar que en su actividad domine 
cl motivo inteleclual y el interds científico en vez del utilitarista, que sólo 
(icsarrolla la avidez. Asirnismo convicnc acostumbrarle a obrat en con- 
secuencia con los principios, por respeto a las leyes. a las disposiciones, 
para que de esta manera también se vaya dcsarrollando en él un sano 
temor a las sanciones. 

5. Por ültimo. para valorizar su primariedad conviene habituarle a 
organizar y dirigir bien su actividad; que se acostumbre a someterse a 
un plan de trabajo metódico y continuo, y hacérselo terminar del modo 
màs perfecto que sea posible. Fn una palabra, hay que robustecer su 
voluntad. 

3.° Valor a conseguir 

— Para cl nE-A-P hemos visto que el valor dominante es el afàn de 
éxito ante (os deniàs y aunque sólo sea aparente, lo cual no es màs que 
una consecuencia de su espíritu utilitarista. La educación deberà ayudarle 
a trocar este valor por otro màs noble en el que püede y debe obtener 
mayores éxitos; en el campo de la ciència, por ejemplo, puede llegar a 
ser un hombre activo, cuito y de gran provecho^. 


1 Le GArx; ob- cíí., pàg. 230. 

sGriécer: Diagn. caract., pàginas 54 y 192. 
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jí^_EN el plano sobrenatural 

A. DlSPOSlCIONES CARACTEROLÓGICAS B. CÓMO PRESEI'rrARLE LA VIDA SOHRE- 

NATURAL ^ 

EN GENERAL 


Positivas: 

— El nE-A-P tienc una cierta curio- 
sidad por lo sobrenatural: se intcresa 
intelectualmcnte por la religión, incluso 
cuando la toma a burla. Se trata de una 
curiosidad que busca explicaciones, ya 
que, en el fondo, es un tipo plàstico que 
dcsea ser orientado e iluminado. 

Negat ivas: 

— Fundamentàlmente està poco dis- 
puesto para la religión, en cuyo campo 
se nota como un extrafio. En general 
mantíene frente a ella una actitud crítica. 

— Su inteligencía se pierde entre unas 
verdades cuya unidad desconoce porque 
pasa de una a otra según las circunstan- 
cias. Por otra parte, no posee ninguna 
inquietud interior afectiva: hasta incluso 
delante de la misma muerte se queda 
indiferente, porque como es frío y ob- 
jetivo la considera como un hecho ne- 
cesario. 

— Muchas veces para atacar a la re¬ 
ligión recurre a la ironia, lo mismo que, 
cn cl campo psicológico, emplca contra 
los emotivos. 

Pero por falta de emoíividad nunca 
llegarà a tencr intimidad consigo mismo 
porque se preocupa ünicamente de los 

iPara )a íormaclón espiritual, Cfr. 
(tamblén para el estudio de otroa caracte- 
res). JACQitfEN: Essal de caractérologie re- 
llgíeiísc, Roma, 1954 (a mullicopJsta). 
Noyelle; Caractérologie Reliuieuse, (multl- 


Fonnación: 

— En primer lugar, hay que presen- 
tarle la vida sobrenatural con la màxi¬ 
ma claridad objetiva. Conviene siempre 
tener presente que también para el nE- 
A-P la formación espiritual debe cons- 
truirse fundàndola no sobre el corazón, 
como para los emotivos, sino sobre la 
inteligencia. 

— Hacerle comprender que la religión 
no es el resulta do de “un os sentimien- 
tos”, de los cuales no se conoce el se- 
creto, sino la adaptación personal a un 
orden de cosas, que si bien invisible, no 
deja por eso de ser menos grave; que 
en este orden invisible no se penetra 
mediante “emociones”, sino por medio 
de la inteligencia que busca la verdad 
y de la voluntad que somete la vida en¬ 
tera. 

— Hay que darle a conocer, por tan- 
to, la doctrina del Evangelío: la religión 
es cuestión de voluntad, o mejor aún, 
dc caridad, de enírega de sí mismo a 
Dios y a los demàs, de imitación de 
Cristo que ha dado su vida hasta ser 
sacrificado en la cruz, ya por su bien 
espiritual (bien eterno que no perece, 
como el terreno), ya por el de los hom- 
bres, sus hermanos. 

copista). SnviONEAUx: Dirección espiritual, 
1958. Gri:ég«r: Caractère et vocatiany Mu- 
nich, E. «Journée de la vocation», 1958. 
Carnots: Jl drama dell*inferioritdy S. C. L., 
Turín, 19G0. 
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acontecimientos cxtcrnos o del mundo cn 
que se encuentra a su gusto. Esta “for¬ 
ma mentis’* no le favoreee en nada a 
aceptar la influencia de la religión. 


— Como desea conocer cosas nuevas 
y quiere que se le ilustre en todo, con- 
vienè ayudarle a poner en juego su inte- 
ligencia para que tenga esta experiencia 
personal dè lo maravillosa y consoladora 
que es la doctrina espiritual. Para éí, 
màs que para nadie, vale el: “nihil voli- 
tum quin praecognitum.” 


líN PARTICULAR 
Dirccciòn Espiritual 


Positivas: 

— El nE-A-P la encuentra útil, pcro 
no necesaria. En general, si la sigue, sc 
manifiesta objetivo, preciso y breve. No 
exterioriza “su” alma, y habla dc clla 
como si se tratase de la de otra per¬ 
sona. 

— Mds que comprensión, en su di¬ 
rector busca ideas claras, concretas, 
Quiere ver en él al hombre que ticne 
experiencia y no al amigo que le anime. 

— Con frecuencia queda subyugado 
por el aspecto “original” de ciertas ideas 
espirituales que le atraen y le estimulan, 
pero su fuerza emotiva y sobrenatural 
le deja indiferente como antes. 

Negaíivas: 

— EI nE-A-P, como no tíeiie ni se 
plantea problemas seriós a causa de su 
vacío interior, considera que la direc- 
ción espiritual es una pérdida de tiempo 
que no sirve màs que para complicar la 
vida, especialmente cuando las conver- 
saciones se hacen frecuentes y largas. 
En general, quiere resolverse por su 
cuenta los problemas; así se cree màs 
independiente, ya que tíene una gran 
confianza en sí mismo. 


Formación: 

— Aiitcs que nada el director tiene 
que ganarse la confianza del nE-A-P 
para que le confíc su conciencia, no con 
cucstioncs monólonas y àridas, sino que 
debe mostrarlc la utilidad (punto fiaco 
del nE-A-P) dc una dirección espiritual 
bien llevada, como cl medio màs ade- 
cuado para conocersc a sí mismo y va¬ 
lorar al màximo todas sus buenas cua- 
lidades. El nE-A-P, en efecto, busca pre- 
cisamente eso, dado su innato espíritu 
pràctico y utilitarista. 

— Empezar por tanto: 

1. Con hacerle reflexionar concreta- 
mente sobre el valor y la seriedad de 
nuestra vida. 

2. Con acostumbrarle cn fundamen- 
tar su actividad en Cristo, sin el Cual 
no somos nada. 

— Puesto que es sensible al aspecto 
original y al sentido, nuevo para él, de 
las ideas espirituales, màs que a su fuer¬ 
za emotiva, hay que subrayarle este 
valor con las grandes verdades de la fe 
que fundamentan la vida cristiana. Y 
para comprometerle con mayor exigèn¬ 
cia en la pràctica de la virtud, hay que 
imponerle como penitenda en la con- 



108 

— Frcnte al Director adopta con fre- fesión, en vez de oraciones, que efectúe 

cuencia una actitud de defensa como si uno o dos actòs de caridad fraterna, 

le quisiera someter a una especie de ins- 
pección interior y atropello espiritual. 

Piedad 


PositivQs: 

— El nE-A-P reza siempre que nece- 
sita de una protección especial para el 
éxito de sus obras. 

— Lo poco que hace lo bace bien y 
con fidelidad- 

— Tiene interès por la litúrgia y las 
demàs manifestaciones externas del cuito, 

— Interviene gustoso en los actos co¬ 
munes, pero muchas veces para llamar 
la atención (vanidad). 

NegQlivas: 

— Como està tan desprovisto de emo- 
tividad (su vacío interior), no experi¬ 
menta la menor complacencia en la 
oración. 

— No es propenso a la rcflexión ni 
a la contemplación, ni siquiera de la 
natural eza. 

— De ahí- ocurre que suele descuidar 
la oración con la màs fría insensibili- 
dad; ni se preocupa dc su auscncia cn la 
capilla, cosa que no sucede al tipo emo- 
tivo. 


Forniación: 

— Por lo que se refiere a la piedad 
también conviene ingeniarse para elevar 
al plano sobrenatural su espíritu utili- 
tarista. 

— En cuanto a lo que son pràcticas 
de piedad, conviene empezar por lo ex- 
temo: él se interesa por el cuito litilr- 
gico; por tanto, ayudarle a prestar alcn- 
ción a las actitudcs cxtcmas que imponc 
la litúrgia para que comprenda su sen- 
tido y las viva interiormcntc. Transfor¬ 
mar en deseo de cdificación su natural 
inclinación a mostrarsc cuando intervie¬ 
ne en las ccremonias: lo debe haccr, 
no por la me/quina estimación dc los 
hombres, sino para la cdificación dcl 
Cuerpo Místico de Cristo. Despertar en 
él, de esta manera, cl scníidn comuni¬ 
tari o. 

— No conviene imponerle oraciones 
largas, sino breves, dc modo que pueda 
rczarlas con atención y con cierta com- 
placcncia, 

— P resen íarle: 

A Dios bajo el aspecto de Providencia 
que obra continuamente por el bien de 
las criaturas en general y por cada una 
en particular. 

A Jesucristo como obrador de mila- 
gros, siempre dispuesto a conceder gra- 
cias y beneficiós a cuantos se dirigen a 
El. Y esta misión bienhechora Cristo la 
ha transmitido a su Iglesia. 

A LA ViRGEN como la Madre buena, 
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amparo constante de sus hijos, mcdia- 
nera de todas las gracias y Madre del 
Cucrpo Místico. 

N. B.: Por desgracia nunca llegarà a 
ser un alma fervorosa. 

Ascètica 


Positivas: 

— Quierc Icncr idcas bicn claras para 
posccr una vida espiritual, que él com- 
prendc Ic cs ncccsaria. 

— Sc inclina al sacrificio sicmpre que 
ve cn èl un rcsiiltado inmcdiato. 

Ncfiativax: 

No sicnlc cn general ninguna atrac- 
ción por la ascètica. Su cgoísmo es frío 
y calculador cn función de la utilidad 
que reporta para sus gustos e inclina- 
ciones, y para procurarse esta satisfac- 
ción recurre a una cierta diplomàcia. 
Pero su egoísmo no se basa en el senti- 
miento, como sucede en los emotivos. 

— Tiene poca bumildad. 

— Adolece de respeto humano. 

— No es sensible a la voz del sufri- 
mieato, de la misèria y debilidad ajenas. 


Formación: 

— Necesita una formación ascètica 
muy intensa e ilustrada, que se centre 
en los siguientes puntos: 

1. Combatir su egoísmo y formarlp 
en la bumildad. 

El nE-A-P posee un egoísmo frío, una 
verdadera indiferència ante las necesida- 
des de los demàs: para él no existe el 
sentimiento, sino la utilidad. 

También en esto conviene segtiir el 
método que interesa usar con él: per- 
suadirle con el razonamiento, hacer que 
“descubra” su defecto, haciéndole ver, 
por ejemplo, que el E-A-P y el E-A-S, 
activos como él, obtienen éxitos y pro- 
gresan en sus empresas porque llevan 
una vitalidad interior que los impulsa a 
darse generosamente a los demàs: que 
haga también él la prueba, y verà, ya 
que es también Activo, cómo lo consi- 
gue. Pero aníes hay que hacerle refle¬ 
xionar sobre las buenas cualidades na- 
turales que tiene y la diferencia que 
existe entre lo que podría hacer y lo 
que rinde. 

— Acostumbrarle, poco a poco, a la 
delicadeza, a la lealtad, a combatir con 
valor y constancia.su egocentrismo y el 
desprecio por los demàs. 

— Recordarle que la bumildad es la 
verdad: que reflexione en lo que él 
significa ante Dios. 

—Hay que animarle siempre, porque 






110 


también es sensible a la menor aiabanza 
que SC le dcdique. 

2. Fonnarle en la mortificación cris¬ 
tiana. 

Hacerlc comprcndcr que no sc trata 
de una virtud meramente útil, sino que 
es necesaria, para él sobre todo. La mor¬ 
tificación cs tanibién un valor cn la vida 
cristiana. 

Empc/ar por la mortificación externa: 
desprenderse dc los bicncs terrenos, do¬ 
minar la guia, ol afàn dc comodidad. 
Pasar luego a la mortificación interna, 
no a basc dc desprenderse de sus senti- 
mientos (que no los tiene), sino como 
alejamiento positivo de las personas o 
también como aceptación de cargos poco 
agradables pero útiles y, asimismo, in- 
ducirlc a la pràctica de los votos. Hay 
que llegar, en fin, a que consiga prac¬ 
ticar la mortificación interna para corre- 
« girse de la tendencia innata que tiene de 

mofarse y criticar a los demàs, especiai- 
mente a los emotivos. 

La actividad vivificada por la mortifi¬ 
cación y la oración, adquiere valor de 
apostolado: lo cual le interesa profun- 
damente. 

3. Transformar su optimismo natural 
en desinterès cristiano, caritativo, y es- 
piritualizar su bondad natural con la ver- 
dadera caridad. 

— Hacerle comprender que, en sí 
mismo, un sacrificio cualquiera no sig¬ 
nifica nada para obtener un efecto in- 
mcdialo en el plano sobrenatural, a no 
ser que se convierta en un don por 
amor a Dios y a las almas. 

— Para lograrlo proponerle el exa¬ 
men particular sobre la humildad y so¬ 
bre la caridad. 
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Vida religiosa 


Positivas: 

— Comprende que debe ser guiado 
hacia una fomia de vida màs elevada 
con la aial Ic pucde ser màs fàcil lograr 
cl don dc sf, y también para protegerse 
contra sí mismo, cuando se haya dado 
Clienta dc sus propias debilidades. 

Ncgüiivas: 

— No siente ninguna atraccidn por la 
vida religiosa. 

— El propio cgoísmo Ic lleva a los 
negocios, en los que sabc dcsciivolvcrse. 

— Es demasiado individualista, ego- 
céntrico, y sabe vivir al margen dc la 
vida común, disimulando con habilidad 
y tambíén justificando, a su manera, su 
proceder individualista. 


Formación: 

— Exponerle la vida religiosa como 
una consagración a Dios, que mantienc 
al religioso en un clima superior me- 
diante la oración, la pràctica de los vo- 
tos y el trabajo apostólico. Hay que 
tratarle utilizando su “punto flaco'’, y 
dc esta manera hacerlc comprender que 
ha ingresado en la Religión para tra- 
bajar cficazmente en la santificación y 
provecho dc las almas, 

— No prcscntarle la vida religiosa 
como un sistema cerrado cn el cual 
tàn unidos cn seric los ejercicios dc pie- 
dad y dc obscrvancia regular, que es 
como decirlc que sc trata dc un simple 
formalisme y conformismo. Todo esto 
provocarà su crítica y le parcccrà como 
una limitacion y una barrera a la acti~ 
vidad humana. Como rcacción tomarà 
costumbres y maneras ascglarizadas de 
pasiva adaptación, como en un cuartel. 


Pobreza 


Posiíivas: 

— La considera màs como desprendi- 
miento de los bienes terrenos que como 
razonable uso de los objetos. 

— Posee buenas aptitudes para ejer- 
cer el cargo de ecónomo o adminis¬ 
trador. 

Ne^ativas: 

— Dur ante el período de formación. 
Por su afàn de iniciativa y de libertad 
de movimiento no se inclina a pedir per¬ 
misos, tanto para las pequenas iniciati- 


Formación: 

— Exponerle la pobreza no sólo como 
desprendimiento de los bienes, sino como 
noble uso de los mismos según como de 
ellos deba disponer razonabicmcnte el 
religioso para las exigencias dc su vida 
y del propio apostolado. 

— Hacerie comprender que la pobreza 
obliga a pedir los debidos permisos y a 
observar las pequenas prescripcioncs de 
las reglas sobre el particular. 

— Hay que vigilarlc para qiic no haya 
desorden en su cuarto. 

—Si cs ecónomo o administrador dc 
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vas, coma para cualquiér gasto u otra 
cosa necesaria en sus ocupaciones. 

Con faciíídad motiva los permisos. 

: . r^^ la formaciÓTit en el 

c/erc/cíò t/c/mín/jteno. Se presentan fre- 
cuentemente ocasiones para faltar a la 
. pobreza : con suma facílidad encuentra 
médios o maneras para proporcionarle 
libros, ropa, objetos de todas clases, sin 
el debido permiso. 

A veces lleva un tren de vida que 
puede sorprender e incluso escandalizar. 

A veces su cuarto parcce un bazar. 

—Si es ecónomo, se aferra de tal ma¬ 
nera a su cargo que incluso llega a ol- 
vidar que es religioso y sacerdote. Se 
comporta como un comerciante. 


la comunidad, procurar que no se cifia 
demasiado al dinero, de tal manera que 
se vuelva tacano, duro y dc estrcchas 
miras para con los demàs hermanos, y 
que aparezea un negociante en las rela¬ 
ciones extemas. No olvide nunca que 
es sacerdote, por lo ciial su primera 
preocupación ha de ser siempre el bien 
de las almas. 

— La pobreza, cn fin, debe significar 
para él un desprendimicnlo interior y 
una fuente de esperan/a. 


Castidad 


Positivas: 

— Se deja llevar menos por la guia 
que los otros caractercs primarios. 

— En cuanto a la sexualidad, es bas- 
taníe moderado y no quiere coinprome- 
terse: lo cual le ayuda a alejarse de los 
peligros. 

Negatiyas: 

— Aunque no se comporta como los 
primarios, tiene sin embargo una cierta 
tendencia a los placeres de la buena 
mesa. 

— Respecto a la sexualidad, como 
carece de emotividad, aquélla adquiere 
maneras muy vulgares, crudas y basta 
brutales. No se trata tanto de amor- 
pasión cuanto de pasión-sexo. Por ello 
se presenta con marcadas característi- 
cas de perezosa facilonerfa, pròpia de 
quien carece de sentimiento. El nE-A-P, 
en efecto, no tiene esa casta discreción 


formndón: 

— La virliul dc la castidad no es 
solamcníe conlincncia sexual, siiio, sobre 
lodo, don del propio corazdn y dc lodo 
el scr cn Dios nuestro Seflor. Hay qiic 
rccordarle que cn la vida religiosa la 
castidad es la pràctica màs hermosa del 
amor a Dios. 

— Si bien el iiE-A-P tiene menos ten- 
taciones por parte del corazón, està, sin 
embargo, màs expuesto a la sexualidad 
en sí misma. Por tanto, sobre todo, hay 
que vigilar esto. 

— Debe recordar que también su 
cuerpo està consagrado a Dios Nuestro 
Senor con un voto, por lo cual se ofrece 
en propiedad a Dios y es sagrado. Nunca 
debe profanarlo con placer inmundo. Re- 
cuerde la terrible frase de S. Pablo: 
“Nescitis quod corpora vestra membra 
sunt Christi? Tollens ergo membra Chris- 
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que es respeto, reserva, delicadeza. Apro- 
yecha cualquier ocasión que se le pre¬ 
senta para alardear de este comporta- 
miento, en lo cual es, por lo demàs, 
también bastante inestable a causa de 
su primariedad: en él domina el scxo 
por el sexo. 

— Y como no es emotivo no com- 
prende porqué, para conservar la casti- 
dad, bay que insistir mucho, durante el 
período formativo, en conservar la pu- 
reza del corazón. 


ti faciam membra meretricis? Absit!** 
(I Cor., 6, 15). 

•— Si cae en la impureza’ es màs cul¬ 
pable y menos excusable que el que.'cae 
por exceso de afectividad. 

— Que no se fíe demasiado de sí 
mismo por la frialdad de su corazón, ni 
se crea inmune del pecado; que vigile 
con mucha bumildad y con pràcticas de 
penitencia exterior e interior. 


Obediència 


Positivas: 

— Coino no es emotivo tampoco tien- 
dc a ver cn las órdcncs dc los superiores 
iina intromisión en su vida íntima. 

— Procura cvilar los conflictos con 
los superiores y cualquier asomo ele opo- 
sicíóti; nl tampoco (onienta cl cspjritu 
dc crílica. Si rccibc una obscrvación o 
un rcproche, no lo dird a nadie cn plan 
de qiicja y como desahouo. 

— Sabc mantenersc en la obediència 
de una manera correcta, pero fría: cn 
el superior ve al que emana órdcncs o 
expresa algún deseo. 

J^egaiivas: 

— Sabe evitar, de una manera muy 
fina y delicada, los obstàculos que pro- 
vienen de las órdenes de los superiores. 

— En casos extremados es capaz de 
neutralizar la acción de la autoridad. 


Formación: 

— En primer lugar, el nE-A-P ba de 
acostumbrarse a obrar leabnente y a 
tener el valor de adoptar una posición 
claramcntc hiimilde frente a la obedièn¬ 
cia concreta: podrà muy bien tener al¬ 
guna dificultad u objeción, pero la debe 
exponer con màximo respeto y sumisión. 
Debe también corregirse de la tendcncia 
a inhibirse cn las dificultades y dejar 
para otros el peso de ciertas órdenes 
que suponen sacriflcio o simplemente no 
le gustan a él. 

— Durante el período de formación 
(noviciado, escolasticado, filosofia) bay 
que inculcarle el sentido de la bonradez, 
lealtad y sinceridad de la obediència, 
“no toleràndole el menor desvio”. Debe 
comprender que el superior no es nin- 
guna persona al servicio de su juego. Es 
de todo punto necesario curarle del ra- 
cionabsmo y del instinto de independèn¬ 
cia. Pero bay que usar un método ins- 
pirado en la caridad y buenas maneras; 
es decir: màs que reprenderle en públi- 
co, serà mucho mejor llamarle aparte y 
hablarie de su mal comportamiento res¬ 
pecto a la obediència. 


8.—caracterologia religiosa 
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— Un superior severo y tranquilo, 
con Vision clara de las cosas, es el edu* 
cador adecuado para el nE-A-P, res¬ 
pecto a la obediència. 


Vida dc comunidad 


Positivas: 

— No es un tipo a quíen guste el 
aislaniiento, ni tampoco es agresivo. 

— En comunidad se preocupa poco 
o nada por las cosas de los demàs; no 
curiosea lo que hacen los otros, ni le 
importa lo que dicen de él. 

■— En los recreos y conversaciones se 
iníeresa màs de lo que se habla, que 
de quién es el que habla. 

Negat i vas: 

— No se da cuenta de los elementos 
eminentemente constructivos que la cor- 
dialidad ofrece a la vida comunitària. 

— Vive entregado egoísticamente al 
trabajo y np ve con buen ojo a sus her- 
manos hasta el punto de quedarse ais- 
lado en la comunidad, ajeno a sus pre- 
ocupacioncs (disgustos, inquietudes, ale- 
grías, dolores de los hermanos). 

— Para él, mucho màs que para el 
E-A-P, la casa religiosa cohíbe todas 
sus cnergías. 

— Su defecto principal contra la ca- 
ridad fraterna cs que, al encontrarse con 
hermanos de la comunidad que son emo- 
tivos y scncillos, cspecialmcntc si son 
màs jóvcncs qiic él, Ics toma el pelo y 
se divierte a sus espaldas: puede formar 
a .su alrcdcdor “una perta” poco edifi- 
cantc en la que 61 e.s quicii manda y 
lleva la voz cantante... 


Formación: 

— Durantc el período de formacidn 
(especialmente duraníe el escolasticado 
y filosofado) ayudarle a salir de su indi- 
vidualismo y a ponerse al servicio de la 
comunidad. Que se acostumbre a cola- 
borar en el estudio, en el juego con los 
hermanos; que se sienta unido, en espí- 
ritu de equipo, al resto de la clase. 

— Base psicològica del espíritu co- 
munitario es la iniciación en la respon- 
sabilidad colectiva. 

'— No confiarie txabajos individuales, 
ni se le exima fàcilmente del reglamento 
y de la vida común. Durante las va- 
caciones en el escolasticado, no darle 
ocupaciones solitarias, sino encargos que 
se ejecuten entre varios: la responsabí- 
lidad, por ejemplo, de las colonias de 
verano, oratorio, etc. 

— Acostumbrarle a ver con benevo¬ 
lència a los demàs hermanos hasta con- 
seguir que inluya sus necesidades, sus 
penas, y les pueda ayudar en lo que 
esté a su alcance. Educarle el sentido de 
comprensión y de colaboración social 
con miras al apostolado. 

— Conviene ser algo severos al co- 
rregirle sus faltas de caridad con los 
emotivos o demàs companeros de alma 
màs sencilla, porque les hace un dano 
inmenso; causa en ellos un complejo de 
inferioridad que puede ser su ruina para 
toda la vida. 
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Apostolado 


Fositivas: 

— Para él—aunque no lo “sienta”— 
un apostolado no se comprende si no 
es en* sentido social. 

— Posee un fino conocimiento de los 
hombres, aunque es fruto de una obser- 
vación exterior, màs que interior, 

— Es un buen organizador: tiene sen¬ 
tido pràctico, demuestra calma ante las 
dificultades, sabe esperar y, sobre todo, 
es objetivo, claro, rico en iniciativas, 

— En lo que se refiere a la dirección 
espiritual, sabe ver los problemas y co- 
legir en seguida las soluciones precisas; 
sin embargo, no es éste su campo. 

Negativas: 

— El nE-A-P siente poco la realidad 
sobrenatural, no considera que es un 
simple instrumento en las manos de Dios 
y que ha de crear una disposición inte¬ 
rior que no impida la acción de Jesüs cn 
la santificación de las almas. 

— no se siente inclinado a ejercer la 
dirección espiritual de las almas: se 
cansa muy fàcilmentc, en especial en cl 
trato con los emotivos. 

— Corre riesgo, en las obras que di- 
rige, de no prcocuparse mds que de la 
organización externa y descuidar el 
bien espiritual de sus miembros. Alguna 
vez puede que abuse demasiado de su 
buena voluntad y los haga trabajar en 
exceso, con el correspondiente cansancio, 
y todo por una ventaja u ostentación 
sensible en la obra que dirige. 


Formación: 

— Como se ha dicho, para la vida de 
comunidad el nE-A-P necesita una bue¬ 
na formación en el verdadero e^ntu 
de apostolado. 

— Para desarrollar esta formaerón, ape- 
nas empiece las primeras tareas propias 
del ministerio, hay que ocuparle en obras 
donde no solamente desplieguc una activi- 
dad, sino que la desenvuelva en fundón 
ritual, predicadón, retiros, etc.; todo esto 
le mantiene en un clima de espiritualidad. 
de sacerdote: confesión, dirección espi- 

Debe persuadirse de que el verdadero 
sentido de la actividad apostòlica nace 
de Jesucristo y es una derivación del 
afdn por establecer su reinado en las 
almas. Este trabajo de profundización in¬ 
terior se ha de prolongar durante toda su 
vida: “la espiritualidad de la acción (por 
medio de la acción no es posible mis que 
por la espiritualidad que precede a la 
acción” (Jacqmin) ab^ cit., pàg. 108. 

— Por tanto, deberà recurrir siempre 
a la oración, especialmente en los tra- 
bajos de apostolado. 

— Para él, mucho màs que para los 
demàs, es de gran eficacia la formación 
en la pràctica de las oraciones jaculato- 
rias y aspiraciones afectivas en medio 
del trabajo. 

— No debe dejarse llevar por la mala 
costumbre de reducir a la mínima ex- 
presión los ejercicios de píedad (medita- 
ción, misa, breviario, rosario, etc., etc.) 
comprimiéndolos todos en poco màs o 
menos de una hora por la manana, con 
el íin de quedar ya “libre”... para traba¬ 
jar todo el día. 

Los superiores deben vigilar mucho sobre 
este punto y adoptar medidas oportunas. 
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CONCLÜSION 

De cuanto hemos dicho se deÈprende claramente que el nE-A-P es un 
caràcter del que cabe esperar mucho y. por tanto, sal vario, porque, junto 
a sus grandes defectos, posee también cualidades que pueden muy bien ser 
la base para una sòlida formación sobrenatural. 

Si es cierto que el nE-A-P se inclina, por una parte, a tener en muy 
poco sus deberes religiosos y casi carece en absoluto de vida interior, por 
otra, hay que decir que posee una plasticidad no común de inteligencia, 
que le ayuda eficazmente a ir conociéndose a sí mismo. Hay que formarlc, 
por tànto, con ideas claras, con energia y a la vez con corazón paternal, 
de tal manera que vea, comprenda y ame las virtudes que le son necesa- 
rías. 

Una vez que se haya formado en la verdadera humildad y en la con- 
fianza de poderse corregir, cuando ya esté orientado hacia cl amor per¬ 
sonal de Jesucristo y quede convencido de la belleza, de la nccesidacl y cic 
la eficacia de la entrega total de sí roismo al servicio de los demós. enton- 
ces el nE-A-P podrà llegar a ser eficaz colaborador de‘Jesucristo cn la 
salvación de las almas y un activo abanderado en la misión de la íglcsia. 

“Le salvarà y le valorizarà el mismo apostolado*' (Novelle). 

El caràcter nE-A-P también ha dado grandes santos a la Igicsia. 

Ejemplos: Santo Tomàs Moro, San Bernardino de Sena, San Juan 
de Capistrano. 


i 




















CAPITULO XII 


nE^A-S: FLEMATICO 

( apasionado-frío) 


l.^EN EL PLANO HUMANO 

A. NoTAS rSTCOLÓGICAS ^ 

l.“ nescripción del caràcter-tipo 

a) El ricmdtico—que suele Uamarse también "'apasionado fno ''—, 
inanificsla su valor dominante en la firme constància con que lleva a cabo 
.siis obras. 

— C<5nio es A: el nE-A-S posee una rica fuente de energia, que es 
como el csqiieicto de su pcrsonalidad fuertemente constituida. 

Sc aplica al trabajo con método y constància: su actividad es siempre 
frfa, sin calor, |x;ro profunda, vigorosa, tenaz y sobre todo pràcticamente 
cíicaz: cl nE-A-S no se queda nunca en el reino de los suenos y de los 
proyectüs como un E-nA, ni lampoco se contentarà con acciones inacaba- 
das como pucde fdcilmente sucederle a un E-A-P o al nE-A-P. 

La actividad es la fuerza principal de las dos que distinguen este ca- 
rdcter. 

— Cómo es S: la actividad del nE-A-S da un rendimiento mdximo, 
porquc no se deja sorprender desprevenido por no haber caído en la 
cueiila de alguna circunstancia o por la impresión de alguna contrariedad; 
posee ideas claras y se propone siempre fines determinados y precisos, y 
no descansa hasta haberlos alcanzado: acíúa con convicción y en silencio. 
Le es dc valiosísima ayuda la secundariedad, que es su segunda fuerza 
característica: 

iLe Senne: ob. cit., póg, 469 y sgs. Le Diagn. caract, pàg. 46. Carnois: ob. cit.,. 
Gall: ob. cit., pàg. 250 y sgs. Griéger: pàgina 58. 
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— Cómo es nE: posee una calma que le aumenta notablemente el 
desarrollo de su energia; es una ayuda màs que le distingue netamente 
de los otros caracteres-tipo. Sus manifestaciones se reducen a la mínima 
expresión. Todavía de un modo màs acentuado que el nE-A-P “siente” 
a través de todo lo que “ve con la inteligencia”. Es un autentico intclec- 
tual, pero muy objetivo. 

Naturalmente, en sus relaciones sociales le falta espontancidad y dcs- 
envoltura. Es reservado. pero no tímido como el E-nA-S. 

El nE-A-S es el hombrc màs sencillo que pucde darse; ofrecc real- 
mente poca matèria dc estudio al caracterólogo, según Le Senne. Hs cal- 
moso, parece casi indiferente a los acontecimientos exteriores, y por esto, 
los demds, especialmente los emotivos, lo juzgan como insensible, sin co- 
razón, desdenoso, despreocupado. 

Aunque no tiene la potencia exuberante del E-A-S, posee en cambio 
una actividad sencilla, ecuànime, metòdica, porque le falta la emotividad 
y se halla bien protegida por la secundariedad, que lo hace uno de los 
caracteres mejor dotados. 

Su Religión es como un imperativo catcgórico; la làstima es que no se 
reduzca màs que a un sistema abstracto y no a una vida íntima. 

b) El nE-A-S ""amplio'" ^: su inteligencia abierta le pone en comu- 
nicación con el mundo y con los seres, si bien màs por una curiosidad 
de anàlisis que por sentimiento. Se ocupa con esmero y penetración de 
lo que le ha sido encomendado; aunque le cuesta, empieza a comprender 
a los demàs y a dar paso a la simpatia hacia alguna persona: si algo con- 
sigue lo debe a la amplitud. 

Llega incluso a darse cuenta de que existen caracteres distintos al 
suyo con quienes vale la pena relacionarse y—a su manera-—amar (Le 
Gall). 

c) El nE-A-S ""estrecho ""es sumamente metódico y meticuloso; sus 
movimientos se diria que son mecànicos: vi ve de hàbitos. Por lo general 
es muy frío en sus relaciones, habla poco, es solitario. Adversària de 
cualquier entusiasmo o novedad. Le falta empuje, Aunque no es hostil, 
se inhibe de todo. 

Inflexible en sus principies para el pensar y actuar: no cambia por 
nada las ideas si no es después de un convencimiento personal de que la 
idea nueva va de acuerdo con sus intereses. 


iCfr. Lb Sknk, ol). cit. pag. 518; 2 Le Sentíx, ob. cit. pàg. 518. Le Galí., 

Le Gall, ob. cit. pag. 265; Grléger, ob. cit. pag. 267 ; Grxéger, Caract. et Vod., 
Caract. et. Voc.. pàgs. 108-110. pàgina 152. 
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d) Inteligencia: Posee una inteligencia lenta, pero profunda y re¬ 
flexiva, con lògica rigurosa. Se inclina, màs que ningún otro caràcter, a 
las ciencias abstractas (filosofia, matemàticas, etc,). Por lo general tiene 
buena memòria. Posee aptitudes para las bellas artes. 

La expresión es objetiva, coherente y veraz màs que ningún otro ca¬ 
ràcter. 


e) El aspecto ïnoiiológico o somatico parece ser el siguienteL 


estatura: no inuy alia 
complexión: fina, como contrahecha 
caheza: pequcna 

cara: dclgada, lampino, con frcnte 
alta y arrugada: expresión de 
severidad. 

0 ]os: pequenos, hondos 


nariz: derecha, afilada y ancha 
boca: dimensiones normales, pero 
los labios algo salientes 
manos: huesudas y casi cuadradas, 
con los nudillos rauy marcados y 
las puntas también cuadradas 


2.° CuaJidades 

— Trabajador, constante como nadie, realizador: sabe muy bien lo 
que quiere y no abandona nunca lo empezado Regular hasta la mono¬ 
tonia l Reflexivo. Respeta los principios y las ti'adiciones: conservador. 
Muy igual en el humor, veraz en sumo grado, 

Tiene inmejorables cualidades para administrador. 

Es bastante chistoso: posee lo que los ingleses llaman “humoúr”. 
Sexualmente reservado, casi se diría frío: sus normas son màs bien mo- 
rales que religiosas. 


Defecios 

— Carece casi absolutamente de sentimiento, es impasible y muy poco 
expansivo. Lento, calculador, metódico hasta la exageración. Apegado a 
sus ideas, poco comprensivo y tenaz. La religión para él es una norma de 
caràcter ético, sin vida. 

Orgullosamente frío y de un modo consciente. A veces irónico. Severo 
en su manera de gobernar, especialmente con los muchachos: puede llegar 
incluso a la dureza y a la tirania. 


iCfr. Griéger, Dlagn, caract., pàg. 112. 
^SlMONEAUX, ob. cit., pàg, 64. 

3 Un ej^mplo clàsico: Kant, durante 
40 anos, salió todos los días de paseo. 


solo, por el mlsmo sitio, excepto dos veces... 
Así lo cuenta Picavet y lo cita Le 3enne, 
ob. cit. pàg. 492. 
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4." Resultante caracterológica 

I 

— Su cai'acterística es la ""objetividad y la regularídad de vidd\ Su 
tendencia a organizar sistemdticamente la vida y el pensamienta, según 
la cxperiencia del pasado, puede Uevarle a. una mejor ordenación de su 
existència, pero tanibién puede conducirle a un puro formalismo que le 
vuelve cada vez màs frío, màs indiferente y hasta dura con los demàs^ 


5.° Valor dominante 

— El valor dominante que el nE-A-S considera dominante y él apre¬ 
cia en sumo grado es la ‘‘ley” y la regularídad de vida, como aplicación 
del rsspeto a los principios^ 

Ejemplos históricos: D’Alambert, Buffon, Darwin, Franklin, Kant, 
Leibniz, Renan, Stuart Mill, Washington. 

Obshrvación : Según cuanto se ha dicho en la nota primera de la 
gina 27, acerca del esquema general, podemos encontrar individuos que 
tienden a los siguientes caracteres, con los cuales tienen al menos un 
elemento comün; 

sanguíneo 
apótíco 
apasionado 

sentimental 


Si disminuye la secucdariedad se acerca al nE-A-P 
Si disminuye la actividad ** ” ** nE-nA-S 

nE-A-S ^ Si aumenta la emotividad ” '* ” E-A-S 

$L aumenta la emotividad 

y disminuye la actividad ” E-nA-S 


B. Educación psicològica 


l.° Actitud del educador 


— El nE-A-S, màs que el nE-A-P, no va en busca de un corazón que 
le comprenda y le ame: por este motivo, para él no tiene demasiada im¬ 
portància la persona del educador ni su manera de actuar, y sí la tienen. 


iLa fórmula nE-A>S es precisamente 
la antítesis del E-nA-P: estos caracteres, 
en efecto, tiene cualldades opuestas: el 
E-nA-P preüere trabajar por la noche 
—se interesa por las personas—es màs 
bien pesimlsta—no quiere estudiós especu- 
lativos, sino de orden artístico—se inclina 
a los crímenes pEisionales. 


El nE-A-S prefiere el día y la mafiana 
—sc Interesa por las cosas—es en camblo 
optimista—ama muchísimo los estudiós 
especulatlvos y no el arte. Se puede decir 
que nada le atrae. 

2Cfr. Griégbr, Diocfn.. caract pégi- 
nas 40-51. 
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en cambio, las ideas y sobre todo el “método” que le sugiere para poder 
valorizar la pròpia vida. 

Por lanto, la actuación de educador, también para el nE-A-S, debe 
partir de la inteligencia y de aqüellos principios en los cuales el nE-A-S 
debe apoyar y construir toda su existència. 

2,*^ Proceso de su método educativo 

— El gran fulcro sobre el que gira la- educación de este caràcter es el 
razonamiento. Empezarà, por tanto el educador, su acción formativa ilu- 
minando la inteligencia del nE-A-S con el íin de hacerle comprender la 
necesidad de abrirse a los demàs, y así despertar en él una cierta emotivi- 
dad. Debe preocuparse, sobre todo, de crear en él aquellas disposiciones 
favorables que, a su debido tiempo, provocaràn sentimientos de com- 
prensión y delicadeza: igual como se rotura un terreno duro, para que la 
semilla que luego se le eche crezea y fnictifique. 

Hay que proceder de manera que su inteligencia, puesta en contacto 
con otros caracteres diversos, pueda observar su modo distinto de actuar 
y él mismo se dé las razoncs y espontàncamente quiera readaptarse; hay 
que conseguir, si es posible, formar en él una inteUgencia-seníimiento. 

El nE-A-S “amplio” progresarà màs en este empefio, porque la am¬ 
plitud del campo de conciencia, como ya se ha dícho, favorece la. simpatia 
y lleva naturalmeníe al sentimiento. 

Este trabajo, por el contrario, serà mucho màs difícil y compromete¬ 
dor para el nE-A-S “estrecho”; de todas maneras también de él se puede 
conseguir mucho si se emplean el método y los medios debidos ^ Ciaro 
està, es un trabajo que requiere paciència y mucho tacto de parte del 
educador, pera que después da resultados positivos. 

Por tanto: 

1. Partir de la comprensión de los demàs, con un procedimiento per- 
suasivo y no coercitivo que crearia en el nE-A-S reacciones de oposición 
Mas y duras: la simpatia y el afecto no se imponen, sino que es necesario 
que nazcan casi espontàneamente. 

2. Llamarle la atención casi continuamente para que el nE-A-S pase 
de la comprensión abstracta a la experienda pràcticamente vivida; con- 
vencerle de que: ^'así es como se vive, así es coma se conocen los hom- 
bres”. 


iCfr.: Griéger, Diagn. caract, pàg. 153. 
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3. Hacerle comprender que el sacrificio de la personalidad no sola- 
mente se hace por amor a los principios (la ley, lo objetivo, lo justo), sino 
también por amor a íos demàs según las circunstancias concretas de cada 
caso. 

4. Prevenirle contra el defecto del automatismo, cuyo camino con- 
duce a la excesiva meticulosidad, a la dureza y al formalisrao. 

5. Pero sobre todo hay que acostumbrarle desde joven a la pràctica 
de las virtudes altruistas: atenciones para los demàs, simpatia, sacrificio. 
Que se entregue, en fin, a la pràctica de la caridad: con acciones con¬ 
cretas. cspecialmente en la vida de comunidad ^ 

Valor a conseguir 

— Como hemos visto, el valor predominanté en el nE-A-S es la ley 
y el respeto a los principios, a la objetivida4* Hay que elevar, por tanto, 
ese valor, precisamente a causa de sus buenas cualidades, a una perfección 
màs alta: a un valor de “pensamiento y orden”, de manera que el nE-A-S, 
aun conservando su modo característico de vivir regularmeníe, lo sitúe 
en lo Alto y lo despoje de todo aquello que a él, en primer lugar, le vuel- 
ve mezquino y duro. Es la única manera de que con este caràcter se ob- 
tenga el màximo rendimiento. 


1 Griéger : Diagn. Carcict., pàg, 192 
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IL—EN EL PLANO SOBRENATURAL 

A. Disposiciones caracterológicas B. Cómo presentar la vida sobre* 

NATURAL 1 

EN GENERAL 


Posiíivas: 

— El nE-A-S sabe entrar en cl ”plan 
de Dios”. Aprecia miicho las directrices 
dc la religión, como obcdicncia a una 
legislación, a una moral. En Dios él vc 
una Voluntad que busca un íin deter- 
minado o la Providencia que gobierna 
con sabiduria, con prescripciones pre- 
cisas y con justo equilibrio. Posee el 
sentído del “màs alld”, que no cambia 
como cualquier otra cosa humana. 

— Desde su punto de vista, considera 
la religión como: 

1. Un sistema doctrinal ^ sistema dc 
verdades rcvcladas quo se propone a la 
crccncia dc los fielcs. 

2. Como vida = cumplir la voluntad 
dc Dios por deber y no por amor 
verdudero. 

3. Como Hociedad: considera la or- 
gani/,ación eclesiàstica como un sistema 
bien ordenado, que es dondc-"Scgün él— 
radica la vitalidad cic la Iglcsia. 

Negat i vas: 

— Presta p(Ka alención al calor de 
la vida sobrenatural, a sus impulsos, a la 
intimidad con Dios, a la amistad con 


ipara la formación espiritual, efr- Jacq- 
mcn: Essai dc caractérologie religleusey 
Rama, 1954; Noyelle: Caractérologie Re- 
ligieuse. Simoneatjx: Direccíón espiritual- 


Formadón: 

— Presentarle lo sobrenatural, no co¬ 
mo un “sistema” de verdades reveladas, 
sino como adhesión de la inteligencia 
H la Palabra revelada o como don del 
propio corazón a la Persona que revela. 

Mientras el emotivo muestra su adhe- 
síón aí mensaje de Jcsucristo y se es- 
fuerza por llegar hasta su Persona, el 
nR-A-S se dcticnc en cl contenido obje- 
tivo de la Palabra. Hay que hacerle 
comprender esta diferencia (Jacqmin). 

Hacerle reflexionar, por ejemplo, so¬ 
bre la aíinnación tan ponderada de 
Guardini (cn El Senor): “La fe es la 
respuesta particular que un hombre, al 
sentir la Ilamada de Dios, da a la Per¬ 
sona y a la Palabra de Cristo. Ser cré- 
yente cn el sentido de la Sagrada 
Escritura quiere decir abandonarse en 
Dios: “credere Deo.” 

Por tanto el nE-A-S deberà esforzarse 
por sentir con el corazón lo que cree 
con la inteligencia y practica fríamente 
lícvado tan sólo por el razonamiento. 

Se requiere mucha paciència en la 
formación espiritual del nE-A-S, porque 
adelanta muy lentamente, tras una labo¬ 
riosa y graduada reliexión sobre todo 

Griéger: Caractère et vocation, Mònaco, 
ed «Journée de la vocation», 1958. Car- 
Kois: II dramma delVinferioritày Turín, 
1960. 
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Jcsucristo. No llega a ver que la religión 
estii toda clla basada en el amor. En cl 
se vuelve fría, àrida, hasta reducirla a 
puro esquema legislativo. 


lo que se le propone para creer o prac¬ 
ticar. 

Exponerie un ideal concreto, claro, 
preciso y elevado. Hacerle gustar el calor 
del clima evangélico. Conducirle, de esta 
manera, al contacto mísmo con la vida 
concreta, tal como es entre las personas, 
a íin de que abra su corazón a la pràc¬ 
tica de la virtud sobrenatural de la 
caridad, de modo especial, con el próji- 
mo. Hacerle comprender que la Moral es 
un compromiso adquirido, una respuesta 
de amor a una ley de amor, dada por 
Dios. 


EN PARTICULAR 

Dirección Espiritual 


Podtivas: 

'— El nE-A-S desea la dirección es¬ 
piritual con el fin de recabar ideas 
-fuerza sobre las cuales edificar el 
edificio de su formación espiritual, a la 
manera de un plan a seguir con seriedad 
y responsabilidad. Està dispuesto a escu- 
char la opinión y los consejos para ser 
iluminado, especialmente cuando en los 
casos particulares se le presenta alguna 
dificultad que superar. 

Negaíivas: 

— No busca en la dirección espiritual 
un camino que le facilite el encuentro 
con Cristo, a la manera como la busca 
un emotivo. 

— Como es frío y bastante cerrado 
no busca la simpatia ni el aprecio del 
director; pero en cambio exige que se 
le den directrices bien precisas y siste- 
màticas, a las cuales no siempre se 
somete dócilmente, porque es tenaz y no 


Formación: 

— En primer lugar, hay que demos- 
trarle al nE-A-S que no sólo comprometé 
su modo de pensar y de proceder, sino 
que también se le quiere prestar una 
ayuda para valorar sus cualidades. No 
se trata de imponerle nada, sino sim- 
plemente presentarle nuevos horizontes, 
darle perspectivas màs amplias, para 
infundir calor en su vida espiritual: 
de un modo especial en lo que se refiere 
a la oración—que ha de ser lo que nutra 
su vida interior—, y al apostolado, que 
ha de llenar su vida exterior. 

En todo esto es necesario proceder 
siempre con gran seriedad de principios, 
sin descuidar ni despreciar el recurso, 
alguna que otra vez, incliiso a una espe- 
cie de humor que va muy de acuerdo 
con su caràcter: algfin chiste o una 
salida graciosa en el momento oportuno 
pueden abrir màs fàcilmente su corazón 
(Jacqmin). 

Hay que procurar, en una palabra. 
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ss deja guiar fàcilmente; tiende a per- 
manecer libre sobre su manera de pensar 
y actuar. ' 

—^ No siente atracción hacia la con- 
fesión frecuente y casi siempre la aplaza. 
La confesión para él es una acusación- 
reparación de la ley conculcada, como 
una enmiénda honrosa, pero que no llega 
nunca a ser expresión de un dolor por 
haber ofendido a un Corazón amante. 


formarle con ideas-fuerza a base de mo- 
tivos seriós y objetivos. 

— Por lo que se refiere a la confe- 
sidn, conviene presentàrsela no solamente 
bajo el aspecto de una enmienda, sino 
también de reparadón vivificada por un 
dolor profundamente sentido de haber 
ofendido a Nuestro Seflor que le amar 
hacerle ver en la pasión^ en la agonia 
y en la cruz el rescate del pecado y en 
Jesucristo que muere, su víctima. 

— No dejar de insistirle en la pun- 
tualidad de la confesión y en el día 
fijado. 


Piedad 


Poxitivas: 

— Le gusta la meditación y todo lo 
que sea reflexión seria, hecha con calma 
y generalmente sin muchas distracciones. 

— Aprecia la litúrgia como acción 
hieràtica, llena de orden y dignidad, 

Negaíivas: 

— Su oración se deticne en la reflexión 
especulativa y no consigue tomar con- 
tacto inmediato y vital con la Persona 
de Jesús o con Dios presente en la 
pròpia alma. 

— Su meditación, muy concentrada, se 
dirige prevalentemente hacia el objeto 
de la viríud o de la verdad de fe que 
a la vida subjeliva de la virtud: es decir 
a cómo tiene que vivirla. Es una oración 
‘*impcrsonar\ como cl estudio de una 
tesis de teologia o la lectura de un 
tratado: trabajo màs de la mente que 
del corazón. 

— No da importància, psicológicamen- 


Formación: 

— Puesto que el nE-A-S se inclina 
a la reflexión sobre verdades muchas 
veces impersonales o ideas abstractas, 
hay que orientarle y guiarle con calma 
y método por el camino de la reflexión 
personal: que se Ilegue a establecer un 
contacto directo entre él y Dios. 

— Exponérlo, por tanto: 

a Dios: no solamente a la luz de 
su transcendència, sino como Persona 
viva que, por amor, nos crea y sostiene 
en vida. 

A Jesucristo: como Dios encamado 
por amor, para revelamos la profun- 
didad, la anchura y la sublimidad de la 
vida íntima divina, y podamos conocer ex- 
perimentalmente “supereminentem seien' 
tiae caritatem Chrísti’* (Efes., 3, 18). Hay 
que conseguir que Ilegue a tener una 
relación personal con Jesús en la Euca¬ 
ristia. 

A La Virgen: no como objeto de 
una devoción ‘‘sentimental”, sino como 
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te, a la Persona viva de Jesucristo o de 
Dios. 

— Prefiere el trabajo y el estudio a 
la oración, la cual considera poco menos 
que cdmo una pérdida de tiempo. 


una entrega del corazdn a la pròpia 
madre. María Santísima es el tipo de 
la humanidad perfecta y ocupa un puesto 
indispensable cn la economia de la Re- 
dcnción, 

— Que se acostumbre, en fin, a en- 
sanchar el horizonte de la oración para 
convertiria en una fusión de amor con 
la voluntad de Dios, hasta alcanzar un 
sentido de oración comunitària. 


Ascétíca 


Positivas: 

— El nE-A-S tiene pocos defectos 
exteriores: es naturalmente disciplinado, 
ordenado y muy honrado; no se inclina 
a los placeres de guia y scxualidad. 

— Aprecia, en el trabajo espiritual, 
cl método técnico de la ascètica, espe- 
cialmente mediante el examen particular. 

Negativas: 

— Lo que màs le cuesta es introdu- 
cirse plenamente en la vida ascètica: 
le repugna mucho el tcner que renunciar 
a sus puntos de vista o aceptar lo que 
no había previsto: nuevos trabajos, sa- 
crificios, enfermedades, etc, 

— Posee un orgullo frío, duro, cons- 
cientemente fundado en su inteligencia... 
De aquí que le resulte bastante difícil 
el corregirse. Su orgullo, en efecto, màs 
que de oposición o agresión, es un 
orgullo de indiferència: como si los 
demàs no existieran o no mereciese la 
pena ocuparse de ellos. 


Formación: 

— Ante todo, tambièn en lo que se 
refiere a ascètica, hay que alejar al 
nE“A-S de la inclinación al orden “sis- 
temàtico*’: el trabajo de la pròpia per- 
fección no consiste solo en la exactitud 
exterior: “no puede uno dormírse sobre 
la almohada de la pròpia exactitud” ^ 
sino que convicne aplicarse scriamcnte 
para conseguir algo efcctivamcnte reul 
cn el progrcso espiritual. Por csto hay 
que acostumbrarlc no sólo al mèlodo 
ascètico, sino, sobre todo, a poncr cl 
corazón cn todo lo que hace. Enscfíurlc 
a comprender la profundidad espiritual 
que suponc la adhcvsión a la voluntad 
dc Dios cn todas la.s ocupacioncs del diu. 

— Convicne daric aigün cncargo para 
ponerlc cn contacto con lo.s demds; 
ayudarlc a aceptar las di.slintas sorprc.sas 
de la vida con filial sumisión a la volun¬ 
tad dc Dios, la cual sc manifiesta no 
solamentc cn la Regla, sino tambièn en 
los acontecimientos tal como El los dis- 
pone, o tambièn en las nccesidades del 
prójimo que nosotros debemos remediar, 
según nuestras posibilidades. Este proce- 
dimiento ha de Ilevarse a cabo mediante 


IP. Charles, La oración de todas las horas, pàg. 45. 
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Vida 

Positivas: 

— El nE-A-S ama y busca una vida 
sabiamente organizada, regular, silenciosa 
donde se piieda Irabajar sin ningún cs- 
lorbo: la prcíicrc a la vida agitada del 
mundo. Se inclina màs por las institu- 
cioncs dcdicadas al apostoludo intclcclual. 

— Obra por convicción; mds que 
gciicroso, es ficl; asimismo es fuerte 
ante cicrlas pruebas; por lo general, 
de probada honradez. 

—Ama los cargos o trabajos de orga- 
nización o administración. 

Negüíivas: 

— No ve ni busca el aspecto esencial 
de la vida religiosa, como consagración 
a Dios de la pròpia vida, sino que la 
ve solamente bajo el punto de vista del 
deber. Como es nE-S, en la vida re¬ 
ligiosa tiende a vivir aparte: es prox)en- 
so, por lo general, a consideraria màs 
en abstracto que en concreta. Puede 


el ejercicío de la caridad fraterna, que 
a su vez Ic frenarà la inclinación que 
tiene a juzgar o despreciar a los demàs. 

— Como està poco inclinado a la 
sensualidad, la mortificación no le cuesta 
demasiado; por tanto no convicnc ni 
hace falta que la ejerza de una manera 
metòdica y demasiado a la vista; bastarà 
animarle a hacer sacrificios por los demàs 
en determinadas ocasiones o circunstan- 
cialmente. 

— Y por último, hay que combatir 
su orgullo, hacerle comprobar los limites 
dc sus posibilidades y que considere to- 
dos sus defectos bajo una luz sobre¬ 
natural. 

religiosa 

Formaciófx: 

— Ilay que prescntarle la vida reli¬ 
giosa no sólo como organizaciòn de 
obras cspiritiiulcs, sino, cspçcialmente, 
como ayuda cficaz para dcsarrollar la 
pròpia vida interior, como respuesta 
personal a una llamada dc amor hecha 
por Dios; y ademàs como una prepa¬ 
ra ción eficacfsíina para el apostolado. 
(Insistir también sobre lo que se ha 
dicho para el nE-A-P.) Por tanto debe 
consagrarse a Dios y al bien de las 
almas: la Regla es para el hombre, 
y no el hombre para la Regla, al menos 
en cuanto a la letra; él ha de ser una 
regla viviente. 

— Hay que insistir mucho en el valor 
sobrenatural en sí.mismo considerado; 
tiene suíiciente capacidad para compren- 
derlo y, una vez bien convencido, lo 
pondrà en pràctica. 
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hflcersé pesado a causa de su exccsiva 
regularidad y, si tíenc un cargo directivo, 
corre peligro de convertirse en un tirano 
a quien resultaria difícil obedecer: 
tiende a hacer de la vida religiosa un 
“reglamento vivido” y no rma “vida 
vi vida”. 

Pobreza 


Positives: 

— El nE-A-$ no presenta dificultades: 
no està apegado al dinero, ni a los 
atractivos del inundo. Lleva una vida 
muy sencilla y aprovecha muy bien el 
tiempo. 

Negatives: 

— No da importància al valor místico 
de la pobreza, cuando se considera a 
la luz de la Esperanza. Por demasiado 
desprecio de las cosas de este mundo, 
puede descuidar el decoro en la manera 
de vestir y en la higiene personal. 

— A veces se inclina a una forma 
fría de avaricia. 


Formación: 

—' Es fàcil foimarle cn la pobreza 
exterior; pero a &\ sc le puede y se 
le debe insistir, sobre todo, cn la pobreza 
interior, es dccir, cn cl desprendimiento, 
en la verdadera pobreza dc espiri(ii \ 
Librarlc dcl “vicio de In propiednd”, 
el cual arraiga profundamente. 


Castidad 


Positivas: 

— En lo que se refiere al corazdn: no 
va en busca de afectos sentimentales ni 
de relaciones humanas. 

—: En lo que atafie a los sentidos es 
indiferente respecto a la mujer y no 
siente viva la inclinación sexual. 

Negaíivas: 

— Como mentalidad; desprecia el pe¬ 
ligro del instinto sexual y le da poca 


Formación: 

— Tampoco esta formación del nE- 
A-S resulta demasiado difícil. Conviene 
insistirle: 

1. En la desconfianza de sí mismo; 
que no se crea nunca demasiado seguro, 
pues el orgullo es mal consejero y, fàcil- 
mente, puede jugarle una mala pasada. 
El orgullo intelcctual termina frecuente- 
mente por caer en el orgullo de la 
came. 


iCfr. Maumion, Cristo ideal del monje, pàgina 217. 
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importància; puede exponerse a ciertos 
desvíos por sorpresa. 

’ — No da gran valor a la virtud (por- 
que no la siente) como mística de la 
caridad; amor de preferencia hacia Dios 
y a Cristo. 


2. En la resistència a las tentaciones, 
fundada en la consagración que ha hecho 
a Dios de todo su ser; por tanto, hay 
que despertar en su corazón la llama 
del verdadero amor; recordarle que la 
castidad se reduce, en el fondo, a la 
pràctica de la caridad. 

3. En el estudio de la psicologia de 
la mujer, para podcrla comprender mejor 
y así roàs tarde, en el ejercicio de su 
ministerio, guiaria por el camino del bien 
sin peligro para su alma. 

Que comprenda la diferencia que hay 
entre recato sobrenatural y simple indi¬ 
ferència caracterológica... 


Obediència 


Positivas: 

— Accpla de buen grado y como cosa 
normal cl orden o la intcrvcnción del 
superior: ya sea como llamamicnto a la 
ohservancia de la regla, ya como ejer¬ 
cicio de una autoridad indispensable en 
toda organización o desarrollo de algún 
trabajo. 

Negativa: 

— Ante una intervención “intempes¬ 
tiva” el nE-A-S discute enseguida la 
orden, aunque sea con calma, y llega 
incluso a evitar su ejecución o al inenos 
la aplaza. 

— Su obediència no llega a apoyarse 
en Dios, sino que. se detiene en la pres- 
cripción de la “ley”, en las exigencias 
de la vida social; no vive la obediència 
a la luz de la fe en la palabra de Dios. 


Formación: 

— Poner como base exclusiva de su 
obediència el espíritu de fe: sumisidn a 
Dios, que gobiema el universo. Para él 
ha de constituir sumisión de todo su 
ser (Marmion). Obediència de corazón y 
con fe, no “racional”. 

— EI nE-A-S “amplio” lo compren- 
derà fàcihnente y pronto llegarà a la 
obediència afectiva. El nE-A-S “estre- 
cho”, por el contrario, lo comprende con 
màs dificultad: le toca hacer un gran 
esfuerzo para dominarse a sí mismo. 

En general, con el nE-A-S, el Superior 
debe comportarse de una manera explí¬ 
cita y objetiva: esto le ayiidarà mucho 
a formar en la pràctica de la obediència 
a súbditos como el que ahora consi- 
deramos. 


9 . —CARACXEROLOGIA RELIGIOSA 
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Vida de comunidad 


Positivas: 

— El nE-A-S ama la vida común 
como “grupo o equipo” de acción comu- 
nitaria. Se ofrece con gusto a quien le 
pide un favor, pcro no se adelanta o 
va màs allà de cuanto està mandado. 
No importuna a los demàs ni es indis- 
crcto. Le gusta conversar cuando se trata 
de cuestiones serías, pero prefiere es- 
cuchar. 

Negativas: 

— Es muy inclinado a la soledad. 
No se deja llevar por el calor de la 
vida en común: para éi ésta no equi¬ 
valc a comunión de almas y corazones. 
Hasta puede ocurrir que desprecie la 
afectividad familiar de una comunidad. 

— Posee un egoísmo frío, consciente, 
de origen intelectual, sin nada de emo- 
ti vidad. 


Formación: 

— Para una recta formación del nE- 
A-S en la vida común, hay que distin- 
guir; 

1. El nE-AS durante el período de 
formación o como sujeío: se le debe 
estimular continuamente a superar la in- 
clinación a la vida solitaria con el fiíi 
de que se ponga en contacto con los 
demàs. Se puede aprovechar su sentido 
de regularidad, siempre que vaya ilumi- 
nado y cstimulado por la caridad fra¬ 
terna. Tiene que acostumbrarse, por 
tanto, a la pràctica de la comprensión, 
soportando los defectos de los demàs, 
cou lo cual harà un servicio por amor. 
Que no se irrite por causa de las defi¬ 
ciència s ajenas ni critique las irregulari- 
dades que advicrta en la casa. 

2. Como superior: el nE-A-S si cs 
“amplio” y sc ha formado cn la vcrda- 
dera caridad, puede llegar a ser com- 
prensivo y activo, gobernarà la comii- 
nidad como Padre y Superior. Si cn 
cambio el nE-A-S cs “cslrccho” sc que¬ 
darà solo con el Superior, y no como 
Padre: serà inflexible y fàrreo. Conven- 
dría que nunca fuera Superior. 


Apostolado 


Fpsiíivas: 

— El nE-A-S sc interesa con gusto por 
to do lo que es organización en una obra 
de apostolado. Hs competente en lo que 
se refíere a su adrainistración y dirccción 
tècnica. 

— Para el apostolado directo prepara 
escrupulosamente sus sermones, confe- 


Formación: 

— Desde el punto de vista intelectual: 
no resulta tarea difícil formarle en el 
apostolado. El nE-A-S, en efecto, ama 
el estudio, sin embargo, conviene acon- 
sejarle la lectura de libros que se centren 
en la figura y persona de Jesús, con el 
fin de formarle en una espiritualidad 
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rendas o dases: todo lo piensa profun- 
damente, con rigurosa lògica, ideas claras 
y /sólidas. Para él todo trabajo ha de 
tener un sentido. 

En lo que se refiere a la direcdón 
personal, cuando dirige un alma lo hace 
con seríedad e intcligenda, mediante 
la buena aplicación de los prindpios de 
la ascètica. 

Negaiivas: 

— No es la persona adecuada para 
crear o atender relaciones sociales, ni 
tampoco él las busca: él mismo se reco- 
noce incapaz de ejercer una influencia 
inmediata sobre los demàs. 

— Se desinteresa e ignora los proble- 
mas psicológicos por los que pasan sus 
companeros: se puede decir que carccc 
de este sentimiento psicológico (Jacqmin). 

— No piensa que el apostolado tiene 
como objetivo la salvación de cada hom- 
bre en particular, y que no es cuestión 
dc administración o de organización 
tècnica. 

— Ni tiene siempre cuaüdades para 
la dirección espiritual individual. 

— Cuando llega a ser administrador 
dc una obra se vuelve conservador, poco 
ílcxiblc y sin espíritu de adaptación a 
lus cxigcncias dcl momento o poco com- 
prensivo con los demds. 


crístocéntrica, o de libros que traten a 
fondo sobre el problema dc la salvación 
de las almas (obras sociales, misiones) 
y de esta forma educarle en cl verdadero 
celo por las ahnas. 

— Desde el punto de vista pràctica 
del ministerio: debe trabajar mudio para 
capacitarse en la comprensión de las 
almas, conocer los ambientes en que 
deberà actuar y, especialmente, los cola- 
boradores de sus lareas apostólicas. 

— Donde puede ser eficaz es en la 
organización y dirección de obras socia¬ 
les, benéficas y de apostolado. 

— La síntesis, por tanto, de su pre- 
paración al apostolado se encierra en 
esta fórmula: Amor a Cristo y com¬ 
prensión amorosa- de las almas. 


CONCLUSION 

Dc cuanto se ha dicho aparece claramente que el nE-A-S es un caràcter 
del cual sc pueden obtener muchos elementos positives, porque si e$ 
cierto que tiene graves deficiencias naturales, no por esto deja dc poseer 
cuaüdades excelentes. 

Todo el trabajo de su formación en la vida sobrenatural deberà centrarse 
en dar vida a su psicologia: que ponga sentimiento en su acción: que la 
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luz dc su inleligencia se convierta en fuego para el corazón; que su recta 
moralidad se encauce en una vida que a su vez reproduzca y refleje la 
volunlad de Dios: ‘‘haec est voluntas Dei santíficatio vestra!” Por tanto. 
debe aspirar a la santificación personal en un gran amor a Jesucristo, 
a la santificación de los demàs mediante su apostolado sobrenatural. El 
amor a Dios ha de ser el manantial. y el amor al prójimo el raudal 
bendfico de una vida alimentada por el amor. Cuando haya comprendido 
y vivido intensamente todo esto, también el nE-A-S caminarà por la via 
de la santidad y serà capaz de santificar a sus hermanos. 

No faltan en la Iglesia grandes santos que tenían este mismo caràcter. 

Ejemplos: San Juan Fisher, San Pedro Canísio. 
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SECCION CUARTA 

LOS noEMOTIVOS noACTIVOS: nE-nA 


Nota introductiva 

Esta es la cuarta y última categoria de los caracteres-tipo. 

Los nE-nA se separan netamente de las otras dos categorías que hemos 
considerado. Son los caracteres menos eraprendedores, porque estún menos 
dotados y por tanto son raàs pobres que todos los demàs ^ De los tres 
clcmcntos fundamentales. dos de ellos sc encuentran por debajo de la 
proporción mcdia: la emotividad y la actividad. 

Con la disminución dc estos dos elementos, aumenta en ellos la “pasi- 
vidad”. Así, por cjcmplo, cl amorfo—nE-nA-P—es pasivo frente al instante 
prcscnlc a causa de su priraariedad; el apàtico—^nE-nA-S—, por el con¬ 
trario, es pasivo ante un hàbito a causa de su secundariedad, la cual le 
deja enclavado en su pasado. 

Son caracteres sin empuje espiritual. Aun cuando son inteligentes, en 
general tienen poca habilidad y casi carecen de desenvoltura; tienen 
ademàs muy poco sentido pràctico y especialmente poca afectividad. Su 
corazón, lamentablemente, es bastante insensible a los sentimientos: lo 
demuestran porque aman muy poco o casi nada a los nifios y a los 
aniraales. La única suerte que los acompana, dice Mounier, es que tienen 
poca predisposición a las enfermedades mentales. 

Griéger dice que los uE-nA son empíricos por naturaleza, inclinados 
siempre a unos fines muy personales, inmediatos y pragmàticos, aunque 
con frecuencia les produzcan confusión y vergüenza a su mirada... 

Le Senne consagra muy pocas pàginas de su Caracterologfa a la des- 
cripción de estos dos últimos caracteres, porque realmente falta una docu- 
mentación suficiente sobre ellos y porque no abundan los ejemplos histó- 
ricos, precisamente a causa de la misma pobreza de este caràcter, que 


iLe Senne, ol). cit. pàg. 255. 
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impide el haber dejado huallas en la historia sobre las cuales poder fundar 
un estudio documentado de su caràcter. 

Sin embargo, los podemos conocer gracias a un estudio comparativo 
con los demàs caracteres. Por lo demàs, frecuentemente nos encontramos 
con individuos de este tipo, cuyo número es mucho mayor de lo que 
creemos. 











CAPITULO XIII 


nE-iïA-P: AMORFO 


EN EL PLANO HUMANO 
A. Notas psicológicas ^ 

Descripción del caràcter-tipo 

a) El aiïiorfo es el tipo perezoso por iiaturaleza, que se complace 
egoísticamente en su vida vacía de sentimientos y de actívidad. 

— Como es nE: el nE-nA-P no vibra por ningún ideal ui se esfuerza 
ante una acción noble; no experimenta ningún sentimientx) y tiene un 
verdadcro vacío interior: al no posccr nada de afcctividad se deja llevar 
por un egoísmo de peor especie. Se consuela pensando que todo en la 
vida es cucstión dc sabcrsc acomodar. 

— Como es nA: no liene posibilidad ni fuerza interior, para conferir 
una impronla personal a su obra: Ic acompana la pereza en su màs 
amplia expresión, siii el menor atenuante. Le falta casi siempre espíritu 
prúctico. 

— Corno es P: vive en y del momento presente mucho màs que el 
E-nA-P y cl nE-A-P. Es superficial; se deja influir por el ambiente. 

Carecc de miras elevadas, se contenta con poco y se consuela enseguida 
ante ias conlrariedadcs; tampoco tiene grandes aspiraciones, le basta vivir 
al nivcl ordinario; dc aquí que busque las satisfacciones inmediaías del 
cuerpo y la utilidad directamente temporal 

Como se ve, el nE-nA-P es el màs pobre de todos los caracteres porque 
le faltan los tres elementos positivos: no tiene la riqueza interior de la 

iCfr. Le Sknne, ob. cít., pàg. 523 ss.; Diagn. Caract. 73-76. 

Le Gall, ob. cií., pàg. 276 ss.; Griéqer, 
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emotivídad. ni el poder y la fuerza de la actividad, ni tampoco el equilibrio 
y la discreción de la secundariedad. 

Al ser tan superficial, se deja Mcilmente influir por la opinión del 
ultimo que llega y no tiene espíritu de observación. 

En general es inteligente. Pero nò es de los que crean problemas, 
porque se toma la vida sin inquietudes: es un “plàcido bonachón”. 
Cuando todavía es pequeno, sin quererlo, engana a los profesores que le 
juzgan como bueno, por el simple motivo que no plantea ningún problema 
y se deja guiar sin poner ningún obstàculo; por esto se le juzga favora- 
blemente. Pero cuando llega a la edad adulta—si no ha sido bien formado— 
sus defectos se manifiestan de una manera evidente y casi siempre iiico- 
rregible K 

Se interesa mús por las cosas que por las personas. Mounier dicc 
que el nE-nA-P, en sí mismo, ya tiene una formula muy pobre, en la 
que casi todo estú al servicio de las inclinaciones orgànicas y del auto- 
matismo. Se podria afirmar que es un caràcter sin forma determinada 
(— amorfo). 

b) El nE-nA-P "'amplio""'^’. Es indeciso e indiferenle. Poscc, sin 
embargo, una cierta docilidad que le lleva a admitir y aceptar fàcilmentc 
las directrices de otros. Tiene un optimisrao fundamental que le inducc 
a creerlo todo, incluso cuando existen graves dificultades; se trata màs 
bien de * un conformisme pacifico, 

c) El nE’A-P ^^esire'chó'^: Es el màs inerte y el màs pcrczoso 
de todos los caracteres. Vive del raomento presente y es un verdadero 
esciàvo de todas las exigencias del cuerpo: mira siempre hacia abajo, 
vive a ras de tierra. Es egoista y duro, cerrado a cualquicr sentimiento 
social o religioso. Descuida la limpieza de su persona y es muy des- 
ordenado. 

d) Intdigencia^: Posee una inteligencia con tendencia prevalente- 
mente pràctica, a veces muy viva, pero no siempre capaz de anàlisis y de 
lògica. No està hecho para las ciencias abstractas. No capta lo esendal. 
Se inclina mucho a los problemas positivos, Tiene aptitudes para la música 
y para el arte dramàtico (como actor). Expresión poco coherente y no 
muy veraz. 


JPara designar al amorfo usan los ^Griíger, Caract. et Voc., pàg. 111. 

franceses la siguiente expresión: aL’ange 3 GriéG£r, Educazione dell’intelligenza, 

s’en va et la béte reste.» pàg. 123. 






137 


e) El aspecto motiológico o somótico “parece” ser el siguiente ^: 


Estatura: màs bien alto 
complexión: gordo, fofo. 
cabeza: redondeada, algo màs des- 
arrollada hacia el occipital. 
cara: redonda: mejillas anchas y al¬ 
go caídas. 

ojos: grandes, redondos, con órbitas 
poco profundas. 


nariz: Blgo aplastada 
boca: grande, con labios gruesos, 
blandos y bastante pàlidos. 
manos: largas, blandas, frecuente-’ 
mente frías, con dedos alargados 
y redondos en las puntas. 


2.^ Ciiíilidadcs 

No ticnc dcinasiadas. Es dócil y por lanto no resiste a la autoridad: 
se deja plasmar y sc corrigc bastante, precisamente por su pasividad. 
Poscc una bucna dosis dc calma y dc objetividad, Tiene ademàs un 
discrclo lalcnto para la música, màs para la ejecución que para la 
composición. Donde màs éxitos puede alcanzar es en el arte draraàtico; 
csto se debe al hecho de que no tiene una personalidad suficientemente 
desarrollada y, por tanto, si es inteligente, capta enseguida y ejecuta con 
fídelidad todas las indicaciones que le pueda hacer el director de es¬ 
cena, por lo que fàcilmente asimila e interpreta cl personaje que debe 
representar. 


3.° Defectos 

— Es perezoso, blando, poco generoso, muy egoista y màs inclinado 
a los placeres sensuales (guia y sexo) que los demàs caracteres. Es esclavo 
del cuerpo. Descuidado en su limpieza, poco puntual. Llega a cargarse 
de deudas a causa de su prodigalidad; no tiene interès por los ideales 
altruistas, nobles o santos. 

— Tiene poco sentido practico y muy poca comprensión con los 
que le rodean Es duro con los muchachos y puede Uegar incluso a la 
crueldad. Carece de fervor religioso: es el màs frío de todos los ca¬ 
racteres. 


iLe Gall: ob. cit., pàg. 326; Griéger; 
Diagn, caract., pàg. 117. 

3Le SE>rNE afirma que, respecto a la 
compasión, el nE-A-P peca por defecto. 


mientras el E-A-S por exceso. La sigla ya 
pone en evidencia la antítesis: E-A-S y 
nE-A-P no tienen nada de comiin. 

2 Griéger, Diagn. Caract. pàg. 75. 
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4. ° Resultante caracterológica 

— La resultante caracterológica del nE-nA-P es “/a pasividad ante el 
instante presente"\ Cuanto hay en él favorece esta disposición, afirma 
Griéger: debilidad de los elementos constitutivos, desinterès por los 
ideales nobles y altruistas, falta de sentido pràctico. De todo lo cual 
resulta que el nE-iiA-P permànece habitualmenle cncerrado en el mezquino 
àmbito de su actividad orgànica: esclavo de su cuerpo. 

5. ® Valor dominante 

— Para el nE-nA-P, cuya única proyección va encaminada a secundar 
las exigencias del propio organismo, y que se deja llevar por la prodiga- 
lidad, no tiene otro valor que el placer “egoista”, hacia el cual se siente 
instintivamente inclinado. 

Ejemplos históricos : Luis XV (“après mois, le déluge!”). 

Observación: Según cuanto se ha dicho en la nota 1.^ de la pàg, 37, 
acerca dcl esquema general, podemos encontrar para el nE-nA-P individuos 
que tienden hacia los siguiente caracteres con los cuales tiene al menos 
un elemento cdmún: 



se acerca al E-nA-P = nervioso 
” ■* ” nE-A”P = sangüíneo 

*’ ” nE“nA‘S = apàtico 


*’ H-A-P = colérico 


B. Educación psicològica 
l.° Actitud del educador 

—• Si bieri cl nE-nA-i^ es poco sensible y perezoso, sin embargo la 
actitud dcl educador puede cjcrcer una gran influencia sobre él, especial- 
mentc si cl nE-nA-P es inleligentc. La bondad, la confianza por una 
parte y cl daric àniíiios por olra, con los consejos oportunes, bien claros, 
dados con fiíinc y a la vcz paternal insistència, pueden ser de un efecto 
sorprendente en cl alma dc un joven amorío. Es cierto que Mounier lo 
llama “tierra ingrata”, pero, no obslantc, con un cducador-padre, fuerte 
y carifiosü. el nE-nA-P cede y se deja formar. 
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2.® Proceso de su método educativo 

— El educador, ya que tiene delante a un jo ven nE-nA-P, y por 
tanto insensible y flojo, debe poseer mucha fuerza de caràcter y mucha 
virtud si quiere caldear su corazón y compromèterle en una actiyidad 
continua. 

Dcbc tomarlo tal como es, sin pretender de él que se entusiasme con 
idcales dcmasiado clevados, y tarapoco abandonarle en los primeres fra- 
casos. EI educador debe recordar que del nE-nA-P puedç conseguir un 
esfuerzo conscicnle y ordenado siempre que su método educativo seà atra- 
yentc. a basc de presentarle metas sucesivas, objetivos nuevos fàciles de 
alcanzar y esto, especialmentc, cn los principios de su labor. 

Por tanto ^: 

1. Hacerle ver y comprender su caràcter, su manera dc ser, con los 
defectos, peligros, tentaciones, y también con las cualidades que le hacen 
posible alcanzar algún éxito. 

2, Hacerle experimentar el “gusto interior” que proporciona toda 
actividad bien llevada a cabo, mediante la repetición de acciones exte- 
riores. Conviene usar, por tanto, un método activo y concreto; propo- 
nerle obras que ha de realizar, pero que sean atrayentes y bien determi- 
nadas, con lo cual se iràn elevando poco a poco sus aspiraciones. 

3. Dirigir y controlar este trabajo día tras día (sin cansarse). some- 
tiéndole a un método preciso de gimnasia espiritual. Y para conseguir 
màs fàcilmente que se ponga a trabajar (incluso a jugar), conviene in- 
cluirse en un grupo, nunca dejarle aislado. 

4, Acostumbrarle desde joven al orden y a la disciplina con mano 
firma: Hay que exigirle regularaiente todos sus deberes y no excusarle 
con demasiada facilidad. Y si se estima oportuno incluso aplicarle san¬ 
ciones que sean objetivas, justas, razonadas: esto le formarà mucho por- 
que no se sentirà solamente castigado, sino también orientado y apoyado 
carítativaniente. De esta manera, sin irritarse, lograremos que viva ani- 
mado y trabaje mejor. No hay que olvidarse tampoco de su porte exterior 
y de cuaiito se refiere a su higiene personal, a su trato, etc. 


1 Cfr. Griéger: Diag. caract., píig. 178. 
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3.° Valor a conseguir 

— Puesto que el nE-nA-P es esclavo de la activídad orgànica y por 
tanto en todas las cosas busca el placer sensible, y ademàs es blando por 
naturaleza y se deja fàcilmente moldear y guiar por los superiores, hay 
que educarle buscando como valor verdadero y propio, la doclUdad, la 
cual prestarà de esta manera un significado, un valor y un fin a su vida: 
bien orientada, también él puede realizar un magnifico trabajo. 
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II.—EN EL PLANO SOBRENATURAL 

A. DïSPOSICIONES CARACreROLÓGICAS B. CÓMO PRESENTAR LA VIDA SOBRENA¬ 

TURAL ^ 


EN GENERAL 


Positivas: 

— VA nE-nA-P cs por naUiraleza, 
como hemos vislo, un lipo blundo, no 
rcaccionario y, por tanto, no untirrcli- 
gioso; SC dcja iníliíir por cl ambicntc: 
de aquí que, si sc cncuentra en un dm- 
bito—familia, cscucla, cmpleo- donde 
la religión es respelada y practicada, 
también él la respeta y la practica.. 

Negativas: 

— Por otra parte es cl caràcter màs 
“a-religioso” que pueda darse: no siente 
ningún fervor de espfritu, ningún deseo 
de entregarse a una vida de perfección, 
porque se halla situndo exclusivamcnlc en¬ 
tre las cosas de este inundo, las ciiales 
le satisfacen inmcdíatamenle. No se preo¬ 
cupa del inàs allà ni dc cualquier otra co¬ 
sa que no Ic satisfaga en seguida: las tiene 
como si no cxisticran, y no las desea. 

— El misterio sobrenatural y el sen- 
tido dc lo sobrenatural no encuadran en 
su psicologia: no se le ocurre ni pensar 
en ello. 

— Carece de vitalidad personal para 
acometer por pròpia iniciativa un trabajo 
espiritual. 


Formación: 

— El nE-nA-P, como tiene muy poco 
ü casi nada de vida interior y a la vez, 
por su primariedad, es bastante suscep¬ 
tible dc recibir la influencia del ambiente 
que le rodea, deberà someterse a un tra- 
bajo cducativo con elcmentos sacados de 
lo presente y de lo exterior. 

— El superior y el padre espiritual, 
trabajando en convivència, deberàn se¬ 
guir dc cerca todos sus pasos. Ponerle 
ante sus ojos, sirviéndose de los buenos 
ejcmplos que existan en la comunidad 
—que la vida sobrenatural se obtiene 
profund izando cn la vida interior que 
se funda en la fe y puede practicarse 
con miïcha facilidad. Recordarle que el 
mundo sensible es caduco, efímero, y 
no puede llenar las ansias del corazón 
humano. 

— Exponerle un ideal de vida sobre¬ 
natural, adaptado y proporcionado a sus 
capacidades. Seria un grave error pro- 
ponerle metas elevadas, demasiado difí- 
ciles para él, dadas sus posibilidades tan 
limitadas. Convendría, màs bien, puesto 
que es dócil por naturaleza, acompanar- 
le, següirie de cerca en los pequefíos es- 
fuerzos cotídianos que rcaliza pcrsonal- 


icfr. Jacqmhí: ob, cit., pàgs. 1-12. Caract. et voc., pags. 112-118 ; Simoneaüx: 

Noyelle: ol). cit. pàgs. 22-25; Griéger: ob. cit., pàgs. 77-78, 
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mente, hasta conseguir crear en él la 
convicción de que realmente puede y, 
sobre todo, debe realizarlos si quierc 
formar partc del gran Cuerpo Místico 
que cs la Iglesia. Por este motivo resulta 
muy pnidente y eficaz situarle en un 
ambiente fcrvoroso donde se sienta como 
envuelto y arrastrado por el movimiento 
y el entusiasmo que vibre a su alrededor. 

EN PARTICULAR 


Dirección 

Positivas: 

— Adopta una total fidelidad mien- 
tras conviene con los demàs en la casa 
de formación. 

— Escucha con una cicrta docilidad 
los consejos que se le dan y en seguida 
los acepta de acuerdo con su director: 
no ofrece resistència alguna, ni manifies- 
ta ninguna reacción. 

— Es igualmentc fiel a la pràctica de 
la confesión, como hacen todos. 

Negativas: 

— No siente la necesidad de una di- 
rección espiritual bien encauzada, que Ic 
empuje a la perfeccidn. En él hay màs 
de pasividad que de docilidad. 

— En lo que se refiere a la confesión, 
apenas si se prepara haciendo una acu- 
sación muy vaga de las culpas. Su con- 
trición es superficial. 

— Confesarse significa para él quedar- 
se tranquilo hasta el prdxímo sàbado. 


Espiritual 

Fonnación: 

— Para conseguir una buena forma¬ 
ción espiritual del nE-nA-P, el director 
debera insistir mucho en la parte activa 
de la vida espiritual, es decir, en la en- 
trega a Dios y a las cosas de Dios. Por 
tanto, debera inducirle a romper la mo¬ 
notonia de la vida cotidiana, muchas ve¬ 
ces banal, ordinaria y pacífica pero 
egoista, para podcrsc entrcgar a Dios y 
al prójimo. Conviene hablarle dc un 
modo concreto, preciso y claro, dc ma¬ 
nera que él pucda comprcndcr y, cn 
cuanto sca poaible, convcncerlc a fucr/a 
dc haccrle ver los elcmentos fundanicn- 
talcs dc la vida sobrenatural cn sus gran- 
des líncus, sin entrar, sobre todo al prin¬ 
cipio, cn los maticcs y detalles que no 
harían otra cosa que con fundi ric las 
ideas. 

— No conviene presentarlc dc goipe 
todo el ciimulo de trabajo que ha de 
rcalizar, porque se quedarà abatido y 
desanimado. Hn cambio hay que alen- 
tarle mucho y hacerle comprobar el fruto 
de la dirección espiritual y que realmente 
se le atiende con carino, de manera que 
su “yo” experimente este amor y apre¬ 
cio que se le tiene y así empiece a cal- 
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dearse su espíritu. Es el ipétodo mús 
eficaz para despertar en él la emotividad. 

— El director tiene un grave problema 
por resolver cou la formación del uE- 
nA-P: ha de couseguir que su alma se 
ponga en el camino de la correspondèn¬ 
cia a la Gracia y desarroUar todo lo que 
haya dc bueno cn su discípulo. Debc 
recordar que el uE-nA-P, aunque està 
menos dotado por la naturaleza que los 
otros caracteres, si cs dócil a la Gracia, 
puede llegar a un grado de santidad su¬ 
perior incluso al de los que estàn màs 
dotados que dl. 

— Para la confesión: que comprenda 
la fealdad dcl pccado y cl dafio que de 
él se deriva tan perjudicial para él mis- 
mo y para la Iglcsia. Por lo tanto, que 
nicdite con frecuencia cn la muerte, en 
el juicío y el infierno. 


Piedad 


Posiíivas: 

— Cumplc fielmcntc las pràcticas dc 
piedad con los demàs. Lc gusta la litiir- 
gia pero dc una manera muy superficial. 

— Su oración es para pedir y obtener 
alguna gracia: cs una oraciíSn intere- 
sada. 

Nc^aíivas: 

— Cuando salc dcl ambiente de la 
coniunidad abandona fàcilmente la me¬ 
di tación y las oraciones. Personalmente 
cl nE-nA-P no piensa ni se preocupa de 
rezar porque no ve su necesidad. 

— La meditación para él se’ reducc a 
una lectura; con frecuencia se duerme y 
sólo espera que termine. Fàcilmente des¬ 
cuida el examen de conciencia y deja 


Porniadón: 

— Para despertar en él la necesidad 
dc la oración, hay que empezar apoyàn^ 
dosc cn las pocas inclinaciones positivas 
que tiene: la oración dc petición y la 
oración litúrgica. 

— Inducirle a que rece para obtener 
cosas que, màs que útiles, le sean ne- 
cesarias: la vida interior, la santificación 
de su alma, de sus parientes y de las 
personas que le son màs queridas. Acos- 
tumbrarle a gustar íntimamente la ora¬ 
ción litúrgica y los càníicos sagrados: 
todo esto irà despertando poco a poco 
en él la emotividad. 

— En un segundo momento pasarà a 
la oración personal: las emociones que 
ha experinientado en la litúrgia o en la 
música sagrada, es fàcil que las vuclva a 
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para altas horas de la noche el rezo del 
bre^ario. 

— Prefiere una lectura interesante, 
profana, o una conversación cualquiera 
antes que una visita al Santísimo* 

— Cuando es joven, si se halla fuera 
de comunidad, abandona la comunión y 
la asistcncia a la Santa Misa. 

— Su acción de gracias en la Comu¬ 
nión siempre serà muy breve. 


tener de una manera màs íntima y màs 
profunda en la meditación sobre la bon- 
dad de Jesüs que tanto bien hizo a las 
gentes y a cada alma en particular. De 
este raodo se irà acostumbrando a hablar 
directamente con Dios y con Jcsucristo 
para obtener gracias interiorcs. 

— Presentarlc, por tanto: 

A Dios: como autoridad sobcrana (cl 
nE-nA-P comprendc muy bien la sumi- 
sión a la autoridad), paternal y no des¬ 
pòtica. 

O también como Providencia que dis- 
tribuye gracias y bcnclicios: eslc con- 
cepto suscita en el nH-nA-P la gratitud 
y le inculca la coníianza íllial que Iia de 
tener en sus peticiones cuando rccc. 

A Jesucristo: en sii boiuíad nt) so- 
lamente para cada hombre en particular, 
como cuando ciiraba a los enfermos, sino 
como el gran bienhcchor dc piicblos en¬ 
teres y de masas humana.s (la miiltipli- 
cación dc los panes). 

A LA Vircíln: como Madrc benigna 
que se ocupa con gran amor por sus 
hijos, que siempre Jos escucha e inter- 
cede por ellos ante cl Padre comün. 


Ascètica 


Positivas: 

— Es dócil: lo acepta todo buena- 
mente; ya sean consejos, ya sean pràc- 
ticas que realizar. 

— No tiene de sí mismo un concepto 
demasiado elevado, ni tiene pretensio- 
nes por sus cualidades. 

Negativas: 

— Posee un egoísmo de indiferència, 
màs que de oposición. Como es no- 


Formación: 

— Para el nE-nA-P, qiic cs csclavo 
de las satisfacciones del propio cuerpo, 
hay que empezar el trabajo uscético pre- 
cisamente por el dominio dcl cuerpo y 
de sus sentidos. Por tanto, (icnc que 
ejercitarse en las pequefias morlillca- 
ciones corporales que tanto Ic ciicstan 
(por ejemplo no tomar nada fuera de 
las comidas); para conseguirlo: propo- 
nerle como examen particular una dc 
estas mortificaciones corporales para 
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activo no se emplea a fondo. Por ser 
no-emotivo tampoco tiene entusiasmo. 

— Se le nota una falta completa de 
responsabilidad y de amplitud de criterio. 

— Tiene una filosofia “muy suya”: 
vivc al dia y "a lo que salga”, sin pre- 
ocuparse por el mafiana; aprovecha 
cualquier ocasión que se le presenta para 
entregarse a los placeres lícitos y, si viene 
al caso, también ilícitos^ 


obligarle màs intensamente al esfuerzo 
continuo, lo cual le robustecerà la vo- 
luntad, que tanta falta le hace. 

— Conviene controlar de forma metò¬ 
dica su esfuerzo ascético 

— Es conveniente aleccionarle en la 
pràctica de la caridad fraterna y de la 
entrega a los demàs, con cl fin de sa- 
carle de su hennético egocentrismo: in- 
ducirle a que sirva y ame a los demàs. 
Para conseguirlo, serà conveniente apo- 
yarse en su amor propio y en su intC’ 
ligencia. 

— Que vea con sus propios ojos los 
sufrimientos de tantos seres humanos, 
lo cual instintivamente no vc; de esta 
manera adquirirà cl sentimiento de la 
compasión que trae como consecuencia 
el servir y consolar a los demàs. 

— Cuando el nE-nA-P haya Ilegado 
a comprender y practicar estas virtudcs, 
también él podrà aspirar a la santidad. 


Vida religiosa 


Positivas: 

— EI nE-nA-P tiene solamente dispo- 
siciones humanas. No ve en la vida re¬ 
ligiosa mds que una manera de asegurar 
la pròpia existència (comida, alojamiento, 
hospedaje en plan de hotel); no se com¬ 
plica la vida y ni busca preocupaciones; 
todo lo contrario: no encuentra màs que 
protección y seguridad. Por otra parte 
no tiene afàn de superación en tomar la 
menor iniciativa o responsabilidad. 


1 Seria interesante ver su reacción 
psicològica al oir la lectura de una pàgina 
de San Juan de la Cruz. 


Formación: 

— Hay que exponerle la vida religio¬ 
sa, no como él la concibe, sino en su 
verdadero aspecto positivo, es decir, 
como consagraciòn dcl corazòn a Dios 
en una entrega profunda de amor. Ya 
desde un principio hay que hacerle 
comprender la gran ayuda que supone 
para su formación el vencer la inclina- 
ción natural que tiene por satisfacer los 
sentidos, mcdiantc un irabajo de des- 
prendimiento y de mortificación corpo¬ 
ral. Si llega a practicar así la vida reli- 

2 El amorfo es de aquellos que siguen 
a Jesús solamente hasta las Bodas dc 
Canà... 


10.—CARACTEFOI.OGIA RBI,IOIOSA 
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Negatí^sil: i ' 

■ • atraído hacia la vidà 

vreii^psaúporqiie sabe muy bien que en- 
xicrra el compro de santíficarsé y 

•el'esfuerzo inherente para conseguirlo. 

Como ya se ha dicho, no es anti- 
religloso, sino màs bien a-religioso, es 
decir, indiferente y frío frentc a las 
gràhdesí idèàs de la santificación perso- 
naí con rhifas al apostolado. 

giosa no tardarà* en poncrse eú camino 
hacia la perfeccióti. 

— Después—si rcalmente es capaz de 
comprenderlo—, hacerle ver el luminoso 
horizonte que Ic ofrecc la cntrega total 
de sf mismo a Dios y a las almas. 

— Hay que cmpczar por convcnccric 
de que no dcbc practicar la vida religio¬ 
sa con espíritu de conforinismo y sola- 
mente cn lo exterior, sino que dcbc po- 
ncr màs ardor cn su actividad interior 
con cl (in dc poder desarroUar después 
una verdadera labor apostòlica. 

— Prestar atención a su forma dòcil 
de comportarse, que fàcilmente puede 
engaüar a directores y superiores poco 
expértos; este compòrtamiento excesiva- 
mente blando es una cualidàd negativa 
en éL 

Semejante docilidad podria disponer a 
los educadores a emitir sobre él un juicio 
positivo. Sin embargo, no debe perderse 
de vista que, cuando sea mayor, se ma¬ 
nifestarà en su insensibilidad, su vulga- 
ridad y su pereza. 


Pobrcza 


Positivas: ^ 

Fonmción: 

— El nE-nA-P esta provisto de pocas 
cüalidades naturales para la pobreza: 
todas ellas se resumen en la docilidad 
instintiva. 

-— Que se ejercite, desde el principio, 
con pràcticas de pobrcza, aunque sean 
pequefias, como serían aceptar las pri- 
vaciones que imponc la vida común, 
pedir los debidos permisos incluso para 

Negat i vas: 

cosas de poca importància, rendir cuen- 
tas exactas hasta el último céntimo de 

— En general, le tiene poca afición a 
la economia y al uso jsrudentc del di- 
nero: gasta pródigamente y sin motivo 
alguno. 

— Tiene inclinación por satisfacer tò- 
dos sus gustos: lee revistas aunqiie sean 

los gastos que haya tenido, conformarse 
con cl régimen de la vida conmunitaria. 

— Que se acostumbre al buen uso y 
àprovcchamiento del tiempo (esto es de 
màxima importància para él), porque 
también para los religiosos, y sobre todo 
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de las màs banales, períódicos de toda 
mdolc y, si le cs polrible, va al cine. Lc 
es casi natural perder el líempo. 


para ellos, vale el refrén: “cl tícmpo cs 
oro”. 

— jCüànto daüo a la comumdad y 
a las almas puede ocasionar el tiempo 
perdido por un religiosol 


Castídad 


Posiíi vas: 

— El nE-nA-P ticnc dc positivo üni- 
camcntc una cierta frialdad o pcrcza cn 
tomar la iniciativa, 

Negaíivas: 

— Por desgracia, cs el caràcter màs 
expuesto a las tentaciones de los senü* 
dos; como se ba visto: cs goloso, aman- 
tc dc las lecturas como pasaticmpo. 

— En cuanto al sexo propiamcnte 
dicho, lleva una disposición que le in- 
clina a aprovechar la menor ocasión 
que se le presente; y fàcilmcnte puede 
caer en lo màs bajo. 


Fomiación: 

— Se lc dcbe acostumbrar, desde el 
primer momcnto, a una pràctica seria 
y metòdica, fucrte y constante, de la 
mortificación de los scntidos: dominio 
dc la guia, modèstia enèrgica de los 
ojos, nada dc lecturas frívolas o diver- 
siones que puedan excitarle los sentidos. 

— Debe poseer un gran cspfritu de 
oraddn y una profunda devoción a la 
Eucaristia y a la Virgen Santísima. 


Obediència 


Positivas: 

—■ Es dócil, pero sòlo pasivamente: 
obedece siempre que sc lc da una orden 
clara y precisa y, asimísmo, sígue la 
marcha de la comunidad en la obser- 
vancia de la regla y del reglamento. 

Nesativas: 

— No posoe principios que le ilumi- 
nen interioimente la pràctica de la obe- 
dienda sobrenatural. Pcrmanece indife- 
rente ante órdenes: no se opone a ellas 
activamcnlc, pero por cualquier motivo 
las descuida o las aplaza, o evita que se 


Formación: 

— El superior y el director espiritual 
deben trabajar mucho para conseguir de 
él que Ilcve a cabo seguidamente las 
órdcnc^ que rcdba y acompanc su eje- 
cudón con la màxima vitaüdad intenor 
a base de inteligenda y voluntad. 

— Que se acqstumbre a abstenerse 
absolutamente de la menor palabra de 
crítica acerca de las órdenes que baya 
redbido o sobre la persona de los su¬ 
periores. 

— Igualmente debe acostumbrarsc a 
obcdecer de corazón, no olvidando nunca 
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ejecuten precisamente aquellas órdenes el gran cjeitiplo dc obediència que nos 
que màs Ic han contrariado. ^3 Jesucristo, el cual ofreció en el Cal- 

vario su muerte en la cruz. 


Vida de comunidad 


Positivas: 

— El nE-nA'P ofrcce una buena ín¬ 
dole: no es quisquilloso, se puede con- 
vivir con él y gastarle alguna que otra 
broma. Se contenta fàcilmcnte. No hace 
dafío a nadie. 

Negativas: 

— Pero vivc como un paràsito; no 
tiene la menor influencia sobre los de- 
mí$; esquiva toda responsabilidad; sc 
aprovecha de todo para saca ric algun 
partido y es hàbil en zafarsc dc cual- 
quier obligación; sin dar apenas mucs- 
tras de reacción exterior, 

— Pierde el tiempo fàcilmente: por 
ejcmplo, escuchando la radio, viendo la 
televisión, o jugando a las cartas» ctc. 


Formación: 

— El director espiritual debe encau- 
zar debidamente al nE-nA-P para que 
valorice su inclinación natural a la con¬ 
descendència, para que la eleve a una 
pràctica de virtud sobrenatural, como es 
la caridad o la bondad. Debe 'animarle 
a que se preste, o incluso a que sc ofrez- 
ca para ayudar y sustituir en cl trabajo 
a alguno dc los hermanos. 

— Todo esto servirà para scnsibili- 
zarlc cl corazón y formarse una vida 
interior, si no rica, al menos bastantc 
fructífera. Debe esforzarse por dar buen 
ejcmplo a los demàs, dc forma que su 
vida religiosa constituya una autentica 
irradiación dc luz en la comunidad, 
como màs tarde deberà ser su sacerdo- 
cio y su apostolado. 


Apostolado 


Positivas: 

— El nE-nA-P es capaz dc pronun¬ 
ciar hermosos sermones aprendidos per- 
fectamente de memòria. 

— Con muebo gusto aceptarà peque- 
nas gestiones en el ministerio y las rea- 
lizarà con corrección, sobre todo si es- 
tàn bien determinadas (y, sobre todo, si 
hay alguien que le ayude). 

Negatives: 

— El apostolado, en sí mismo, no le 
atrae, porque para aceptar esta respon- 


Formadón: 

— Conviene prestar una atencien es¬ 
pecial al nE-nA-P en dos momentos dis¬ 
tintes. 

1. Dur ante el período de formadón: 
Hay que insistir raucho en el tema del 
deber, la necesidad y la nobicza del 
trabajo por las almas. 

2. Después de la formadón: Hay que 
situarle en un ambientc tal que cllo Ic 
incite a trabajar con mucho interès y 
constància j)or el bien de las almas. 

Si se le destina a^dar clase, conviene 
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sabilidad hacc falta un caudal de bue- 
nos sentirnientos, y el nE-i)A-P tíene 
muy pocos. 

— Es muy pobre en iniciaíivas y 
para entrcgarse a las almas es neccsario 
vencer la pereza. El nE-nA-P, en vez de 
dar, prefiere recibir. 

— Le es indiferente predicar o .no 
predicar; no se preocupa de persuadir 
eficazmcnte a los que le escuchan. 

— En cuanto a organización, carece 
de espíritu prdctico y tíene muy pocas 
iniciativas que sean eficaces. 


apoyarle mcdiante oportunos consejos 
pedagógicos (procurarle libros apropia¬ 
des). Animarle. siempre de modo que 
llcgue a convencerse de que rcalmente 
es capaz de ejercer la ensefíanza. 

Si, en cambio, se le destina al minis- 
terio activo, hay que seguirle, cspecial- 
mente en los prímeros afíos, muy de 
cerca para encauzarle en el trabajo apos- 
tólico: incitarle al estudio y suminis- 
trarle normas pràcticas pora documen- 
tarse en la tècnica sobre las obras de 
apostolado. 

— Obligarle en la adecuada prepara- 
ción de los sermones; que tome parte de 
vez en cuando en reuniones o congresos 
dc estudio para que amplíe conocimien- 
los y conozca nuevas directrices con¬ 
forme a las exigcncias del apostolado 
moderno. 

— Pero, sí se le deja solo, no hard 
nada en toda su vida'. 


CONCLUSION 

De cuanto hemos dicho aparece evidente que el nE-nA-P no estd 
hecho cisrtamente para las grandes empresas, porque le íaltan los ele- 
mentos fundamentales positivos. Por su misma naturaleza no està lla- 
mado a ser guia o jefe como el E-A-S, o un hombre que arrastre a las 
masas como el E-A-P, o un sabio, u hombre de estudiós tenaz y profundo 
como el nE-A-S, pero, así y todo, puede alcanzar—si se le forma conve- 
nientemente—un lugar modesto, de segundo plano, sin grandes responsa- 
bilidades, donde, en el conjunto, Uegue a prestar valiosos servicios y des- 
empehar un buen papel. 

Para él vale la hermosa palabra del Divino Maestro: '‘In domo Pa¬ 
tris mei, mansiones multae sunt!’* (Joan. XIV, 2). Por tanto también el 
nE-nA-P, aunque sea “tierra ingrata”, como lo define Mounier, puede y 
debe ser valorizado por el educador: no es un enfermo incurable. La 


1 No es prudente dejarle su dirección o la admlnistración. 
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expericncia enseüa que han existido ejemplos de radical conversión psi¬ 
cològica \ lo cual demuestra que un^ naturaleza humana, por muy pobre 
que sea, cuando es dòcil a la acciòn de la Gracia, puede llegar a ia con¬ 
quista del gran tesoro de la santidad. El caràcter nE-nA-P, en efecto, 
tambicn ha dado santos a la Iglesia: 

Ejemplo: San Benito Labre es su màs elocuente y eficaz modelo. 


J Griéger: Caract. et Voc., póg. 118. 










CAPITULO XIV 


nE-nA-S: APATICO 


I.—EN EL PLANO HUMANO 

A. Notas psicológicas ^ 

1.*" Descripción del caràcter-tipo 

a) El apàtico» a pesar de ser perezoso como el amorfo, no soporta 
impunemente las consecuencias de su inèrcia, la cual le crea una melan- 
colía tètrica. 

— Por ser nE: el nE-nA-S carece también de sensibilidad y apenas 
posee ssntimiento. Indiferente para con los demès, casi los desprecia y 
es egoista; tiene muy poca vivència espiritual: da la sensación de im- 
pasible, Tiene una melancolía fría: soportada, màs que resentida. 

— Por ser nA: no siente necesidad alguna de trabajar, ni tiene ini- 
ciativas: lleva encima una marcada indolència y con frecuencia es tam¬ 
bién perezoso. No sabe adaptarse a las circunstancias, como haçe el 
amorfo; sino que, bajo la influencia de la secundariedad çs capaz de 
observar un minucioso empleo del tiempo cumpliendo al pie de la letra, 
formalísticaraente, segün lo que manda un determinado reglamento y, de 
esta forma, se va acostumbrando a “aquel” trabajo con descuido y aban¬ 
dono de todo lo demàs. 

— Por ser S: se deja llevar mucho por la costumbre, està inclinado 
a la soledad, a la vida monòtona y “cachazuda”. Le gusta su tranquili- 
dad, por lo cual apenas si se interesa por los demàs. Es un tipo cerrado, 
terco e independiente, pero menos egoista y sensual que el nE-nA-P. La 
secundariedad es lo que le protege y le valoriza, ya que, si adquiere una 
costumbre buena, es capaz de conservaria por muchísimo tiempo. 

iCi’r. Le Senne: ob. cit„ pàg. 259 y siguientes; Griéger: Diagn. caract. pagU 
àiguientes; Le Gall: ob. cit., pàg, 307 y nas 69-73; Çarnois: ob. cit., pàg. 55. 
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El nE-nA-S es el característico tipo del “rutinario”, conservador y es- 
clavo de las tradiciones y costumbres. A primera vista da là impresión de 
regularidad y de dignidad (Griéger), pero carece de vida íntima y de ese 
mínimo de actividad que proporciona la alegria de vivir, por lo que con 
frecuencia se ve abrumado por la hipocondría; huye de la convivència 
y es pesimista. 

En general es menos inteligente que el amorfo, pero casi siempre es 
sincero y digno de coníianza. 

b) El nE-nA-S "'amplio'"^: ama la vida serena, tranquila, monòtona. 
Soporta los péligros y las contradicciones sin emocionarse. Tiene de bue- 
no que se adapta con una cierta elasticidad a la vida común y a la disci¬ 
plina de un reglamento. 

c) El nE-nA-S ^^estrechd'^ es indolente y holgazàn, verdadero es- 
clavo del habito, hasta el extremo de repetir siempre lo mismo observan- 
do los detalles màs minuciosos con espíritu rígidamente conformista. Es 
el màs terco de todos los caracteres. Insensible y egoista; ticnc como lema 
característico: pensar en sí mismo y “quejarse”. 

d) Inteligencia: aun cuando es viva, no se adapta al pcnsamicnto 
abstracto o teorético; negado, por tanto, para las ciencias filosóíicas, ma-• 
íeniàticas, etc.: de aquí su indiferència por los problcmas nietafísicos, 
religiosos o sociales. No capta lo esencial. Se inclina mds a los problcmas 
positivos. Carece de aptitiides para las bcllas arles. Sin embargo posee 
una manera de expresarse bastante objeíiva; veraz, pero no del todo co- 
herente 


e) El aspecto morfológico o somàtica ‘‘parecc” ser el siguiente ^: 


estatura: màs bien alto 
complexión: enjiito y casi endeble 
cabeza: no muy desarrollada, ancha 
en la región occipital 
cara: ovalada, alargada, con mejillas 
poco acentuadas 

o]os: pequenos, bastante juntos y 
hondos 


nariz: larga y a veces algo torcida 
boca: algo estrccha, con labios finos 
y bastante pàlidos 
numos: robustas, con un palmo 
grande y dedos cortos, pero fuer- 
tes y cuadrados en las puntas. 


.iCfr. Griiéger: Caract. ct voc., pàgi¬ 
na 116; Le Gall: ot>. cit.pàg. 325. 
^Griéger: Caract. et voc.y pag. 120. 


3 Grtéger ; Educazione delVInteligenza, 
pàg. 118; Le Gall: ob. cít., pàg. 307, 
^Greéger: Diagn. caract., pàg. 118; 
Le G.all: ob. cit., pàg. 326. 












153 


2.° Cualidades 

Por lo general posee una igualdad de dniïno màs constante que el 
amorfo y un sentido del honor también mas acentuado. Tiene una cierta 
dignidad en sii manera de ser. Es generalmente sincero y honesto. Es dis- 
crcto y sabe tarnbicn guardar secretos. Tiene un gusto especial por la 
soledad. Hs capaz de adquirir buenas costumbres. Es digno de confianza 
y cs loal. 


3." Dcfectos 

— Lc acompana una lamentable inèrcia mental; se deja vencer por 
la “rutina** y llega a un verdadero automatismo. Fiel a sus ideas hasta 
la ícrquedad. Indcpcndicntc. Muchas veces pesimista, cerrado en sí misma, 
cnvidioso, inclinado al rcncor; egoista y sensual, pero mucho menos que 
c( nE-nA-P: también en él la secundariedad ejerce en estc campo una 
influencia protectora. 

inclinado a la avaricia, a la dureza de corazón que le puede llevar 
hasta la crueldad. Siente muy poco interès por los problemas religiosos. 

— Comprcnde su deficiència, lo lamenta y se duele, pero su tristeza y 
abatimientos Uevan un sello de frialdad, causada por la impotència en que 
se encuentra, reconocida por él a causa de los fracasos con que tropieza. 

Resultante caracterológica 

— Para el nE-nA-S està constituïda por una “vida rutinaria’* y la 
meiite ocupada en pcnsamientos banales ^ Ya que en él la fuerza estriba 
en la secundariedad, ésta se manifiesta con una marcada inclinación a 
la vida mOnótona habitual; y al faltarle la emotividad, sus pcnsamientos 
no son como Jos del E-nA-S—que es un alma delicada, aunque poco co¬ 
municativa—, sino banales, vacíos, tétricos, plomizos. 

5.° Valor dominanté 

— Puesto que el nE-nA-S es un hombre que no sale de lo que es su 
costumbre, es evidente que para él pucden representar un valor la ‘‘tran- 
quilidad” y la calma, aunque vayan acompanadas de bastante frialdad 
y de vacío interior. 


1 Grtígfr: Diagn. Caract., pàg. 71. 
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Ejemplos histórícos: Luis XVI. 

Observación: Por lo que hemos dicho en la nota primera de la pà¬ 
gina 27 acerca del esquema general, para el nE-nA-S podemos encontrar 
índividuos que tienden hacia los siguientes caracteres, con los cuales tiene 
al inenos un elemento común: 

, Si aumenta la emotividad se acerca al E-nA-S 

[ Si aumenta la actividad ” ” *’ nE-A-S 

nE-nA-S < Si disminuye la secundariedad ” ” ” nE-nA-P 

Si aumentan la emotividad 

y la actividad ” ” E-A-S 

B. Educación psicològica 

Actitud del educador 

— EI educador tiene màxima importància cn la formación del nE-nA-S, 
el cual, como vive siempre enccrrado cn sus pensamientos a veces tétricos. 
necesita mucho afecto, simpatia y aliento : muchas veces ha sido, preci- 
samente, la falta de aliento y de afecto durante la infancia lo que ha caii- 
sado en él una reacción de sombría tristeza que le roe el alnia durante 
íoda la vida. 

— Una cara alegre, un corazón expansivo por parte dcl superior o 
del director, son la mejor manera de ganàrselo. Esto le inducirà a la con- 
fianza y a la simpatia. Es la manera màs eficaz para penetrar en el alma 
del nE-nA-S, que va precisamente en busca de un corazón. que le com- 
prenda, le ame y no le desprecie. 

2.° Proceso de su método educativo ^ 

— Los dos grandes y fundamentales defectos del nE-nA-S son su in- 
sensibilidad y su inactividad: en primer lugar conviene poner remedio a 
base de un trabajo serio y con mucha paciència y constància, pero ademàs 
con mucho afecto y firmeza desde un principio en los primeros aíios. 
Deberà emplearse un-doble método: 

1) Preventívo: con una terapèutica exterior, es decir: establecer un 
contactü y una especie de coníinuidad entre las acciones exteriores que 



= sentimental 

— flematico 

— amorfo 

= apasionado 


iCfr. GniÉGER: Diagn. Caract, pàginas 172-74; Le Gall: oh. cit., pàg. 320. 
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el nE-iiA-S hace y su vida interior, con el fin de suscitar un principio de 
inquietud por hacer algo. De esta manera él empezarà a “sentir” su pròpia 
vida, a gustar las primeras alegrías íntiraas e incluso a percibir también. 
sus pequenos dolores íntimos. Así, poco a poco, irà disminuyendo en él 
la dureza innata y la manera mecànica de comportarse. 

Pero para esta labor es necesaria mucha paciència y no hay que des- 
animarse por los primeros resultados que casi siempre son negativos. 
Conviene animar mucho al nE-nA-S y darle muestras de confianza; 
de esta forma irà saliendo de su inactividad, si no completamente, al 
menos en parte; y el mismo sistema puede aplicàrscle para su no- 
emotividad. 

2) General: es dècií, con una terapèutica de fondo. Para salir airoso 
con el método precedente hay que empezar el trabajo educativo poniendo 
al nE-nA-S en un ambiente donde reine el calor del afecto y sea fàcil en- 
contrar comprensión y una palabra de aliento: ponerle, por ejemplo, junto 
a otro joven de caràcter equilibrado, que sea para él como un “àngel de 
la guarda”; hacerle trabajar en equipo, para que con el ejemplo y la 
bcnevoIencia de cuantos le rodean se le abran la mente y el corazón a la 
emotividad y al amor al trabajo. Es éste el raejor método activo para 
valorizar al nE-nA-S. 

En csla labor educativa hay que apoyarse en la secundariedad que, 
como ya hemos dicho, para el nE-nA-S constituye la única fuerza verda- 
dera: sacar provecho, por tanlo, de su inclinación a hacer las cosas por 
costurabre y de su tendencia a la terquedad, encauzàndolas en una acti- 
vidad fundada en el sentimiento y en la dócil coiaboración. 

En resumen: 

— conviene aplicar procedimientos activos (trabajo en equipo) que 
estimulen y animen; 

— hay que desarroUar las virtudes altruistas, induciéndole a considerar 
las necesidades del prójimo e interesarle por los demàs; 

— hacerle experimentar la satisfacción del esfuerzo y del éxito logra- 
do, de manera que del trabajo impuesto por el educador pase al trabajo 
realizado por iniciativa personal, no por automatismo o por habito, sino 
como fruto de su delíberación, es decir, autónomo, elegido y ejecutado por 
él personalmente. 








H." V:i1or a conseguir' 

— Puesto que el nE-nA-S es indolente y cerrado en sí mismo, el valor 
tliie instintivamente aprecia en su vida es la tranquilidad, como ya hemos 
dicho. Si poco a poco se le va induciendo a desarroUar su emotividad y 
su actividad, este sentido natinral de un vivir parado puede muy bien ele- 
varse a “valor de disciplina y fidelidad” : de esta manera el nE-nA—S 
imprimirà un significado y una misión a su vida, que dejarà de ser enton- 
ces triste y vacía, para ser útil a sí mismo y, sobre todo, a los demas. 


iCfr. Ghiéger: Diagn. caract., pàg. 192. 
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IL—EN EL PLANO SOBRENATURAL 


A. Disposiciones caracterológicas B. Cómo presentar la vida sobrena¬ 

tural^ 

EN GENERAL 


Positivas: 

— El nE-nA-S tiene una predisposi- 
ción a observar y practicar ficlmentc las 
prescripciones religiosas, a adquirir buc- 
nos híibitos aunque sin demasiado entu¬ 
siasmo interior, como lo hacc para el 
trabajo de tipo humano. 

Negativas: 

— Carece de energia espiritual por in¬ 
dolència; cree ser un “cirineo*' del dolor. 
Su inactividad y la no emotividad llevan 
consigo un debilitamiento en la tendèn¬ 
cia a alcanzar ideales de orden superior. 

— También él, como el nE-nA-P, lle¬ 
va por dentro un gran vacío interior. 


1 Cfr. Jacqmtn: ob. cit., pàg. t3; Simo- 
NEAUX: ob. cit., pàg. 275 y sgs.; Noyex,le: 
ob. cit., pàg. 22 y sgs.; Griegeu: Caract. 
et voc., pag. 120. 


Formación: 

— EI nE-nA-S, màs que ningün otro 
caràcter, necesita, especialmente en el 
campo espiritual, que se le rodee de 
muoho calor familiar. Por tanto nò con- 
viene exponerle la vida sobrenatural 
como un simple catàlogo de reglas y 
prohibiciones, que cada vez le dejarían 
màs indiferente, sino ,como un llama- 
miento amoroso de Dios a participar en 
la vida divina que es misericòrdia y 
amor: Deus charitas est. Es conveniente, 
pues, hacerle comprender que toda la 
esencia de nuestra religión se resume en 
el amor de Dios y del prójimo. Hay que 
convencerle de que; “Pareceptum Domini 
est; et si solum fiat, sufficit”, según la 
hermosa expresión de San Juan que cita 
San Jerónimo 

— Tampoco hace falta exponerle muy 
pronto, como ya se ha indicado para el 
tipo amorfo, grandes metas o elevados 
ideales a alcanzar. A través de una pràc¬ 
tica dosificada de amor a Dios y al 
prójimo, se desafrollarà necesariamente 
en él una cierta emotividad que contri¬ 
buirà a crcarle una tendència a la ac- 
tividad. 

iS. Jerónimo; Ex Covimentario in 
cpistolam ad Galatas, lib. UI, cap. VI. 
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—’ Designar a un hermano o compa- 
nero debidamente formado—como ya se 
faa indicado anteriormcntc—para que sea 
su “àngel de la guarda”, con cl íin dc 
que sustituya o complete niàs cle cerca 
la labor del director espiritual. 


EN PARTICULAR 
Dlrección Esapirítual 


Positivas: 

— El nE-nA-S, ya de jo ven, puede 
sacar mucho provecho de la dirección es¬ 
piritual; pero, ya mayor, le costarà mu- 
cho. En efecto, comprende que es muy 
útil para hacerse màs bueno y conocerse 
a sí mismo; incluso la desea periódica- 
mente (aquí se nota la influencia de su 
secundariedad), 

— Quiere escoger a su director por 
las cualidades sobrenaturales y por su 
comprensión. No es fàcil que se deje 
llevar por las críticas y rourmuraciones 
sobre el director espiritual, 

— Respecto a la confesión comprende 
que el pecado es un desorden en el plan 
establecido por Dios. 

Negativas: 

— Indistintamente no siente una gran 
cstimación por la dirección espiritual en 
sí misma, ni ve su conveniència ni con- 
cíbe su necesidad. Tal vez la causa sea 
el estar muy aferrado a sus ideas y ello, 
como es lógico, significa una grave di- 
íicultad para intentar cambiar su manera 
habitual de vivir. 

— Por lo que se refiere a la mani- 
festación de los pecados, en la confesión, 
no siente el menor dolor de contricción 
y lo hace por costumbre. 


Formación: 

Al iniciar su trabajo, cl director debe 
preocuparse sobre todo de descubrir en 
qué manera y qué medida se puede 
despertar en el nE-nA-S el gusto y salis- 
facción que proporciona la entrega a un 
ideal elevado, 

— Cuando el nE-nA-S ofrezea una 
esperanza de éxito en la vida religiosa 
y en el apostolado, conviene prestarle las 
ayudas màs eficaces, sirviéndose incluso 
de algún buen ejemplo notorio en la 
comunidad. Este trabajo es de capital 
importància si el nE-nA-S es todavía 
joven. 

— Por tanto, hay que ejercítaríe en 
obras que le desarroilen el sentido de 
la obediència por amor, y la aceptación 
dc una responsabilidad que Ic compro- 
meta sobrenaturalmente. Vigilarle, eii 
cuanío sea posible, para descubrir hasta 
dónde llega su inèrcia (incluso informàn- 
dosc con mucha delicadeza sobre su pri¬ 
mera infancia y el ambiente familiar; 
luego deducir en qué ocupación se puede 
desenvolver con màs rendimiento. Serà 
la mejor manera de irle aleccionando 
para hacer de él un* religioso integral, 
equilibrado en sus manifestaciones y ac- 
tuaciones. 

— El director espiritual deberà inte- 
resarle exponiéndole ideales apropiades 
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para él, corao ya se dijo para ei amorfo. 
Animarle mucho con el fin de demostrar- 
le que también él, no obstante su grati 
debilidad, puede conseguir santificarse; 
que debe tener mucha confianza en la 
bondad y misericòrdia de Cristo, que es 
la base de su oración, según la bcrmosa 
expresión de S. Juan :’‘Ecce quem amas, 
infirmatur” (Joan., 11, 3). 

— También él, si tiene gran confianza 
y amor a Cristo, podrà superar sus debi- 
lidades, y aún màs, resucitar para lan- 
zarse a una nueva ’vida espiritual. 

— Por lo que respecta al sacramento 
dc la confesíón hacerle comprender que 
no basta tcncr cl conccpto dc que el 
pccado es un desorden en la ley, sino 
ademàs y sobre todo, un desprecio del 
amor de Dios y una ofensa a su infinita 
bondad. 

— Todo pecado personal, por secreto 
que sea, tiene una repercusión en la 
vida espiritual de los demàs: todo el 
Cuerpo Místico se resiente. 


Piedad 


Positivcus: 

— El nE-nA-S sigue fàcilmente a los 
demàs en la oración y también es capaz 
dc seguir con fidelidad un método de 
oración, 

Negativas: 

— No tiene fervor interior, ni inicia- 
tivas, sobre todo para rezar personal- 
mente. 


Formación: 

— Hay que aprovechar su preferencia 
por lo que es habitual, para darle a 
conocer, antes que nada, un buen método 
de oración y una organización vital, no 
formalista, de la piedad: que ponga en 
ella toda la vida de su alma, y no la 
redüzca a una simple recitación vocal de 
algunas oraciones. 

— Acostumbrarie a oraciones en las 
que pida por los demàs o se ofrezca a sí 
mismo a Dios. 

Presenta rle: 

a Dios, bajo el aspecto de la bondad, 
como misericòrdia y verdadero refugio 
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de los miserables y de los pecadores; 
0 también como Dios creador y Provi¬ 
dencia del mundo\ 

A Jesucristo como Mediador, Salva¬ 
dor de los pecadores y consolador de 
los aíiigidos y de loa ncccsiíados: “Ad 
quem ibimus? Verba vitac actcriiae 
habes” (Joan, 6 69). 

A la ViRGEN como Madrc de mise¬ 
ricòrdia, corredcntoni del gdncro hii- 
mano. 


Ascètica 


Positivas: 

— El nE-nA-S, como es S, posee el 
sentido de los valores y también de 
las metas lejanas y difíciles. Tiene iina 
cierta. inclinación a la mortificación y a 
la inhibición. 

Negativas: 

— Es indolente, no quiere que se le 
altere su forma de vida, las mds de las 
veces mezquina. Carece de entusiasmo. 
Le domina un cierto egoísmo, es dema- 
siado introvertido, encerrado y replegado 
sobre sí mismo. Es duro en el trato y a 
veces puede llegar a ser cruel. 


iNo siempre conviène hablar al joven 
nE«nA-S de Díos como «Padre», porque 
le podria recordar la severidad o la falta 
de comprensíón y de afecto que cncuentrà 
en su padre carnal, el cual, là mayoría 


Formación: 

Puesto que cl iiF-nA-S ticnc lu ten¬ 
dència a anquilosarse. a causa dc su 
inèrcia mès que a elevarse por enciïna cic 
las cosas Icrrcnas, cl director espiritual 
y el superior deben iiiKcniarsc para sus¬ 
citar en él un interès proporcionado a 
sus posibilidadcs, dc lul manera que Ic 
estimulc a esforzarse y a haccr algo por 
su santiíicación. Dcspiiés de babcrle de- 
mostrado muy dclicadamentc d lado dè¬ 
bil dc su cardeter, haccrle comprender 
—sin dcsanimarle * que también él puede 
corregirse y progresar miioho cn la vida 
espiritual. Haccrle comprender que la 
secundariedad para él contribuye una 
verdadera fuerza espiritual: esto le ani¬ 
marà y le infundira confianza. Por tanto, 
convienc que rcalice frecuentes actos de 
virlud; buscar la manera de transformar 
su instintiva inhibición, en actos de vo- 
luntad que imperen frente al mal. Su 
tendencia natural a una especie de mor- 
tificación podrà ser elevada fàcílmente a 
verdadera virtiid de mortificación. 

de las veces, constituye la verdadera causa 
por la cual el muchacho nE-nA-S adopta 
una actitud hostil a cualquier forma o 
manifestación de afecto. (Noyelle: ob. cit., 
pagina 26.) 
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— Que adquiera hàbitos buenos en 
los distintes campos dc las virtudes; 
proceder de forma que se acostumbre 
a vivirlas profundamente y no solo a 
ejercerlas maquinalmente. 


Vida religiosa 


Positivas: 

— El nE-nA-S posee un claro sentido 
dcl deber y fàcilmente se adapta a una 
vida regular, uniforme y silenciosa. 

Neffativas: 

— No hay nada qiic Ic atraiga a la 
vida religiosa, ni conio ideal ni como 
apcistolado orgafiizado. $ii inclinación a 
obrar niaqiiinalmcnlc por la cosliimbre 
apaga cn cnalquicr asomo dc ideal 
interior. 


Formación: 

— No bay que cxponerle la vida reli¬ 
giosa como un refugio cómodo por una 
parte, ni como un ideal demasiado elevado 
por otra, y por tanto, imposible de.reali- 
zar por estar fuera del alcance de sus fuer- 
zas; sino como una ayuda eficaz para des- 
anrollar y valorar sus buenas cualidades. 

— En la vida religiosa encontrarà un 
ambiente caldeado de amor sobrenatural, 
con hermanos dispuestos a ayudarle y a 
sostenerle en el trabajo de su santificación. 
Si cl nE-nA-S recibe desde su ingreso 
en la Religión esta impresidn favorable, 
poco a poco, se irà abriendo su corazón 
al amor de Dios y del prójimo. 


Pobreza 


Positivas: 

— No tiene costumbre de gastar o de 
dar generosamente; màs bíen es, por 
naturaleza, conservador y amante del 
ahorro. 

— Instintivamente posee una marcada 
propensión a comportarse honrada y leal- 
mente. 

Negativas: 

— Por otra parte, sin embargo, con 
frecuencia se le ve aferrado desmedi- 
damente al dinero, hasta llegar a ser 
avaricioso. 

— Pierde fàcílmente mucho tiempo. 


Formación: 

— Fundamentar su formaciÓH en lo 
que se refiere a pobreza sobre las buenas 
cualidades que tiene de lealtad y hon- 
radez. Combatir enérgicamente su avarí¬ 
cia instintiva. Hacerie comprender el va¬ 
lor de la pobreza evangèlica que exige 
no solamente un recto uso de los bienes 
terrenos según la Regla, sino, y sobre 
todo, un desprendimiento verdadero y 
sincero del corazón respecto a ellos. 

— Acostumbrarle, como se ha indi- 
cado para el amorfo, a no perder tiempo. 


11.—cabacteroloqià religiosa 
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Castídad 


Posiiivas: 

— EI nE-nA-S, como ya se ha dicho, 
experimenta la influencia benèfica de su 
secundaríedad también en lo que se re- 
fiere a los placeres sensibles; realmente 
casi no siente inclinación hacia ellos, 
especíalmente a los del sexo. 

Negativas: 

'— Pero, por varias razones (proceden- 
tes del ambiente familiar en su primera 
educación infantil, o del atavismo) puede 
también tener una fuerte inclinación al 
sexo, bajo una forma cerrada, tenaz, es 
decír, bajo una forma de autosexualidad; 
con la particularidad de que ésta puede 
aparecer màs tarde. 


Formación: 

— Iniciar su formación en la castidad 
haciéndole experimentar sus buenas cua- 
lidades naturales. Esto le dispondrà muy 
bien hacia la pràctica de la virtud. 

— Vigilarle, especíalmente en lo que 
se refiere a la formación de su mundo 
sentimental, de modo que sepa, a tiempo, 
disciplinar, las primeras sensaciones de la 
afectividad. 

— Por otra parte, conviene ensenarle 
una manera pràctica y vital de mortifi- 
carse en los sentidos, en los ojos, en el 
tacto... 


Obediència 


Positivas: 

— El nE-nA-S lleva una predisposi- 
ción a seguir ficlmente cl reglamento; 
y como es muy leal, se hace acreedor a 
toda confianza^: esto es una consecuen- 
cia de su secundaríedad. 

— Acepta la regla y por tanto cual- 
quier orden de los superiores es para él 
norma de disciplina, bajo el aspecto del 
deber. 

Negativas: 

— El obstàculo mayor para la pràc¬ 
tica de la obediència es, en él, la no- 
actividad, que le llevarà a no hacer 
nada...; otro obstàculo-es la terquedad. 


Formación: 

— En la formación de su obediència 
hay que apoyarse en el sentido de hon- 
radez y de lealtad que posee. EL trabajo 
fundamental para su formación es lograr 
infundir “sentimiento” y “vitalidad” en 
su obedienda mecànica. Debe conven- 
cerse que no ha de obrar a la manera 
de un “robot"', sino que toda su actuación 
ha de ser el holocausto de su voluntad 
y de su alma inflamada de amor. 

— Al darle una orden, hacerle com- 
prender que se confia en él y se le 
aprecia por el sentido de responsabilidad 
y del deber que demuesíra tener. 

— Es también aconsejable darle un 
cierto margen de libertad en su manera 
de llevar a cabo las órdenes recibidas o 


iCír. Carnois: ob. cit., pàg. 55. 
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en la observancia de la regla; de esta 
manera se Ic irà despertando el sentido 
de rcsponsabilidad personal y del deber 
fielmente cumplido por amor. 


Vida de comunidad 

Formación: 


Positivas:- 

— El nE-nA-S es tranquilo, ama cl 
silencio, es pacifico y generalmente no 
importuna a nadie. 

Negativas: 

— Pero por otra parte es demasiado 
solitario, muy cerrado, melancólico, ta- 
citurno y frío. Es también bastantc 
egoista y se preocupa sólo dc sí mismo. 

— Es perezoso y se presta muy poco 
para ayudar a los dcmàs. 


— Ocuparle a fondo, desde un prin¬ 
cipio, en el trabajo de sii formación 
para que salga de sí mismo, y se lance 
a practicar actos de caridad cn favor 
de sus herraanos. Sugerir la forma de 
despcrtarie cl scntimiento de compa- 
sión por los que sufrcn o estàn nece- 
sitados. Por otra parte hay que ro- 
dcarle de atcnciones afectuosas con 
amor sobrenatural, de comprensién que 
Ic haga sentir la hermosura de la vida 
en común y le prcpare, de esta ma¬ 
nera, indirectamente, al apostolado so¬ 
cial. 

— Este trabajo formativo requiere 
mucha paciència por parte del educa¬ 
dor, ya que el nE-nA-S, si es lento en 
comprender y convencerse, aún lo es 
màs en practicar sus actividades. 


Positivas: 


Apostolado 

Formación: 


— Por lo que se refiere al aposto¬ 
lado ia única cualidad buena es tam¬ 
bién la secundariedad, que le facilita 
el sentido del deber llevado a cabo 
fielmente, de disciplina, de honradez y 
lealtad. 

Negativas: 

— Por desgracia, la indolència es el 
gran obstàculo para el apostolado: no 


— Para formarle en las varias obras 
de apostolado tanto religioso como sa¬ 
cerdotal, hay que empezar desde el pri¬ 
mer momento de su ingreso en la vida 
religiosa; bastarà confiarle cualquier 
trabajo en la comunidad o fuera de 
ella: por ejemplo, ensefiar catecismo, 
colaborar en la A. C, o en una pa¬ 
rròquia. Esto le irà disponiendo el alma 
y le ayudarà a adquirir el sentido de 
responsabilidad y dc iniciativa, como 
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vc en él ninguna satisfacción, ni com- 
prcnde su necesidad; carece de inicia- 
tivas y tampoco tiene vitalidad ni for- 
taleza para hacer frente a las dificulta¬ 
des de toda obra de apostolado. 


también de colaboración y sumisión a 
las órdenes de los superiores ^ 

Por otra parte es también oportiino 
colocarle en companía de otros para tra- 
bajar en equipo, ya sea en los estudiós, 
ya sea en el juego, etc., dc manera, qiic 
considere la necesidad que tenemos dc 
colaborar con inteligencia y fervor en 
una obra común, y se sienta rodeado 
del afecto que tanta falta Ic hacc. 


CONCLUSlOf^ 

De cuanto se ha dicho resalta claramente que el nE-nA-S cs. despuds 
del amorfo, el caràcter que màs notas negaíivas tienc: sin embargo, no 
hay que ser pesimistas. Si se le guia debidaniente, con dulcc conq^rensión 
y sobre todo con corazón de padre, se le puede encauzar hacia una vida, 
si no del todo Uena de luz y fervor, al menos digna dc considcración y 
aprecio. 

El secreto de su éxito estriba especialmente en la formación dc la vida 
espiritual y del ambiente donde debe vivir. Pueslo que en su interior no 
existe nada que le empuje a la acción, habrà que cstiinularle por medio 
de elementos exíernos. Según su capacidad y poco a poco, hay que irle 
insinuando maneras con las cuales pueda poner en juego su cmolividad 
y actívidad en el doble plano natural y sobrenatural, Cuanclo haya des- 
pertado de ese letargo en que naturalmcnte vive y sc dé perfecta cuenta 
de que solamente los que trabajan se hacen mereccdorcs de una recom¬ 
pensa: —como los obreros de la hora undécima, o aqucl que supo ex¬ 
plotar los dos talentos recibidos, y que percibieron luego la misma paga 
y la misma alabanza que los que habfan trabajado todo el día o el que 
había recibido 5 talentos—, el nE-nA-S, a pesar dc sus modestas dotes 
naturales, si las emplea como debe, con la ayuda de la gracia, recibirà 
de Dios la recompensa y la glòria que duraràn eternamente. Esta serà la 
màs grande recompensa y satisfacción para sus educadores- 

— También el caràcter nE-nA-S ha proporcionado santos a la Iglesia. 


Ejemplo: San José Copertino. 


iCfr. Griïger: Caract, et uoc., pàginas 121-122. 

















CAPITULO XV 


ORlENTACrONES PRACTICAS PARA 
LA LABOR DEL DIRECTOR 


Lc Scnne ’ aíirma que una de Ia$ màs útiles aplicaciones de la carac- 
Icrologfa es la formación clc “jcfes capacitados” para prevenir a los in- 
ííividuos cncuadrados cn un dctcrminado caràcter contra los peligros que 
el mismo caràcter í)uedc enccrrar, o para aplicar los remedios y procedi- 
mientos a los cuales puedc rccurrir no sólo para evitar los peligros, sino 
también para obtener un mayor rcndimiento de sus buenas cualidades 
caracterológicas, valordndolas al màximo y poder, de esta manera, con- 
seguir la formación de una personalidad en el pleno sentido de la palabra. 

Ningún Santo hubiera podido alcanzar el grado de perfección al cual 
llegó, si no hubiese tenido la ayuda de educadores y. sobre todo, de un 
guia espiritual, que Dios interpuso en el camino de su vida. Hemos podido 
comprobar cómo todos los caractercs han sido tierra propicia donde han 
brotado “sus” santos para la Iglesia. 

Parece, pues, oportuno, Uegados ya al final de este estudio, ofrecer a 
los Sacerdotes y Religiosos—precisamente para facilitaries la altísima tarea 
de /‘guías espirituales”—una breve visión de las cualidades y deficiencias 
inherentes al caràcter del director mismo: de esta manera, cada uno, 
conociendo a fondo sus propias posibilidades, podrà, en la pràctica, apro- 
vecharse màs y mejor de unas y eliminar las otras, con mayor aprove- 
chamiento de las almas por él dirigidas. 

Así, pues, consideràremos esquemàticaraente los siguientes puntos para 
cada uno de los caracteres: 

1. El primer encuentro dcl Director Espiritual con el sujeto que se 
pone bajo su dirección. 


lOb. cit, pàg. 282. 
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2. Sus aplitudes para la dirección individual. 

3. Sus aptitudes para la dirección colectiva, 

4. Breve conclusión. 


EL DIRECTOR ESPIRITUAL E-nA-P' 

1. ® Primer encuentro 

En general es bueno: su personalidad facilita el primer contacto; 
brillante, simpàtico, afectuoso, sanamente original, de palabra fàcil: con¬ 
quista ràpidamente los corazones. 

2. ° Aptitudes para la dirección espiritual individual 

Corre el riesgo de no mantenerse así en los días sucesivos y ser menos 
acogedor. Su primariedad emotiva, en inraediata comunicación y armonía 
con el “dirigido” percibe en seguida afectivamente sus problcmas; pero 
hay peligro de que le obligue a pasar por sus propios sentimicntos: para 
conseguirlo habla con mucho apasionamiento, subyuga, no deja hablar a 
los demàs; con la consecuencia de no coraprender suficientemente a quien 
tiene delante. Tal vez consiga entusiasmar a los jóvenes con la persona 
de Jesucristo, pero todo quedarà constniido sobre el fervor sensible màs 
que sobre el esfuerzo concreto y perseverante de la ascètica. 

No se le puede calificar de moralista; difícilmente desciende a las 
normas pràcticas; le falta prccisión cuando las expone; no es siempre 
objetivo y claro; con frecucncia cs impulsivo, precisamente para suplir y 
compensar su falta de autoridad. 

Tampoco es siempre prudente; por ejemplo: para conseguir que un 
joven “resista y reaccione” a ciertas lentaciones, le darà a lecr ciertas no- 
velas; y sucede que la reacçión, las màs de las veces, es de signo contrario 
a la que se esperaba. De todas formas, en los casos graves no se fia de 
sí mismo; y si reflexiona durante unos momentos, se le aclaran las ideas 
y entonces su actuación resulta màs eficaz. 

En su dirección conseguirà pocos frutos; si el dirigido es: 

— un E-nA-P; porque los dos tienen los mismos defectos... 

iCfr. Jacqmhí; Stmoneaux : Noyelle ;Griéger (Caract. et voc.); Carnois: ob. 
clt., passim. 
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— un E-nA-S; porque él no comprende las profundidades de sus 
sufrimientos y nò tendra la paciència y la constància para resolver sus 
problemas interiores. 

— un E-A-S porque éstc exige que su educador posea ideas muy 
claras, principios bien sólidos y constància en el método que adopte. 

— un E-A-P, un nE-A-P, nE-nA-P y un nE-nA-S, porque para todos 
éstos bace falta mucha paciència, constància y firmeza para infundir en 
ellos, scgún los casos; emotividad, actividad y sobre todo vida interior y 
profunda linidad entre piedad y acción. 

wSu dirección. en cambio, puede obtener éxito y ser muy útil precisa- 
mcnte al flcmútico nE-A-S, que es quien està en mejores condiciones para 
apreciar las ideas geniales de su director nE-A-P y también para amar 
su entusiasmo K 

3. ® Dkección colectiva 

En general se desenvuelve mejor. Sabe captar, efectivamente, los pro¬ 
blemas de un determinado grupo y pronto encuentra su solución teòrica. 
En cuanto a su organización material y pràctica necesita de alguien que 
esté a su lado, que le ayude a actuar concretamente su proyecto y realice 
e] ideal que él había concebido. 

Con su intuición y su habilidad sabe entablar una relación íntima entre 
las dotes humanas y su desairollo sobrenatural. 

4. ° Conclusión 

Su dinamisme y su persona (que se bace naturalmente simpàtica) puede 
ejercer una benèfica influencia, especialmente en la vida espiritual de los 
jóvenes. Pero cn él no acaba de perfilarse el “director”, en el verdadero 
sentido dc la palabra, mientras no profundice mucho màs en la vida in¬ 
terior que transforme su personalidad; en cuyo caso estarà en condiciones 
de abrir a las almas que dirija los vastos horizontes de la vida espiritual. 


iCfr. Noyelle: ob. cit., pàg. 34. 
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EL DIRECTOR ESPIRITUAL E-nA-S ^ 

1. ° Primer encuentro 

En general es para él lo mas difícil y a veces Ic resulta hasta pcnoso, 
porque llega a experimentar un malestar siempre que se presenta a otra 
persona, ya que le cuesta salir de sí mismo, por ese sentimiento de inse- 
guridad que siempre le acompana. En algunos casos, debido aí csfuerzo 
que hace por superarse, adopta alguna actitud forzada y poco natural. 

2. ° Aptitudes para la dirección individual 

En ulterior ocasiòn, vencida la primera dificultad, puecic converlirse 
en un director dptimo, especialmente si consigue estableccr una rclación 
de íntima confianza con el “dirigido”. En efecto: 

— comparte afectiva y efectivamente sus penas y sus problcmas. Gra- 
cias a su vida interior no da consejos impersonalcs* fríos, sino que reab 
mente vive y siente todo lo que dice, como experimentado en sí niisino: 
irradia, en fin, el calor de su vida íntima. De esta manera consigue fà- 
cilmente sintonizar con las almas. 

— da gran importància a la vida moral (debido a su gran deseo dc 
purificación); pero su proceder es inculcar màs la prdclica dc la vida in¬ 
terior que el ejercicio del apostolado. 

— sin embargo, si no observa atención, puede expresarse de una ma¬ 
nera obscura; tampoco consigue corregir a los escrupulosos, ya que él 
mismo tiende fàcilinente a ser escrupuloso al no sentirse seguro en sus 
juicios. No siempre posee espíritu prdctico y justa objetividad. 

Su defecto mds grave es el intenso afecto con que se vincula a todos 
aquellos que dirige, de lo cual le nace una exagerada susceptibilidad, que 
le hace sensible a la menor muestra de indelicadeza, especialmente si al- 
gimo de sus educandos le abandona y elige otro director. 

Su dirección resultarà eficaz para: 

— un E-riA-P, que por ser también Emotivo, admira su delicadeza, 
su profundidad y su constància, de la cual està tan falto; 

— un E-A-S, que va en busca de una profunda vida interior, llevada 
con seriedad: todo esto le parece encontrarlo con plena satisfacción en 
su director E-nA-S; 

1 Cfr. Jacqmin; Simoneaux ; 7^oyelle; Griéger (Caract. et voc.); Carnois: ob. 
cit, passim. 
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— un E-A-P, cuando éste haya comprendido el valor y el bien in- 
menso que le proviene de la profunda vida espiritual de su director, la 
cual unificarà y vivificarà su exuberante actividad; 

— un nE-nA-S, al cual su compasión, en algunos casos casi maternal, 
y su amor sacerdotal Uenaràn de càlido afecto el corazón vacío de todo 
scntimiento. Pero en este caso, el director E-nA-S deberà esforzarse para 
no desaniïnarsc nunca, especialmente en los primeros momentos, ante la 
apatia dc su educando, sino que ha de* saber esperar. 

En cambio su dirección no obtendrà casi éxito en: 

— un nE-A-P, un nE-A-S, porque no le comprenden a causa de su 
discreta reserva, cfecto de su emotividad interior... 

— un iiH-nA-P. porque le desanimarà a causa de la superficialidad 
qiic lleva innata, por su pereza y, muchas veces, por su ingratitud. 

— un E-nA-S, porque no sieinpre tendra la fuerza de superar el pesi- 
niisnio, la de.sconíian/a y los cscrúpulos que descubrirà en éP. 

3. " Dirección colectiva 

No es un apostolado que atrae al director E-iiA-S, y hasta casi le 
inspira cierto temor y, en cuanto le es posible, lo reduce enseguida a 
dirección individual: todo lo màs procura formarse un grupo de escogidos 
para atenderlcs rhejor y seguirlos màs de cerca: en general, se inclina 
bastante al paternalismo. Busca la manera de convertir la obra en “algo 
suyo”, personal, sin intervención de nadie. 

Teme la desconfianza y la crítica: si llega a enterarse de que. por 
ejemplo, alguien del grupo le ha criticado, enseguida se desanima y, en 
aigün caso, se enfada. 

4. ® Conclusión 

Està mejor dispuesto para la dirección individual que para la colectiva. 
Desde luego, ejerce un fuerte atractivo en las almas por su dignidad, 
discreción, seriedad y. sobre todo, por su vida interior, la cual produce 
un notable efecto en qulen se le acerca. 

Si consigue dominar su timidez y su manera de ser tan reservada, 
y se hace màs decidido y exigente, puede llegar a ser un director de 
almas excelente. 


iCfr. Noyeixe: ol). cit., pàg. 40. 
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EL DIRECTOR ESPIRITUAL E-A-P ^ 

1. "* Primer encuentro 

Es positívo y eficaz» porque es cordial, expansivo, optimista: su persona 
atrae y vincula; se gana enseguida la confianza. 

2. ° Aptitudes para la dirección individual 

Le gusta mucho dirigir las alnias, pcro como una actividad màs de 
apostolado; él mismo exige un compromiso cn toda acción c insiste mucho 
en la formación y responsabilidad “personal” mds que en la formación 
en la vida interior. No posee una fina inluición psicològica (quizà porque 
es demasiado optimista); no siempre es constante en su manera de dirigir. 
En general insiste màs en la amistad con Cristo que en la fuga del pecado, 
pero, naturalmente, una amistad que ate de verdad, que exija sacrificio, 
trabajo. pureza. Va en buscà de rcsultado.s positivos, inmedialos: le falta 
constància en el trabajo de la dirección de las almas. seguirlas y saber 
esperar; se cansa pronto y cambia con frecuencia las dircclríces que 
había adoptado (también en eslo cs primario...). 

Su dirección scra eficaz para: 

— un E-nA-P, con quien coincide cn dos elcmcnlos fundanicnl ilcs, 
siempre que consiga hacerle poner en pràclica los proycclos c ideas de 
santificación con que suena el E-nA-P. En tal caso Icnclreinos cn é\ al 
mejor director para un caràcter nervioso; 

— un E-A-P, porque tiene el mismo ideal de generosidad y de amor 
personal a Jesus, pero debe vigilarle con el fin dc infiíndir estabilidad y 
unificación a su vida interior y a su apostolado; 

— un E-nA-S, al cual puede hacer mucho bien, si consiguc coiuunicarlc 
algo de su pròpia actividad, pero sin exigirle demasiado. con el fin de 
que no sc desanime (Noyellb) ; 

— un E-A-S, que le admirarà por su sencillez y entusiasmo, le ayudarà 
de esta forma a suavizar su austeridad; 

— un nE-A-P, en la medida que sepa inculcarle una espiritualidad 
de acción; por tanto, deberà insistirle en el amor personal a Díos y a 
Jesucristo. 


iCfr. Jacqmuí; Simoneaux; Noyelle; Griéger (Caract. et voc.); Carnois: ot>. 
cít, passim. 
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Por el contrario, su dirección difícUmente serà eficaz con: 

— un nE-A-S, el cual no comprenderà su entusiasmo, ni su fuego 
apostólico; solamente captarà alguna de sus grandes ideas; 

— un nE-nA-P y un nE-nA-S: porque no tendra la constància y la 
paciència de seguirlos para vencer su pereza e insensibilidad. 

3. ° Dirección colectiva 

Es el campo, de acción donde'mejor se desenvuelve. Su actividad 
encuentra aquí amplio desahogo: insistirà en el espíritu de equipo para 
la acción y sabrà infundiíi especialmente entre los jóvenes, entusiasmo 
y generosidad: consegukà que el grupo entero tome resoluciones concretas. 
iLàstima que tienda a dominar y a buscar la popularidad...! 

4. ^ Conclusión 

Si el E-A-P consigue formarse normalmente cn lo que se refiere a la 
constància y sobre todo en la vida interior llevada con firmeza, también él 
puede llegar a ser un magnifico director espiritual, particularmente en lo 
que SC refiere a una espiritualidad de acción. 


EL DIRECTOR ESPIRITUAL E-A-S^ 

1. *" Primer encuentro 

En general es bueno. El E-A-S es scnciLlo, recto y afectuoso; se com¬ 
penetra eiiscguida con su dirigido; pero corre el peligro de que inspire 
a cslc ültiniü un cierto temor, porque no tarda en advertir en él, al poco 
tiempo. “un caràcter”. Como asimisrao puede suceder que, si està preocu¬ 
pada por algiín asimto importante o urgente, le reciba con frialdad o quiera 
acabar enseguida, lo cual no deja de crear cierta turbación e incluso 
descontianza cn quien se le accrca por primera vez. 

2. ® Aptitudes para la dirección espiritual 

Toma muy cn serio el deber de la dirección y ío cumple realmente 
con toda fidelidad. Ha nacido para mandat y guiar. Se aplica raucho 
y capta enseguida los problemas; es psicólogo y posee mucho criterio; 
su juicio es objetivo y seguro; no admite ningún elemento, y luego, 

^Cfr. Jacqmin; Simoneaux; Noyelle; Gkiéger (Caract. et voc.); Carnois: ob. 
cit., passim. 
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cuando Jo ha analizado todo perfectamente, expone con claridad y decisión 
sus orieniaciones. 

Existe, sin embargo, el peligro de que quiera imponer sus convicciones 
propias. Es muy exigente y, por tanto, tal vez desanime en algunos casos; 
es propenso a abandonar a quien no le sigue. Si no se vigila, fàcilmente 
puede caer en el totalitarisme. 

Su dirección serà eficaz para: 

— un E-A-S: a condición de que tienda a lo sobrenatural; de lo 
contrario puede resultar contraproducente, porque le puede animar a seguir 
sus inclinaciones sin corregirle los defectos. 

— un E‘A-P, porque le acostumbrarà a la constància y a la vida 
interior; 

— un nE-A-P, porque le infundirà una cierta afectividad íntima y le 
harà comprender la importància, aun màs, la necesidad de la constància 
y de la comprensión con los demàs; 

—un E-nA-S, si con suma delicadeza logra merccer su confianza. 
porque lo inclinarà a la virilidad y a la acción apostòlica. En este caso. 
es el director ideal para el E-nA-S; 

—un nE“A-S, porque desarrollarà mayormente cn él la amplitud de 
su mentalidad y, en bueiia parte, también le ensancharà los limites del 
corazón; 

—■ un E-nA-P, si logra convencerle de que ha de vivir efectivamente 
la entrega que de sí mismo ha hecho a Dios; pero existe el peligro de que, 
si es demasiado exigente, el E-nA-P se desanime. 

Su dirección, en cambio, encontrarà dificultades con: 

— un nE-nA-P y un nE-nA-S: le estan demasiado alejados psicoló- 
gicamente, y la consecuencia (especialmente si no es muy inclinado a lo 
sobrenatural) podrà ser que empiece a despreciarlos y luego los abandone. 
En cambio, si llega a preocuparse seriamente de ellos, podrà hacerles 
mucho bien y no sólo a ellos (a quienes rehabilitarà en la medida que sea 
posible) sino también a sí mismo (volviéndose màs comprensivo y ase- 
quible) ^ 

3.*" Dirección colectiva 

Tiene cualidades suficientes para dirigir perfectamente cualquier obra 
de apostolado: comprende a conciencia sus exigencias, los fines de una 
asociación, y se hace respetar y obedecer: en esto ultimo es donde revela 


iNovelle: ob. cit., pàg. 47. 
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su “instinto” de “jefe”. Ei defecto a que està expuesto, como ya hcmos 
dicho, es el de quererlo dirigir todo personalmente: tiene poco desarrollado 
el sentido de la comunidad y, por tanto, de la colaboración: pràcticamente 
la obra es “suya”; en otras palabras: la obra es él mismo. 

4.° Conclusión 

Si satura su vida de un proíundo sentido sobrenatural, a cuyo servicio 
pone eficazmcnte todas sus facultades naturales, tendremos el mejor 
director espiritual. Efectivamente, concede mucha importància al trabajo 
ascético y moral; sabe también imprimir a sus educandos una formación 
dogmàtica y afectiva. Ouizàs incurra en el defecto de descuidar el cultivo 
dc las virtudes pasivas y conceder prioridad a las activas; da màs im¬ 
portància al servicio de Jcsucristo que a la adoración, a la contemplación 
y a la oración desinieresada que conduce al holocausto de la cruz. Procure 
no fundamentar la formación espiritual solamente en la voluntad o en 
el humanismo (desarrollo de las cualidades humanas). 


EL DIRECTOR ESPIRITUAL nE-A-P^ 
l.° Primer encuentro 

Es bueno: su persona primaria y extravertida le hacc accesible a 
cualquiera. Es sencillo. optimista y sociable: todo lo cual le hace simpàtico. 


2° Aptitudes para la dirección individual 

Pero en ulterior ocasión sucede todo lo contrario que al E-iiA-S (cuya 
fórmula es antitètica). Casi siempre el mutuo entendimiento del primer 
día va decreciendo: el nE-A-P no siente ninguna atracción hacia las 
almas que dirige, ya que de por sí no busca el afecto de las personas, 
sino su xendimiento. Hasta en esto se muestra utilitarista. 

Su dirección corre el peligro: ^ 

I) De no saber adaptarse debidamente a los caracteres que son algo 
coraplicados: no le inmutan las inquietudes íntimas de los demàs. Da la 
impresión de que le falta una verdadera personalidad espiritual. 

iCfr. Jacqmin: SiMONEAUx; Noyelle; 2Cfr. Noyedle: ob. cít., pàg. 52. 

Griéger (Caract. et voc.); Carnois: ob. 
cít., passlm. 
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II) Demasiado inclinado al activismo; esquiva muchas veces ponerse 
a disposición de los demàs, con la excusa de sus múltiples ocupacioncs. 
Va en busca de resultados inmediatos, le cuesta adaptarse y no sabe esperar. 

ITI) Se contenta con poco cuando se trata de una labor de índole 
espiritual, porque de la raisma manera que es poco cxigcnte consigo 
mismo, lo es con los demàs, Posee una conciencia moral niuy amplia, 
lo cual repercute en sus consejos. Induce rauy poco a la ascètica y mucho, 
en cambio, a una espiritualidad de acción. Pcro ticne de bueno que, 
como es muy objetivO. capta fàcilmcnte los defcctos ajcnos y encucntra 
maneras concretas para corregirlos. 

Su dirección serà eficaz para: 

— un E-nA-P: si éste es muy joven; pero no para un adulto que 
enseguida advertirà en él la falta de sentimiento. Asf y todo, podrà ser 
también útil a este ultimo si consigue frcnarle la emotividad y estimularle 
a una mayor actividad; 

— un E-A-P: Su influencia serà mà$ bien superficial, pero le podrà 
$cr útil para frenar su primaridad instintiva; 

— im E-A-S: Si es joven, porque podrà encaminarie bien y valorar 
las muchas cualidades positivas que hay en él; 

— un nE-A-P: Si él mismo ha conseguido superar su frialdad, podrà 
formarle en una vida interior profunda; 

— un nE-A-S: no le serà del todo fàcil, puesto que éste es muy 
exigente intelectualmente, pero podrà ayudarle a conquistar la sendllez 
de corazón y a tener un sentido màs profundo y exacto de la realidad; 

— un E-dA-S: si éste consigue superar la dificultad que encuentra aí 
comprobar la frialdad de su director nE-A-P, le podrà formar fàcilmcnte 
y ensenarle cómo simplificar la vida interior, le comunicarà optimisrao 
y ima mayor acüvidad. 

Su dirección, por lo contrario, no resultarà eficaz para: 

— un nE-nA-P y un nE-nA-S: porque no tienc la perseverancia y la 
paciència necesarias para corregiries sus defectos graves que, en parte, 
son naturales. Podria beneficiaries si consiguiera íntroducirlos en algún 
grupo de almas fervorosas (Noyelle). 

3.® Dirección colectiva 

Es su campo de acción preferido, su fuerte. Se presenta como educador 
y organizador muy realista que se complacc en dedicarse a fondo para 
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la formación y acción colectivà. A tanto llega su interès, que realmente 
es .lo único que le suscita cierta emotividad. 

4.° Conclusión 

Como SC ha visto, cl nE-A-P es poco apto para la direeción espiritual 
individual. De lodas mancras puedc subsanar este defecto, preocupàndose 
intensamenle por su vida interior, ya que su objetividad y su realismo, 
con cl fino seiUido de observación que le distingue, pueden ser muy útiles 
para la dirccciòn dc las alinas. Es un caràcter apropiado para la direeción 
de obras dc apostolado en cualquicr campo. 

EL DIRECTOR ESPIRITUAL nE-A-S ^ 

1. ° Primer encuentro 

Es bastante bueno, porque sabe recibir, si no con el corazóii en la 
mano, al menos con mucha amplitud de criterio y un cierto optimismo. 
Su dignidad, sencillez y veracidad pronto inspiraran respeto y confianza. 
Puede suceder, sin embargo, que su natural frialdad tienda a desconcertar 
o a alejar algo, espedalmente a los jóvenes ardorosos y llenos de vida. 

2. ® Aptitudes para la direeción individual 

Es muy competente en la tècnica de la oración: insistirà en los 
diversos métodos que se conocen y sobre la manera de proceder al examen 
de conciencia. Es màs bien moralista, en lo que se refiere a la ascètica 
y menos inclinado, en cambio, en lo tocante a la mística. 

Es objetivo, posee ideas claras, pero en él se advierte que su nota 
dominante es la inteligencia y no el sentimiento. Una cualidad destacada 
en él es que sabe escuchar pacientemente, con calma, lo cual satisface 
a muchas almas; después responde brevemente, con claridad y precisíón. 

Corre el peligro de influir en una direeción demasiado “voluntarista”: 
fidelidad al deber, la ley por encima de todo, etc.; asimismo observa 
muchü la tradición, aunque no en forma rígida, y si comprende que existe 
un mayor bien en lo nuevo, como es sereno y objetivo, renuncia al pasado. 
El dcfecto màs gra ve en él es la excesiva preocupación por la formación 

iCfr. jACQivmí; SiMONEAUx; Noyelle ; Griéger ( Caract . et voc .); Carnois: ob. 
cit., passim. 
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CONCLUSION FINAL 


EI modelo perfectísimo del ‘‘caràcter ideal” cs, sin duda alguna, nucslro 
Sefior Jesucristo: jno podia ser otro màs que El! 

Le Senne^ advicrte, precisaraentc, que el verdadero caiàctcr perfecto 
debe tener como fuerza^base: la emotividad; como fuerza-molriz: la 
actividad; como armadura: la secundariedad; como concentración de 
todas sus cuaíidades: estrechez del campo de conciencia. 

Pero para llegar a alcanzar un caràcter perfecto, todas estas cuaíidades 
deben complementarse con una cierta dosis de las tendencias contrarias, 
que no dejan de tener también su benèfica influencia. 

Jesucristo, en efecto: 

Del emotivo posee la sensibilidad profimda, la amabilidad dulce, la 
franqueza, la acogida fàcil, ssncilla, cordial: todos se le acercan con 
confianza, porque en El encuentran un Corazón abierto y siempre dispuesto 
a comprender, a socorrer: ninos, enfermos, publicanos y pecadores de 
cuaJquier especie. Posee ademàs el sentido de lo bello y de la naturaleza: 
los lirios del campo, las mieses doradas que se cïmbrean, los pàjaros, 
los ojos límpidos de los ninos, le hacen vibrar de emoción. Es reflexivo, 
amante de la soledad, serio y grave; pensador profundo. 

Pero no tiene ninguno de los defectos del emotivo, como son: la 
inconstancia, la impresionabilidad, la irritabilidad, la vanidad, el pesiraismo 
y la tristeza que San Pablo llama “huius mundi”. 

Del activo posee el dinamismo prodigioso, la audacia equilibrada, 
que subyuga y arrastra al bien a cuantos tiene alrededor: es un Jefe 
que da ejemplo de amor y de abnegación has ta su muerte en la Cruz. 
Siente y comunica su sano entusiasmo, la certeza del éxito, la seguridad 
en el triunfo final. 

Pero no tiene ninguno de sus defectos, como serían: la insconstancia 
y perplejidad ante una acción, la altivez, el orgullo, la violència y la 
venganza: a los- apóstoles que le instaron a que hiciera llover fuego sobre 
una ciudad. El les respondió; “No sabéis de què espíritu sois...” 

Del no-emotivo, Jesucristo posee en grado elevado la objetividad, el 


iCfr. oh. cit. pàg. 467. 
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senüdo de la realidad, la prudència, la calma, la serenidad. Pero no tiene 
la lentitud, la indiferència, el egoísmo y la frialdad. 

Todas sus reacciones espirituales se dan en la justa medida, en el 
perfecto cquilibrio entre la secundariedad y la primariedad: lo cual le 
proporciona la inluición inmcdiata de cualquier situación y la rapidez 
de solución cn cada problema; por otra parte, no le falta la constància, 
cl domi nio de sí mismo y la fidclidad, que es expresión del Amor. 

Ante la pcrfccción dc todas sus dotes liumanas, no tenemos màs 
reinedio que exclamar y nunca serà tan bien empleada la expresión en 
todü sii picno significado—“jHc aquí al Hombre!...”^ 

♦ ♦ ♦ 

EI siervo dc Dios, Mons. Carlos Eugenio de Mazenod, Fundador de 
los Oblatos de Maria Inmaculada, inculcó a los micrabros dc su Instituto 
en la Santa Regla la síntesis dc la espiritualidad Cristocéntrica, con una 
breve fórmula que encierra todo el programa de su misión como forma- 
dores: “Incessanter satagant in clericis Christum formaré, favente Imma- 
culata Eius Matre” (Art. 62). 

Oíros muchos santos Fundadores, Obispos y venerados sacerdotes han 
lègado a sus hijos espirituales el mismo ideal. 

Toda la pedagogia de la Iglesia a través de los siglos no ha cosado 
de ensefíar y practicar la consigna del apòstol: "^transjormarse m Cristo.'^ 

Pero transforraarse en El quiere decir vivir de amor y en el amor. 

Todos los que se sacriíican por la formación sobrenatural de los 
jóvenes, estón haciendo continuamente una obra de amor: irradian la 
Caridad Divina. 


iCír. J. ViEUJiaAN: La Personne deJésiïs, Louvain, Ed. de ía A.C.J.B., pàgi¬ 
na 69, 1939. 



APENDICE 


LAS LINEAS MAESTRAS 

DE LA PSICOLOGIA MASCULINA Y FEMENINA ^ 
PREMISAS GENERALES 

iCuàntos disgustos y cuàntos desequilibrios en la vida de una mujer, 
esté 0 no esté casada, a causa de un hombre. y viceversa. /,Por qué? 
Simplemente por falta de recíproco conocimiento psicológico. En algunos 
casos se tiene una reacción demasiado intensa, en olros sc deja uno 
“hipnotizar...” 

Por tanto. es necesario (también al sacerdote) un estudio, aiinquc sea 
muy breve, para que el ministerio sacerdotal con las mujcres sc dcsenvuclva 
por el camino que le es propio y tenga, a la vez, un sentido sobrenatural. 

El fundamento psíquico, el caràcter y la mentalidad dc un hombre son, 
en ciertos aspectos, tan diversos de los de la mujer, que casi no se llegaria 
a creer que el hombre tuviera la misma alma que la mujer. Pero esto es 
falsa. No existen almas raasculinas y almas femeninas, sino almas humanas. 

“La capacidad y los modos de reacción de la vida psíquica masculina 
y femenina derivan de su correspondiente naturaleza física, de tal manera 
que el alma, creada directamente por Dios e infundida en el germen vital, 
tendra una vida y reaccionarà en modo masculino o femenino. La moderna 
biologia demuestra que las hormonas segregadas y comunicadas a la 
sangre por medio de las glàndulas correspondientes de secreción interna, 
determinan las reacciones, la capacidad, los modos de obrar y las distintas 
inclinaciones de aínbos sexos. Sirva de ejemplo la comparación del müsico 
que usa dos instrumentos diversos: la impresión que produce serà también 

1 Cfr. Drs. R. Kanel y M- Delbrel: prdctica, Madrid. Niedermetíter: Compendio 

La femme, le prétre et Dieu; P. Sauvage: de Medicina Pastoral. Herder. Barcelona; 

La direction spirituelle des femmes, en: Jacquelxnte Vincent; Direction spirituelle 

aSupplément de la vie spirituelle», n." 13, et psychologie, en «Etudes Carmélitaines», 
mayo, 1950. Demal : Psicolopía pastoral 1950, passim. 
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tQtalmente diversa següa ei instrumento que emplee” (Demal, pàgs. 88-89). 

Dios es quien ha establecido la distinción psíquica de los sexos: por 
tanto hay que tenerla también en cuenta en la dirección espiritual y en 
el orden sobrenatural: '‘gratia supponit naturam.” De aquí que, en vez 
de suprimirlas» haya que cultivar y ennoblecer, en sentido cristiano, las 
disposiciones masculinas y femeninas cada una en sus propias particula- 
ridades. 

Nota : 

La scxualidad no cs diferenciación del ser, sino de la actividad y de 
las aptitudcs mds profundas (los caracteres particulares deben desarrollarse 
normalmcntc. ya que los ha querido Dios. y sirven para conservar la 
recíproca atracción de los sexos). 


PARTJCULARIDADES PSIQUICAS 


r.L HOMBRE 

Dc la narracirtn hfblica ya se deduce 
que el hombre tiene una primacia sobre 
la mujer. 

— HI hombre existió antes. 

El hombre crea la idea y da el im¬ 
pulso. 

El hombre hace nuevas adquisiciones. 

El hombre tiene dotes para dar el 
maximo rendimiento. 

El hombre posee el talento creativo: 
casi todos los inventos son suyos. Es un 
genio primario. 

El hombre posee también el genio 
creativo en el arte. 

— Dominan en él la inteligencia y la 
fuerza lògica: piensa de una manera 
clara, lògica y serena. Es apto para la 
abstracción, para lo universal y lo típico. 


— El hombre posee un sentido màs 
claro de lo objetivo y de lo positivo. 


LA MÜÍER 

^ La mujer fue creada para ser la com- 
pafiera del hombre: integración y per- 
feccionamiento- 

— La mujer le ofrece cohtinuidad. 

La mujer rcaliza la idea: es la eje- 
cutora. 

La mujer conserva y guarda. 

La mujer realíza los trabajos màs mo- 
nóíoQOs y lentos. 

La mujer es, en todo caso, un genio 
secundario. 

La mujer tiene siempre un genio ar- 
tistíco muy inferior al hombre. 

— Capta mas fàcilmente lo sensible, 
de lo cual es, con frecuencia, prisionera. 
Muchas veces su razonamiento es ilógico 
y lleno de prejuicíos. Pero es muy intui- 
tiva. Su mente se inclina marcadamente 
a lo concreto, a lo particular. Se deja 
llevar por la pasión. 

— La mujer en cambio es subjetiva^ 
personal. 
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El hombrc domma la fantasia con 
la voluntad. 

— De todo lo cual se desprende que 
el hombre, superando lo sensible, se 
guia por las ideas universales y por los 
conceptos; busca lo esencial, y no des¬ 
cansa basta • saciar su inagotable dcseo 
de conocer y comprender las leyes que 
ordenan el universo; su interès es siem- 
pre nuevo y se extiende en las tres 
dimensiones con ampUtud, profundidad 
y grandiosidad. 

Su pensamiento es netamente discur- 
sivo. 


— El hombre pierdc muchas veces la 
misma realidad por una idea. Se sacri¬ 
fica por la idea. 

— Al hombre le gusta el trabajo solo, 
independiente; su rendimiento es mà¬ 
xim o. 

— El hombre, antes de hacer una 
cosa, lo considera y examina todo, con 
reflcxión objetiva y crítica. 

— El hombre alcanza su objctivo con 
voluntad y cohercncía metòdica. En sus 
actos suele ponderar los “pro” y los 
“contra”; tiene en cuenta todas las di¬ 
ficultades. 

— El hombre, en general, frena y do¬ 
mina la locuacidad. 

— El hombre tiene voluntad: tiene 
concienda de los objetivos que ha de 
conseguir y se mantiene coherente. Po- 
see el sentido dc la verdad. 


— A ía mujer le domina, en cambio, 
la fantasia, mucho màs viva y exube- 
rante que en el hombre. 

— De todo lo cual se deriva en cam¬ 
bio que su pensamiento se centra en 
las cosas particulares, experimentadas 
personalmente. Capta lo particular. Su 
deseo de saber no busca la razón, no le 
lleva a buscar el motivo o la causa; 
sino que quiere una expcrícncia nueva, 
que se expresa en la curiosidad y la 
búsqueda de lo sensacional. Tiene pocos 
alcances para la comprensión de. las leyes 
del universo, como asimismo son muy es- 
casas sus ideas universales. Posee, en cam¬ 
bio, mayor capaddad de adaptadón a las 
situadones particulares y tiene compren- 
siòn para las cosas íntimas, tanto cercanas 
como lejanas, (capta todos los detalles). 

— Posee un gran sentido pràctico de 
la vida. Se sacrifica, no obstante, por 
“una persona”. 

— La mujer, cn cambio, rinde bas- 
lantc en un trabajo subordinado, porque 
ejecuta fielnicntc todo lo que Ic erdenan. 

— La mujer en su trabajo sc deja 
llevar màs bien de movimientos incons- 
dentes y subconscicntcs. Esto explica lo 
enigmàtica que CvS muchas veces, su irres- 
ponsabilidad, volubilidad c insinccridad. 

— La mujer llega a su objctivo con 
la fina intuición dcl instinto, con cl 
sentimiento y la tenacidad dc la pasiòn. 
La ingeniosidad y, sobre todo la astúcia, 
le son de mucha utilidad. 

— La mujer, por el contrario, es viva- 
mente locuaz, con frecuentes momentos 
de impulsívidad. 

— Su voluntad queda muchas veces 
incontrolada, es inestable, poco conse- 
cuente y, con frecuençia, influida por 
un optimismo que està muy lejos de la 
realidad (es caprichosa). 
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— El hombrc, en cuanto a su con- 
ciencia moral, sabe distinguir los prin- 
dpios y los fines de sus actos. Intenta 
explicarse a sí rnismo el porqué de la 
ley. No obstante sus faítas, ya sean 
raras o frecuentes, sabe permanecer fiel 
a un principio ético. Por su lògica prò¬ 
pia considera y reconoce el mal que ha 
hecho y, màs fócilmente que la niujer, 
procura enmendarse. 


— La mujer, ea cambio, ve en la 
voz de la conciencia como un obstàculò 
para sus aspiraciones màs profundas e 
inconscientes, y busca siempre un pre¬ 
texto para sortear dicho obstàculo. 

No siempre sabe permanecer fiel a un 
principio ético; y en algunos casos, una 
vcz que ya ha eludido los primeros im¬ 
pedimentes, degenera en el desenfreno 
de las pasiones; por este motivo, si la 
mujer es mala, lo es mucho pòor que 
cl hombrc y se enmienda también con 
màs dificultad. Por lo general se vuelve 
esclava dcl ambiente, 

Sc deja fàcilmente persuadir; pero es 
muy difícil disuadirla... 


Vida 

—- El hombre advierte que es el rey 
y senor de la creación. Este sentimicnlo 
dc superioridad se funda cn algiinas 
cualidades por las que aventaja a la 
mujer, cs a saber.: 

1. Su mayor fuerza física y espiritual. 

2. Su indcpcndcncia y libcrlad social. 
L-leva dentro dc sí una dosis dc amor 
propio que, si degenera, sc pucclc con¬ 
vertir cii iin cgoísmo qiic a veces raya 
cn lo brutal. 

— Dc la niisma manera que pura el 
hombrc “scr todo un cabaílero” repre¬ 
senta la distinciòn m4s noble, màs her- 
mosa y mòs apreciada, 


El 

— En el hombre cl instinto sexual 
ocupa un lugar preeminente. La tendèn¬ 
cia hacia el otro sexo es muy distinta a 
la de la mujer. 


moral 

— Lu mujer, en cambio, üene con¬ 
ciencia dc ser la companera que està 
sujcta al hombrc. En correspondència 
con su condicíón y misión de compa- 
ficra, su naturaleza y su actividad la 
inclinan a scr complemento, ayuda y apo- 
yo dcl hombre. De aquí nace y toma 
sentido su innata disposición: 

1. Al amor 

2. A la compasión 

3. Al sacrificio: una mujer sin al¬ 
truisme es una criatura desnaturalizada. 

■— para la mujer, la cualidad màs 
noble y que instintivamente màs desea 
es “el sentimiento de maternidad”, que, 
en el fondo, es su verdadera y màs 
pròpia característica. 

amor 

— En la mujer, en cambio, prevalece 
la esfera sentimental sobre la sexual. 
Su tendencia al otro sexo es, por tanto, 
completamente inversa a la del hombre. 
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— En el hombre el amor es on acto 
de posesión, una potencia de anexión y 
de expansión; se trata .de una necesidad 
fisiològica imperiosa (amor físico) que 
va acompanado de elementos psíquicos. 

— En él los scntidos tíenen un nieca- 
nismo independiente del corazón: el 
hombre queda como cautivado por una 
tensión fisiològica que le subyuga ante 
una bclleza real o por razón de una 
satisfacción sensual. Solamente la fuerza 
de la moral cristiana puede preservarle 
y salyarle. 


— Por todo esto, la continencia ma¬ 
trimonial exige una abnegación incom- 
parablemente mayor que en la mujer. 
Como asimismo la santificaciòn del ma- 
trimonio exige en él mayores sacrificios 
que en la mujer. 

— En general él comete mòs pecados 
contra la castidad que la mujer; pero 
puede corregirse mòs fàcilmente que ella. 


— El hombre transmite la vida posc- 
yéndo: los hijos son como su prolonga- 
ción, como una realizaciòn siiya; cn el 
hijo se busca y encuentra a sí mismo. 

Lleva consigo potencias de vida 
que no estàn completas y tiende a la 
mujer para completarse. En ella busca 
y ama lo que le falta; esto explica la 
necesidad de la presencia- de una mujer 
en su vida (aimque sea como colabora- 
dora, socia de negocios, etc.). Tal vez 
reside en esto la razón de que el hombre 
permanezea siempre “algo nifio”. 


Por esto mismo se engaüa muchas vcccs 
al juzgar el amor. del hombre, que 
compara e identifica con el ’ suyo. 

— En la mujer el amor es una do- 
nación. Para ella significa una necesidad 
sentirse amada: un proceso psicológico 
sostenido por factores biològicos. 

— La mujer, por el contrario, cstil 
embargada toda ella en su amor, y no 
llega a comprender lo que son las ma- 
nifestaciones del amor en cl hombre. 
Para eUa—que es fiel a su esposo—aiin 
cuando el mismo Apolo Ic brindara una 
sonrisa, pensaria o le respondería: **lQ\\é 
desea de mí esc tonlo?...” Hlla quicie 
ser el único objeto dcl unior personal 
del hombre que la ama. De aquí nacc 
su fuerte icndcncia a los cclos. 

— Un factor cscncial dcl instinto 
sexual cn la mujer cs su intenso dcsco 
natural dc llegar a ser ‘*madrc*\ 


— La mujer cncucnlra màs fàcil la 
contincncia sexual que cl hombre, porque 
su iastinto físico cs menos intenso y màs 
bien pasivo. Pero su mayor emotividad 
la hacc màs apasionada en el amor. 

— Da la vida entregàndose y reci- 
hiéndola:. no pide nada para sí; sola- 
meute quierc que se le proporclone vida 
para comunicaria. 

— Estd hecha para ser fecundada y 
completada por un dinamisme exterior. 
Es como la tierra... Posee el sentido de 
lo que es “vida germinal’*. De aquí su 
inteligencia intuïtiva: ve las cosas antes 
de que exístan. 

Desciibre en el hombre ese elemento 
infantil y lo sabe aprovechar. 
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— El amor físico no le modifica. 

• — No se sienté instintivamente ligado 
a lo que ama: puede ser padre y no 
vivir con el hijo. Su vida se desenvuelve 
en dos pianos: familia y trabajo. 


— El hombre ambiciona la popula- 
ridad, cl aprecio y la glòria. 


— Es capaz de ser interesado y ab- 
negado, pero tiene que esforzarse en 
ello, porque va contra lo màs profundo 
de su ser. 

— La autoridad es para él medio y 
ocasión de manifestar lo que es: quiere 
transmitir sus ideas a los demds para 
que las realicen ellos. 

Un hombre que dicta órdenes sin ser 
suyas, obra contra sus fuerzas instintivas. 

(Aquí reside la rafz de las profundas 
dificultades que encuentra en la obedièn¬ 
cia religiosa cuando no posee una buena 
dosis de espíritu sobrenatural). 


— El amor físico la modifica. 

— Està vinculada fuertemente a lo 
que es objeto de su amor; necesaria- 
mente tiene que ser fiel. Es el eje sobre 
el que gira toda la familia. 

“El sentido y el gusto por la casa” 
es algo'que se confunde consigo misma. 
Es hasta pehgroso que carezca de algo 
que le haga las veces de su pròpia casa. 
Por eso se hallan descentradas las mu- 
jeres que deben ocuparse en trabajos 
propios de hombres. 

— La mujer, en cambio, renuncia a 
la glòria propiamente dicha, pero no 
“a dos ojos que la admiren...’’; se 
explican así todos los afanes de la co¬ 
queteria; nada hay tan opuesto a su 
manera de ser como el pasar inad¬ 
vertida. Es una cosa contraria a !o màs 
profundo de su ser: està dispuesta a 
todo menos “a quedar ignorada”. 

Con frccuencia, sus crisis físicas, sen- 
timentales y hasta espirituales, no tienen 
otro motivo que atraer la atención sobre 
sí mismas. 

N.B. No es verdadero, psicológicamente 
hablando—dice Max Nordeau—, que 
cuando se ha conocido a una mujer se 
ha conocido ya a todas, porque todas 
son iguales. Igualmente, Santa Teresa 
de Jesús solia decir: “jA nosotras, las 
mujeres, no se nos conoce tan fàcil- 
mentel” Qertamente la mujer es una 
criatura muy noble, pero también muy 
compleja y con frecuencia enigmàtica 
para el hombre. Ella,, en cambio, sabe 
penetrar en el hombre y manejarlo como 
quiere; le supera- en saber aprovecharse 
de lo que en el hombre hay de infantil, 
especialmente con fines utilitarios. 


4 
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La amistad 


— El hombre, por su sentido objetivo 
y por su rectitud de caràcter, se encuen- 
tra mejor y màs fàcilmente dispuésto a 
la amistad verdadera y, en general, se 
mantiene constante y íiel.. 

— La historia de todos los pueblos 
ofrece cjemplos hermosísimos de grande, 
verdadera, apasionada y constante amis¬ 
tad entre hombres. Si una amistad se 
rompé, por el motivo que sea, general- 
mente, o por lo menos, sólo con mucha 
dificultad se pasa al odio verdadero, como 
sucede entre las mujeres; todo lo màs 
se llega a una especie de rencor: se 
despreciaràn o lucharàn sin ambages. 


— Mientras viva dominada por su 
característico deseo de destacar, de ha-- 
cerse admirar, no podrà saciar su sed dc 
amistad màs que en un hombre. En la 
historia apenas si se conocc alguna amis¬ 
tad entre mujeres. La mujcr fàcilmcnlc 
pasa de la amistad al odio: fiíigc, afor- 
menta y hasta llegar a ser cruel cou su 
advcrsaria, sin que nada valga cl rccucr- 
do dc la pasada amistad. 

— Las amistadcs entre jovcncitas son, 
màs que nada, efccto de un instinto 
psíquico, pero gcncralmctUc duran poco 
y raras veces puede decirse que sean 
amistades. 


Viciós capitales ^ 


Soberbia 


— En el hombre se deriva de una 
exagerada conciencia de sü propio valer, 
por esto quiere dominar y tiranizar. 

— Rechaza el parecer de los otros. 

— Su orgullo parece tener raíces bio- 
lógicas: nunca admite que puede haberse 
equivocado. 


— En ella es, especialmente, vanidad. 

— Es ciertamente sed de dominar, 
pero, sobre todo, mediante el amor. Es 
en este^ campo donde mayormente la 
mujer manifiesta su soberbia. 


A varicia 


— Es cierto que hay hombres avaros, 
pero menos de cuanto lo puedan ser 
las mujeres. Por lo general se despierta 
en la edad madura, casi en la vejez. 


— Predomina màs en la mujer, como 
consecuencia de su tendencia hacia las 
cosas màs insignificantes y por su misión 
de mirar por la casa. 


Lujuria 

— Como ya hemos visto hablando — Es menos intensa en la mujer que 
dcl amor, cs un vicio prevalentemente en el hombre. 
propio del hombre debido a su fuerte 
instinto. 


iCfr. Demal: ob. cit., pàg. 106. 
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Envidia 

'— Està menos inclinado a la envidia — Es un vicio característico de las 
que la mujer. Si a veces se deja llevar mujeres, muy en consonància con su 

por etia, es debido a su orgullo, porque índole vanidosa. 
qiiisicni destacar en sus negocios o en 
sijs aclividades. 

Guia 

— Rs un vicio que prevalece en el — En la mujer se maniíiesta bajo Ja 
homhre: le llevan a él su intensa sen- forma de glotonería y'apetencia de exqui- 
siialidad y su mayor libcrlad sociàl. sileces que—por su mismo caràcter— 

la Uenan de pretensiones y la vuelvcn 
descontentadiza. 

Ira 

masculina, —*• Se manificsta en la mujer con al- 
gunos arranques sin ningún motivo, y 
muchas veces cn la obstinación y en sus 
muestras de dcsacato. 


— Es una característica 
igualmente hija del orgullo. 


Pereza 


— Es màs bien pròpia del hombre, 
bajo la forma de un afàn de comodidad, 
y es la causa de su innato egoísmo. 


— Es un defecto que muy raramente 
se encuentra en la mujer. Existe alguna 
manifcstación en las que tienen un C3r 
ràcter apàtico. 
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